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    A todos los que no creyeron en esta historia,


    porque pese a que fue la primera


    solo consiguieron hacerme más fuerte.
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    Los exámenes finales de primer año de Estudios Latinoamericanos eran en apenas un par de semanas, así que, aprovechando que tanto ni sus padres como ni su hermana se encontraban en casa, Luna se estaba metiendo entre pecho y espalda una maratón de estudio sin interrupciones. A pesar de sus dieciocho años y de que era noche de viernes, a la muchacha le había podido la responsabilidad (ya tendría todo el verano por delante para pasárselo a lo grande junto a sus amigas). De todas formas, y por muy sensata que pareciera aquella decisión, Luna siempre había sido una joven de extrañas costumbres: la primera prueba de ello se evidenciaba en que no se encontraba estudiando en su habitación o en el salón de su casa, o ni tan siquiera en una biblioteca como hacía la gran mayoría de los universitarios, sino en el cuarto de baño de su residencia familiar. Vestida solamente con un bikini negro adornado con un patrón de letras que simulaban estar escritas a máquina, la muchacha aprendía la lección tumbada en la bañera. Usaba un cojín para acomodar sus posaderas y una pequeña almohada detrás de la nuca para inclinar la cabeza, con la cual además conseguía que el cráneo no le pegara directamente contra la dura porcelana. Sobre esa misma porcelana yacía un pelo lacio de tonalidad azul grisácea. Aunque peculiar, aquel color combinaba a la perfección con el tono bronceado de la piel de aquella muchacha de origen puertorriqueño que no paraba de leer atentamente sus apuntes en voz baja y subrayar aquello que le parecía más importante. Y como para intentar aislarse del mundo por completo, un mundo con el que nunca había estado demasiado conforme, la estudiante de primer año de universidad tenía la cortina extendida, de modo que no podía ver más allá de aquella tela de plástico flexible. En aquel habitáculo delimitado por bordes redondeados y pulidos solo existía ella y aquella concatenación de letras que tantas horas de aburrimiento le estaban brindando. Líneas de un color verde fosforito se iban sucediendo sobre el papel al son de su voz susurrante. De repente, el ruido de la manilla de la puerta al girar y el leve chirrido de esta al abrirse pusieron a Luna en alerta. La narcosis fruto de la combinación de los susurros y con el pausado subrayado en cada línea a memorizar pasaron a formar parte del pasado. Estaba bien claro que no se hallaba sola en casa, como así lo había creído hasta ese justo instante. En el más absoluto silencio, la muchacha recogió las piernas hasta que los muslos le toparon con el pecho; su mirada quedó por encima de las rodillas, como si estuviera asomándose por una trinchera en mitad de la guerra y en donde el enemigo estaba a solo un paso.


    La figura de una persona enseguida se dejó entrever por la cortinilla extendida del baño. Afortunadamente para Luna, ese alguien no parecía ser capaz de distinguir lo que había detrás de la tela impermeable si no era descorriéndola. Por la forma de la silueta se trataba de un hombre joven de complexión atlética. Sin más preámbulos, y como a quien acucia la necesidad, sonó la cremallera de un pantalón al desabrocharse seguido de una exhalación. Acto seguido, un chorro de orina empezó a caer en el retrete mientras Luna intentaba fútilmente distinguir quién estaba al otro lado de esa delgadísima cortina de plástico que, sin duda, no podría protegerla más de lo que lo haría una leve corriente de aire.


    Luna se incorporó poco a poco sin hacer ningún ruido. Por lo que parecía, aquel intruso se encontraba concentrado en su tarea, ajeno a que a solo un metro de él había una joven indefensa en ropa de baño. Pero Luna Olmeda, a pesar de su fina figura, era una joven de armas tomar y con mucho carácter, así que su instinto natural no fue el de salir corriendo para intentar pedir ayuda, sino el de defenderse con lo que tuviera a mano. Así, empuñó con sigilo el mango de la ducha, pues era el único objeto contundente que tenía cerca y del que podía apropiarse sin ser descubierta. Era eso o hacerse con el bote de champú, pero la idea de lavarle el pelo a aquel individuo no entraba, ni por asomo, en sus planes más inmediatos. Otra opción podría haber sido leer en alto sus apuntes de «Semántica y lexicología del español» y esperar a ver si el hombre al otro lado de la cortina caía rendido de aburrimiento, pero un buen golpe le pareció, sin lugar a dudas, lo más efectivo. Así, Luna elevó el brazo y adoptó una postura de ataque. Aguantó así unos segundos que se le antojaron eternos (debía escoger el mejor momento para atacar y con ello asegurarse un alto porcentaje de efectividad). Por fin, descorrió la cortina del baño lo más rápido que pudo y abalanzó el mango de la ducha contra la cabeza del intruso, el cual, sin tiempo de reacción, no pudo más que mirar perplejo aquello que estaba a punto de acontecer. Para sorpresa de la atacante, la alcachofa permaneció en el aire sin llegar al objetivo. El motivo de ese contratiempo se debía a que el cable de la ducha había quedado totalmente tensado, sin opción a acercar el mango ni un centímetro más a aquel supuesto asaltante. La mala fortuna causó también que el cable de ducha, debido al movimiento violento, moviera la palanca que graduaba el agua y accionara así su mecanismo. 


    –¡Oh, mierda! –se quejó ella.


    –Pero ¿quién eres tú? –preguntó el intruso con el miembro todavía fuera y mientras el agua le calaba de arriba a abajo.


    A esa pregunta solo le siguió un silencio que, a falta de más armas a mano, a Luna le servía a modo de barrera, tan invisible como ineficaz, pero barrera, al fin y al cabo. No pudiendo alargar más aquella situación sin que llegara a parecer un momento excesivamente ridículo, la muchacha arrugó el morro, frunció el ceño y advirtió al desconocido que tenía en frente:


    –¡Te vas a enterar!


    –¡Glup!


    Entonces, Luna tiró aún más fuerte del mango de la ducha. Esta acción provocó que la cadena se saliera de la boquilla del grifo y un chorro abundante de agua empezara a caer ahora dentro de la bañera. En consecuencia, la muchacha se arrojó involuntariamente a los brazos del intruso debido a la inercia del movimiento y, acto seguido, ambos perdieron el equilibrio hasta dar en el suelo. Él se encontraba con los pantalones por las rodillas; ella, por su parte, y en una situación tan embarazosa como surrealista, había quedado encima de él vestida solo con su traje de baño de dos piezas.


    En ese momento, la puerta del baño se abrió y apareció Lisandra, la hermana de Luna. A la menor de las hermanas Olmeda, con tan solo dos años menos que la primogénita de la familia, no se le abrieron más los ojos porque los necesitaba dentro de las cuencas, y de no ser porque el llamativo naranja neón de su pelo se debía a un tinte, cualquiera podría haber dicho que se le acaba de encender a causa de la furia que estaba experimentado. El muchacho miró a Lisandra con cara de pasmado y sin decir nada, al menos nada inteligible.


    Aprovechando la confusión, Luna, ahora sí libre de todo impedimento y todavía alcachofa de ducha en mano, propinó al muchacho un duro golpe en la cabeza.


    –¡Noooo…!


    El golpe cortó de raíz la voz chillona de Lisandra, así como los balbuceos de aquel varón de apenas veinte años. Tras un par de segundos de estupefacción, la adolescente reaccionó y exclamó:


    –¿Pero ¡qué has hecho!?


    –¡Evitar que nos robara, no te joroba! –explicó Luna con nervio.


    –¿Que nos robara? ¿¡El qué!? –repuso Lisandra mientras daba un par de pasos al frente con vigor. Enseguida paró, seguramente más por la falta de espacio que de ganas–. ¡Pero si es un chico al que he conocido esta noche de fiesta!


    –¿¡Qué!? ¡Y yo qué sabía, Lis! ¿Por qué no lo has dicho antes?


    –¿¡En qué momento!? ¿Cuando te has abalanzado como una loca sobre él o cuando le has pegado un cachiporrazo sin avisar antes?


    –Es que pensaba que era un ladrón, cómo iba yo a saber…


    –Un ladrón... ¡Muchas pelis has visto tú! ¿Y qué hacías en la bañera estudiando?


    –Es que con este calor se está mucho más fresquito.


    –Se me ocurre, así, a bote pronto, no sé… ¿Qué pongas el aire acondicionado como hace todo hijo de vecino? Eres más rara, hermanita…


    –Bueno, bueno, deja de echarme la chapa que soy la mayor.


    Mientras las hermanas Olmeda se encontraban enfrascadas en una discusión que a buen seguro no era la primera en su relación fraternal y tampoco parecía que fuera a ser la última, el muchacho yacía sin consciencia sobre las frías baldosas del baño. A ojos de alguien ajeno al escenario previo, era como si más allá de aquella consecución de dimes y diretes no hubiera sucedido nada significativo aquella noche, pero pronto esa ilusión se desvaneció cuando un tímido reguero de sangre comenzó a manar del cráneo del invitado tratado con menos hospitalidad en la ciudad de Miami aquella noche.


    –¡Mira, está sangrando! –exclamó la adolescente de pelo anaranjado, que seguidamente se agachó y puso la oreja derecha pegada a la nariz de su invitado.


    –¿Sigue vivo? –se preocupó Luna.


    –Eso parece. Menos mal… ¡Buena la has preparado, bonita! –cargó Lisandra contra su hermana.


    –¡Cállate de una vez!


    –¿¡Que me calle yo!?


    –Sí, no paras de hablar y no haces nada.


    –Bueno, ¿pues qué te parece si lo llevamos a urgencias? –sugirió la mayor de las hermanas Olmeda.


    –¡Ah, no! ¡Ni de coña! Como se enteren papá y mamá estamos muertas –dijo, endureciendo la voz, Lisandra.


    –No se van a enterar.


    –Oh, por supuesto que sí. Si cruzamos la puerta de casa nos verá alguien. De hecho, no me extrañaría que algún vecino nos hubiera oído ya. Sobre todo, la señora Harris. Esa vieja está en todo, es una chismosa.


    Las dos hermanas se habían ido acercando más y más al tiempo que se sucedía aquella sucesión de protestas y lamentos. Tanto era así que, cuando Luna quiso girar la cabeza para respirar algo que no fuera el aliento de su hermana, pudo ver en el espejo del baño los colores de sus cabellos enfrentados. Aquel enfrentamiento cromático de azul y naranja le recordó, por lo que fuera, ya que el fútbol americano no entraba dentro de sus pasiones, al logo del equipo de su ciudad: los Miami Dolphins; sin embargo, ellas, Luna y Lisandra, hermanas de sangre y criadas bajo el mismo código moral, eran, habían sido y, seguramente, seguirían siendo todo lo contrario a un equipo.


    –¡Traeré el botiquín! –dijo con determinación, tras coger una bocanada de aire sin envenenar, Luna.


    –¿Qué piensas hacer? Si no tienes ni idea –contestó Lisandra, airada.


    –¿Te acuerdas de aquel cursillo de primeros auxilios al que fuimos?


    –No.


    –Por eso mismo. Yo, sí. Te pasaste la clase entera flirteando con aquel socorrista.


    Lisandra arrugó la boca sin mediar palabra, lo que provocó que a su hermana se le dibujara una tímida, aunque afilada, sonrisa. Enseguida Luna indicó:


    –Quédate con él.


    –Gracias por avisar, estaba a punto de salir de fiesta otra vez, no te joroba… –dijo con sorna la menor de las hermanas Olmeda.


    Luna salió a toda prisa del baño y fue directa a un armarito de la cocina, lugar en el que su madre guardaba un kit de primeros auxilios con todo lo imprescindible para dolores musculares o de cabeza, heridas no demasiado profundas y cosas así. Tan pronto como pudo, regresó al baño y abrió el botiquín. Extrajo algodón y povidona yodada y aplicó el producto en la herida que acababa de provocar en la cabeza a aquel muchacho. Mientras lo hacía, y ante los expectantes y algo entrecerrados ojos de su hermana, Luna observó las facciones de aquel al que ella había creído que era un intruso y resolvió que su tez blanca y sus labios rosados combinaban a la perfección con un cabello dorado natural de flequillo largo. Era un chico agradable a la vista, sin lugar a dudas, al menos a juicio de ella; contrariamente, la peste a alcohol que emanaba de aquella boca varonil no le agradó tanto.


    –Vale, ya está.


    Las palabras de Lisandra devolvieron a Luna a la realidad. Entonces, debido a su ensimismamiento, esta se dio cuenta de que se había pasado aplicando la solución con yodo. Ahora buena parte del abundante y amarillento pelo del muchacho estaba ennegrecido.


    –No podemos dejarlo tirado aquí. Llevémoslo a la habitación de invitados, puede pasar la noche ahí. O hasta que se despierte.


    Lisandra obedeció las órdenes de su hermana mayor, pues por muy mal que se llevara con ella, ambas debían cooperar si querían salir de aquel entuerto. Así, Luna agarró al muchacho por los brazos y Lisandra por los pies, y en volandas lo trasladaron desde el baño, pasando por el pasillo, hasta la habitación de invitados. Ahí, lo tendieron sobre una de las dos camas individuales perfectamente hechas.


    Tan pronto como Lisandra dio la luz, explicó:


    –No podemos dejarlo así. Lo has dejado empapado.


    –Hace calor, así estará más fresquito –se burló Luna.


    Lisandra miró fijamente con el ceño fruncido a su hermana. Al momento, apuntó:


    –Tus bromas no tienen ni pizca de gracia.


    –Vale, vale, era por rebajar el ambiente.


    –Cállate y déjame a solas. Será mejor que lo desvista.


    –¿Quieres que te ayude? –preguntó la mayor de las hermanas Olmeda.


    –No, gracias. Ya has hecho más que suficiente por esta noche.


    Lisandra le dio la espalda a su hermana y comenzó a desabrochar los botones de la camisa de su invitado, el cual seguía si consciencia alguna. Luna dio un paso al frente.


    –Venga, Lis, no seas tan rencorosa. Ha sido un accidente. Es porque no quieres que le vea nada a tu ligue, ¿eh?


    –Es porque quiero que me dejes en paz.


    Luna dio otro paso al frente y se colocó muy cerca de la espalda de su hermana, la cual ahora se encontraba intentando sacar los brazos del muchacho de las mangas. La joven de pelo azul pudo sentir cómo su hermana se estaba poniendo incómoda por momentos debido a su presencia y eso, en cierta forma, la reconfortaba, no ya por malicia, sino porque esa persona de su misma sangre y con la que había compartido tantas vivencias durante la infancia se estaba comportando de manera muy estricta con ella.


    –Total…, si no se va a enterar. Además, si ya le he visto cómo la tiene. Más que eso…


    Lisandra se giró de sopetón con una mirada desafiante. Nada hacía descartar la idea de que, si hubiera podido lanzar puñales por las pupilas, así lo habría hecho. Incapaz de tal acción, se limitó a abrir la boca y decir en tono áspero:


    –¿Qué estás diciendo?


    –Nada, nada… Chica, cómo te pones... –Tras un par de segundos de pausa, Luna prosiguió–: Oye, ¿y no es un poco mayor para ti?


    –Solo tiene veinte.


    –Pues eso estoy diciendo. Universitario, como yo, tú acabas de terminar la preparatoria, como quien dice.


    –Solo son tres años. Bueno, dos, porque en un mes cumplo los dieciocho.


    –Ya, pero a nuestra edad eso se nota muchísimo. Este sabe latín…


    –¡Como si sabe griego! –contestó la adolescente haciendo hincapié en la última palabra–. ¿Sabes por dónde voy? Ese es mi problema.


    –Si de normal eres insoportable, estos días te estás colmando, guapita. Vas por muy mal camino…


    –¿Y qué vas a hacer? ¿Vas a llamar a mamá y a papá para chivarte? –predijo Lisandra.


    –Eso te pega más a ti. No soy tan retorcida.


    –Me estás hartando. Como no te vayas vamos a tener un problema.


    –Vale, vale... Disfruta de tu príncipe. –Tras respirar hondo, preguntó en tono calmado–: Por cierto, ¿cuál es su nombre? Por si despierta, más que nada…


    –Isaak. ¡Y sal ya!


    Y con esa contestación recibida, Luna abandonó la estancia y dejó a su hermana y a aquel invitado sorpresa, del que ahora conocía el nombre y por lo que ya no era un total desconocido, en la intimidad.
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    Los primeros rayos de luz del día se colaban por entre las cortinas. En cuanto incidieron sobre los párpados de Isaak, este, poco a poco, comenzó a entreabrir los ojos. Pronto pudo notar que la cabeza le dolía considerablemente. «Buen pedo debí de cogerme ayer, supongo…», pensó mientras repasaba con la lengua todas las cavidades de su boca, como queriendo adivinar a través del gusto lo que había bebido la noche anterior. A pesar de ello, no fue capaz de hacer un dictamen. De repente, pegó un respingo desde la cama sobre la que se encontraba tumbado e incorporó el tronco superior. «Pero, ¿dónde carajos estoy?», volvió a decirse a sí mismo. Paradójicamente, el mar de dudas en el que estaba sumido el muchacho no hacía más que agrandarse a medida que su mente juvenil se iba aclarando. Tan pronto como se encontró con fuerzas, se quitó las sábanas de encima y sacó las piernas fuera de la cama. Tras ello, se sentó en el borde de la misma y, quedo, reflexionó sobre lo que había acontecido la noche anterior. De un barrido visual a su alrededor trató de averiguar a quién podía pertenecer la habitación en la que se encontraba, pero la escasa decoración imposibilitaba conocer ese dato, pues ninguna foto ni ningún otro elemento significativo indicaba quién vivía ahí. Era, sin duda, una estancia parca en detalles, acondicionada únicamente con un par de camas sencillas con sus respectivas mesitas de noche y un armario funcional. En otras palabras: una habitación para invitados.


    En el momento en el que Isaak se levantó tuvo que echarse mano a la cabeza. Todo le daba vueltas, y le dolía considerablemente una zona muy concreta un poco más arriba de la frente. Se palpó el punto exacto en el que sentía el dolor y comprobó que era algo externo, manifestado en forma de chichón. Sopló en forma de lamentó. Lo siguiente por lo que se decantó el muchacho fue por echarse un ojo de cuello para abajo para comprobar si el resto de su anatomía seguía en buen estado. Enseguida corroboró que todo parecía correcto, a excepción, claro está, de su indumentaria, pero eso no tenía nada que ver con su integridad física. De no haber sido por unos bóxers de algodón de color blanco, los cuales le quedaban realmente holgados y que, obviamente, no eran suyos, habría estado completamente desnudo. «¿He pasado la noche con un hombre? No, por Dios…», se recriminó a sí mismo mientras se ponía del color de la escayola y la boca del estómago se le cerraba. Entonces, el ruido de un grifo al abrirse captó su atención. Isaak salió de la estancia con tiento, tratando de hacer menor ruido posible.


    El muchacho avanzó por el pasillo principal de la casa como quien camina por el corredor de la muerte. En un momento dado, se percató de que salía vapor por el hueco de una puerta entreabierta. Caminando de puntillas, y con los pies descalzos, se acercó hasta ella y echó un ojo al interior. Se trataba del baño, en donde, sentada en el borde de la bañera y situada de espaldas a la puerta, había una chica tanto o más joven que él con el pelo de color azul ceniza, la tez morena y un físico que, aunque no muy exuberante, sí era realmente atractivo y bien proporcionado.


    Isaak se quedó callado mientras espiaba los movimientos de la muchacha a la que suponía que pertenecía aquel piso. «Madre del amor hermoso», se dijo a sí mismo, alegrándose de que hubiera caído en brazos de alguien como aquella chica y no de lo que en un primer momento había pasado por su mente. Afortunadamente para su ser, las cosas iban mejorando, ¡y de qué forma! Sin saber cómo acceder al baño y que ello no pareciera un atentado a la intimidad en toda regla, Isaak se mantuvo como un mero observador de la escena sin más. La muchacha se giró y cerró el grifo (al parecer la bañera ya estaba lo suficientemente llena para ella). Su siguiente movimiento fue recogerse el pelo en un moño y meterse en el agua. Al hacerlo, Isaak pudo contemplar de soslayo los pechos y las caderas de aquella presunta anfitriona de quien desconocía el nombre. En ese justo instante, el muchacho tuvo una irremediable erección. Vestido con tan solo aquel calzoncillo estilo bóxer que le quedaba tan holgado, si era descubierto de improviso con aquella tienda de campaña, pasaría de todo menos desapercibido, con la consecuente vergüenza que ello conllevaría. Trató de calmarse y respirar hondo en silencio, y se llevó la mano al pene para tratar de empujar de él hacia abajo. Entonces, y sin poder imaginarlo ni en sus mejores sueños, Isaak vio cómo aquella joven de pelo azul comenzaba a masturbarse bajo el agua. Los gemidos atravesaron la puerta como música celestial para sus oídos, y él, que mantenía la mano en el miembro, y viendo que resultaría imposible contener aquella rigidez, empezó a tocarse mientras observaba la escena.


    Isaak estaba tan concentrado en su tarea que no vio acercarse a un Yorkshire Terrier por uno de sus costados. El pequeño can se colocó al lado de la pierna derecha del que para su instinto canino era parte de su propiedad. Acto seguido, levantó una pata trasera e inició una micción de tal magnitud que a cualquiera le hubiera hecho preguntarse cómo en algo tan pequeño cabía tal cantidad de orina. El muchacho estaba tan caliente que la sensación en su pierna la achacó a su estado de excitación. Pero pronto le dio por echar la vista al suelo, y viendo que a ese repentino calor le acompañaba una humedad inesperada, descubrió a un pequeño, más bien diminuto, perro con un quiqui en la cabeza.


    –¡Quita, chucho!


    La puerta del baño se abrió de un empujón por parte de Isaak. En consecuencia, Luna pegó un respingo mientras gritaba con voz chillona y se tapaba los pechos con el antebrazo de su brazo izquierdo (el derecho aún lo tenía situado en sus partes íntimas). Y, como si no hubiera un mañana, el muchacho se dirigió sin preguntar hacia la bañera y sumergió la pierna en el agua… con Luna todavía dentro.


    –¡Nooo! ¡¡¡Estate quieto!!!


    Isaak hizo caso omiso a las peticiones de la joven desnuda y empezó a sacudir su pie dentro del agua, salpicándolo todo, incluida a la residente de la casa en la que él estaba en aquel momento. 


    –¡Pero so desgraciado, para de una vez!

  


  
     


     


     


    3


     


    En un silencio sepulcral, Luna e Isaak desayunaban uno frente a otro, sentados en extremos opuestos de una mesa rectangular de pequeñas dimensiones. Él estaba vestido ya con su ropa, que ahora estaba completamente seca, aunque arrugada; ella, en cambio, se encontraba mucho más cómoda, pues llevaba puesto un albornoz. A pesar de la cara de pocos amigos que tenía Luna, el color rosa del albornoz que la cubría dulcificaba en cierta manera sus facciones, lo cual era, sin duda, de agradecer dada la tirantez entre aquellos dos jóvenes que apenas se conocían el uno al otro y que su única interacción hasta el momento era mejor dejarla en el olvido. La muchacha se echó leche de un tetrabrik en un tazón blanco lleno de cereales que simulaba una taza de váter y que llevaba escrita la frase: «shit happens». Isaak, incapaz de sostener la mirada acusadora que se le presentaba al otro lado de la mesa, se limitó a observar pensativo el oscuro café humeante que sostenía entre las manos. El rico olor envolvía el ambiente; sin embargo, el aroma del grano molido no podía paliar la tensión que se palpaba en el ambiente.


    –¿Me pasas el azúcar? –rompió, por fin, el silencio Luna en un tono algo agrio, aunque necesario, por otra parte, para intentar endulzar aquel inicio de la jornada.


    –Cla-claro. –Isaak agarró el azucarero, el cual estaba justo a su lado dado que acababa de usarlo, extendió el brazo y lo posicionó cerca de su anfitriona–. De veras que lo siento...


    Luna le echó una mirada asesina y acusó:


    –Me estabas espiando.


    Tras una pausa de un par de segundos, la joven de pelo azul añadió:


    –Y para colmo, vas y te limpias en la bañera.


    –Ya... Bueno, que digo yo que tampoco es tan grave…


    –¿¡Que no es tan grave!? ¿¡¡Que no es tan grave!!? ¡Pero si estaba yo dentro, cacho puerco!


    –La culpa ha sido de ese perro, que se me ha meado encima. ¿Qué iba a hacer yo? Me pilló desprevenido –contestó Isaak al tiempo que gesticulaba en demasía y encogía los hombros una y otra vez.


    –¿¡Así que la culpa la tiene el perro ahora!?


    –Sí… No… Bueno…


    –¿En qué quedamos? Mira, lo primero es que ese es mi perro y es una pocholada.


    –Si no digo que no…


    –No me cortes –intervino Luna con celeridad–. Está muy bien enseñado y si se te ha meado encima es porque pensaba que estabas invadiendo su espacio y, por eso, te estaba marcando. Pobrecito, seguro que se ha asustado él más que tú. Y segundo, todo eso no quita para que tú seas un guarro.


    –¿¡Yo, guarro!?


    –Sí, un guarro, y además un pervertido –dijo la muchacha dando un puñetazo en la mesa.


    –A ver, ¿qué más da que te mire un poco más? –Isaak frunció ligeramente el ceño y desvió la mirada como intentando recordar algo. Al momento, volvió a situar sus pupilas al frente, haciéndolas coincidir así con las de su peculiar anfitriona–. Si…, total…, nos hemos acostado, ¿no?


    A Luna le cogió totalmente por sorpresa la contestación y, debido a ello, se le escaparon los cereales que tenía en ese momento en la cuchara y que estaba a punto de meterse en la boca. Si bien, la muchacha supo reaccionar resueltamente y habló, como si nada, al instante:


    –Sí. Sí, claro. Y… déjame que te sea franca: no ha sido nada del otro mundo que digamos, ¿eh?


    Isaak se quedó pasmado por un momento. Rápidamente, sus ojos buscaron un punto cualquiera de la cocina ajeno a los bellos iris marrones de su hospedadora, como queriendo así buscar una excusa que no era capaz de encontrar a la primera.


    –Eh… –dudó el muchacho. Movió la boca un par de veces sin atinar a decir nada, pero pronto las excusas empezaron a brotarle de entre los labios–: No me suele pasar, en serio. Creo que bebí más de la cuenta. Todavía me duele la cabeza–. Isaak se echó la mano a la cabeza y se quejó. Tras ello, volvió a prestar atención a su interlocutora y preguntó–: ¿Me podrías dar algo para la cabeza?


    –Tengo un casco. ¿Si te vale?


    –Ja, ja, muy graciosa. Me refería a un ibuprofeno o algo así.


    –Están en ese armarito blanco colgado de la pared –dijo Luna al tiempo que hacía un movimiento con la cabeza para indicar el lado derecho a su espalda–. Sírvete tú mismo.


    Isaak se puso en pie y se dirigió hacia el lugar que le había indicado Luna. Una vez frente al armario, lo abrió y vio varios productos de primeros auxilios además de algún que otro medicamento. Rebuscó con la mirada sin tocar nada.


    –¿Seguro que está aquí?


    –Mira bien.


    En cuanto el muchacho apartó un par de estuches, encontró lo que andaba buscando.


    –Ah, sí, aquí están. –Luego de esas palabras, agarró la caja con el medicamento. Tras cerrar el armario y dejarlo como lo había encontrado, se fijó en un calendario colgado de la pared. Era el mes de junio, de eso no había duda, y era el séptimo día de la semana porque la noche anterior, la que había salido de fiesta y en la que había acabado en casa de aquella chica de pelo azul, había pertenecido al sábado. Isaak enseguida descubrió en qué caía aquel peculiar domingo y así se lo hizo saber a Luna a la voz de–: Vaya… Y hoy es veintiuno. ¡Pues sí que empezamos bien el veranito…!


    –Sí, con resaca –contestó ella.


    –Bueno, mientras no vaya a peor…


    Isaak regresó a su silla y se sentó otra vez frente a su anfitriona. La contempló y añadió, deferente:


    –Oye, en serio, siento todo este lío.


    –Tranquilo, no importa –afirmó Luna–. Supongo que esto compensa lo del cachiporrazo, así que estamos en paz.


    –¿Qué? –dijo el muchacho, confundido.


    Luna dejó escapar una risa disimulada. Para pasar más desapercibida aún, sacó un blíster de la caja de ibuprofenos y, posteriormente, un comprimido de ese mismo blíster. Se lo ofreció a Isaak.


    –Nada, cosas mías. Anda, tómate el ibuprofeno para… la resaca.


    Isaak frunció el ceño y apretó la boca, pero el dolor de cabeza le obligó a dejar escapar la oportunidad de profundizar en el asunto y así saber más detalles.


    En ese momento, y como si una iluminación divina hubiera acudido a la muchacha a cargo de aquella morada, esta cambió radicalmente de actitud (Luna acababa de decidir que iba a jugar con el invitado que le habían impuesto y del que conocía tan poco, excepto una cosa: su nombre). La joven de pelo azul entrecerró los ojos y empezó a chupetear la cuchara que estaba usando para comerse los cereales. Iba a jugar con él.


    Isaak se tragó el comprimido gracias a un trago largo de café.


    –Estás muy callado; ayer eras más simpático. Anda, repíteme eso tan bonito que dijiste de mi nombre –reveló Luna, y añadió, poniendo énfasis–, Isaak.


    Era obvio que el muchacho no se esperaba para nada esa petición ya que se atragantó justo en ese instante con el café. Comenzó a toser repetidamente. Luna continuó jugando con la cuchara en el interior de la boca como si pareciera no importarle lo que le estaba ocurriendo a su interlocutor.


    Por fin, Isaak paró de toser y, con algunas lágrimas que se le acababan de saltar de los ojos, cogió el aire necesario para vivir. Entonces, desvió la mirada lo más lejos que pudo de la de Luna.


    –No te los vas a creer, pero… Debe ser por el pedo que me pillé… –El muchacho se rascó la cabeza–. La cosa es que no me acuerdo de tu nombre. No te ofendas.


    Luna apoyó los dos codos sobre la mesa y, al mismo tiempo, puso sus dos mejillas sobre las palmas de las manos. Miró directamente a Isaak a los ojos.


    –Venga, va… Seguro que lo sabes, haz un esfuerzo.


    Isaak se resopló disimuladamente y se tomó unos segundos para hacer memoria. Al fin, contestó:


    –Mmm… ¿Sophia?


    –Sofía –recalcó ella, llevando la pronunciación al español–. Ves como te acordabas…


    El muchacho mostró una leve sonrisa que mostraba alivio e incredulidad a partes iguales.


    –Sin embargo… –desaprobó Luna.


    El gesto de Isaak se torció al instante.


    –Es con efe, no con pe hache –continuó la joven de pelo azul.


    –¿Es hispano? –se interesó él tras exhalar una bocana de aire llena de alivio por no haber metido la pata hasta el fondo.


    –Ajá. De Puerto Rico. Mis padres provienen de ahí.


    –¿Tus padres…?


    Luna se quedó observando a Isaak, intentando descifrar el final de aquella pregunta, pero no fue capaz y esperó.


    –¿Viven contigo?


    La muchacha soltó una risotada y explicó:


    –Sí. Pero no están ahora aquí, si es lo que te preocupa. Se han ido unos días a ver a unos familiares. Bueno, ya han aprovechado y van a hacer turismo. Yo, como estoy con exámenes… Además, de vacaciones con los viejos… Qué muermo, ¿no?


    Isaak se echó a reír. En cuanto contuvo sus músculos faciales, pegó otro trago al café. 


    –¿De verdad que no quieres cereales? Están bien buenos.


    –No, gracias. Soy más de galletas, bollos, tartas, helados…


    –¡Vale, vale, para ya…! –se apresuró a decir Luna–. ¡Caramba, menos mal que no me queda nada en casa, si no me hubiera arruinado! Me pregunto… ¿Cómo teniendo ese apetito tienes un físico tan agradecido?


    –El deporte ayuda. Y no solo el deporte, también me cuido, no todo es ponerse ciego a comer y beber copas. Pero los findes son los findes. Hay que vivir, ¿no?


    –Ya, claro… –Aunque intentó ocultarlo, la joven a cargo de la casa se entristeció, pues le sobrevino el pensamiento de que quizás estaba siendo demasiado estricta consigo misma, ya que siempre le podía la responsabilidad y terminaba haciendo lo que se esperaba de ella en vez de pasárselo bien. Pronto esa idea abandonó su mente y, en un abrir y cerrar de ojos, la muchacha se concienció de que a la larga eso era lo mejor para ella y, por ende, su familia. Entonces, continuó–: ¿Sabes?, yo también hago deporte.


    –Ah, ¿sí? ¿Cuál?


    –Juego al tenis. No pasa una semana sin que me pegue una buena paliza. Me quita el estrés. ¿Qué haces tú?


    –Pues…


    –No me digas más: lo típico. ¿Fútbol? ¿Baloncesto?


    Isaak arrugó la boca y frunció el ceño. En seguida, sonrió de medio lado y confesó:


    –¿Así de simple me ves? Realmente soy más de sumergirme en el swing de las cosas.


    Luna se quedó callada por un instante, pues no sabía si su interlocutor acababa de hacer un juego de palabras o si solo se había tratado de una simple casualidad. En consecuencia, decidió hacer un globo verbal y dejar caer la pelota suavemente en el lado opuesto de la cancha, pronunciando:


    –Me estás diciendo que…


    –Deuce.


    La muchacha ya no tenía dudas y lo manifestó mediante una amplia sonrisa al grito de:


    –¡Pero eso es maravilloso!


    –Supongo…


    –¿Y dónde juegas?


    –Eh… ¿Conoces el Peach Sport Center?


    –No.


    –Es un sitio pequeño, sin muchos lujos. Suelo jugar con Trey, mi mejor amigo. Nada profesional, para echar un rato, ya sabes… Somos un equipo.


    –Qué interesante. No pensaba yo que…


    –Y tú, aparte del tenis y salir de fiesta los sábados, ¿qué más haces últimamente? –se apresuró a decir Isaak, cortándola.


    –Bueno… –vaciló la joven de pelo azul. Partiendo de la base de que cualquier cosa que dijera manaba de una mentira, puesto que la noche anterior (y otras tantas antes) se había quedado estudiando en casa, tampoco podía parecer a los ojos de su interlocutor una chica sosa y aburrida y confesar que los dos últimos meses había estado como una monja de clausura para centrarse en sus estudios universitarios en cuerpo y alma. Sin decir mentira alguna, expuso–: No sé, de vez en cuando playa, cine, salir de compras o a tomar algo, pero… Estoy con los exámenes finales de segundo curso; me llevan mucho tiempo…


    –No pierdes de vista la pelota, ¿eh? –bromeó él.


    –Se hace lo que se puede.


    Incómoda por la situación, aunque a gusto al mismo tiempo por la compañía, Luna urgió a su ya no tan impuesto invitado:


    –No pretendo ser brusca, pero he quedado con una amiga a primera hora y tengo que arreglarme y…


    –Oh, sí, claro. Me estoy enrollando como una red… No sé en qué estaba pensado.


    Sin más dilación, el muchacho se puso en pie y salió de la cocina acompañado por su anfitriona.


    Ya tanto con Isaak como con Luna bajo el marco de la puerta principal (él, en el rellano; ella, sin salir del recibidor de la vivienda), el encuentro fortuito entre aquellos dos jóvenes parecía que había llegado a su fin. Luna tenía otros quehaceres mañaneros y no podía ser eternamente cortés con aquel muchacho; si bien, ganas no le faltaban. Su accidental invitado le había parecido ciertamente atractivo y, dado que la conversación se había desarrollado fluida y amena, era una pena que tuviera que despedirlo, pero su mejor amiga aguardaba en un club de tenis a las afueras de Miami para jugar un partido a dobles. «¡Ay, ¿qué sería de mí si Catchow se entera de que le he dado plantón por alguien a quien apenas conozco?!», se planteó. En ese momento, Luna cayó en la cuenta de que había olvidado por completo explicarle a Isaak la verdad de cómo había llegado hasta ahí y de por qué su hermana, Lisandra Olmeda, Lis para los amigos y, por lo visto, también para ella, más por cuestiones de convivencia que por amor fraternal, no se encontraba en la casa en ese momento. Y esa verdad no era otra más que la adolescente de diecisiete años había salido a comprar algo del día para desayunar, ya que desde que sus padres, Ricardo y Fabiola, se habían ausentado tres semanas para visitar a algunos familiares en Luisiana y Texas y de paso hacer una ruta en coche por dichos estados, tanto Lisandra como Luna se habían estado alimentando a base de aire y de comida a domicilio a partes iguales.


    Cuando quisieron darse cuenta, los dos jóvenes estaban plantados el uno frente al otro como dos pasmarotes, sin atinar a decir nada y esquivando sus miradas. A ambos parecía costarles tomar la iniciativa y poner fin a aquel breve encuentro, y, de no ser por las singulares circunstancias que los rodeaban, a buen seguro que ninguno de los dos hubiera pensado siquiera en hacerlo.


    –Bueno, eh… Ha sido un placer –pronunció, al fin, Isaak–. Gracias por el desayuno y todo eso.


    –No ha sido nada. Lo siento, pero es que solo tenía café y esos tristes cereales…


    El muchacho exteriorizó su gratitud en forma de sonrisa. Tras una breve e incómoda pausa, habló:


    –Oye… Me preguntaba si… ¿Puedo llamarte otro día?


    –Vaya, ¡eso sí que ha sido un ace! –Luna se quedó cortada pues, aunque era una pregunta que estaba ansiosa por oír, no se la esperaba. Se mordió el labio inferior y parpadeó fugazmente. Tras ello, como sin darle importancia al asunto, contestó:


    –La pelota está en tu campo.


    –Ahhh… ¡Genial! ¿Qué te parece esta misma semana que entra? Podemos dar una vuelta, si te apetece…


    –Sí, ¿por qué no? –De repente, un recuerdo golpeó la cabeza de Luna y, por eso, confesó–: Oye, ¿sabes que el sábado que viene es mi cumpleaños?


    –Ah, ¿sí? ¡Estupendo! ¿Y cuántos caen?


    –Diecinueve.


    –Pues podríamos hacer algo para celebrarlo… Bueno, si es que no tienes planes ya.


    En ese momento, Luna recapacitó y comenzó a darle vueltas a la cabeza. «Pero, ¿qué estás haciendo, pendón?», se reprochó. «Es el ligue de tu hermana. Como se entere, date por muerta», puso sobre aviso a su propia persona. Y, entonces, se vio en la necesidad de decir:


    –Verás, es que ya tengo una fiesta con mis amigas. No es que no te quiera invitar… El caso es que son todo chicas y…


    –Lo entiendo, lo entiendo… Bueno, ¿y qué me dices de otro día, entonces?


    Luna se quedó observando fijamente a Isaak, pues realmente le había gustado, y la impresión que le había causado a primera vista la noche anterior había cambiado por completo después de aquel intercambio de dudosas revelaciones y chascarrillos. «¿Voy a dejar pasar esta oportunidad solo porque la caprichosa de Lis lo haya conocido una noche de borrachera?», se cuestionó a sí misma. «Seguro que en dos días se ha olvidado de él y ya está flirteando con otro», volvió a reforzar su pensamiento.


    –Y si lo adelantamos un día… ¿Qué tal el viernes? –dijo, al fin, ella.


    Cogido por sorpresa, Isaak se echó ligeramente hacia atrás y pestañeó repetidas veces. Tan pronto como se repuso de la excitación de su ánimo, contestó:


    –Ah, sí, por mí no hay problema. Te llamo antes, si quieres, y lo hablamos.


    –Vale.


    Claramente satisfecho por su postura erguida, el muchacho se dio media vuelta y emprendió la retirada. Luna, por su parte, dio un paso al frente y, así, puso sus pies desnudos sobre el frío rellano.


    –¡Eh!


    La voz de la joven de pelo azul provocó que Isaak se parara en seco y se girara hacia ella. Se quedó observándola, expectante.


    –¿No se te olvida algo? –preguntó Luna.


    Isaak se quedó dubitativo por un par de segundos, pero en cuanto la claridad acudió a su mente, contestó:


    –Perdona. Un beso.


    –No, tonto… –Luna primero se rio y luego añadió–: Me refería a mi número de teléfono.


    –¡Ah, claro! No sé en qué estaba pensando. –Issac sacó un Samsung Galaxy M22 del bolsillo trasero de su pantalón e indicó–: Dime.


    –A ver… Tres, cero, cinco… –Luna hizo una brevísima pausa y continuó–: Tres cuatro siete… –Tras otro efímero paréntesis, la muchacha concluyó, diciendo–: Siete, seis, ocho, tres.


    –Pero esto es un fijo –se sorprendió Isaak.


    –Ya, es que no tengo móvil –confesó Luna.


    –¿¡Que no tienes móvil!? Es una broma, ¿no?


    –No, la verdad es que no. Es que odio estar atada a esos cacharros, me parece una forma de esclavitud, la forma de esclavitud del siglo XXI.


    –¡Venga, déjalo ya…! –contestó con total incredulidad el muchacho–. Me estás tomando el pelo y no sabes cómo.


    –Estoy hablando totalmente en serio, pero si quieres no me llames y ya está. Solucionado.


    –No, no. Perdona si te he ofendido –se disculpó Isaak–. Es que… Creo… Creo que debes de ser la única chica sobre la faz de la Tierra sin uno ahora mismo.


    –¿Y qué si lo soy?


    –No me malinterpretes. Eso me gusta. Eres… diferente.


    En ese momento sus miradas se cruzaron y las pupilas del uno se clavaron en las del otro. No sin cierta vacilación, ella elevó los talones de sus pies desnudos para quedar a la altura de su interlocutor. Y se besaron. Luna e Isaak se besaron en la boca lentamente y con toda la pasión del mundo.


    Tras unos breves, aunque intensos, diez segundos Isaak agarró por los hombros a aquella bella joven de fina figura y extrañas costumbres, la separó con delicadeza y, obligándola a dar un paso atrás, volvió a situarla en el recibidor de la vivienda en la que acababa de pasar la noche.


    –Tengo que irme –manifestó él con una tierna sonrisa.


    Luna asintió con otra sonrisa en los labios sin añadir nada más. Al parecer, aquel beso, el de mayor pasión que le habían dado en toda su vida, la había dejado sin palabras.


    Isaak se metió en el ascensor mientras Luna lo observaba desde la comodidad de su casa. Pronto el muchacho desapareció de la vista de su anfitriona, la cual se dio la vuelta y cerró la puerta principal tras de sí.


    ***


    Nada más abrirse la puerta del ascensor, ya en la planta baja, Isaak se encontró de frente con una muchacha, solo un poco más joven que él según sus apreciaciones, y la cual llevaba una bolsa marrón de ángulos semirrectos. El olor que emanaba aquella bolsa de papel a bollería recién hecha le hizo empezar a salivar, y un apetito voraz se instauró en su estómago. Estaba tan claro como la mismísima agua que el café que le había servido su anfitriona de pelo azulado aquella primera mañana de verano no había sido suficiente para su deshidratado organismo. Isaak se fijó en otra particularidad, una que se veía a la legua: aquella joven tenía el pelo de color naranja, pero no un naranja cualquiera, sino uno tan chillón como los neones de una discoteca. «¿A mí esto no me suena de algo?», se preguntó sin saber muy bien por qué. La sensación de déjà vu lo envolvió, si bien, pensando que era eso y solo eso lo que acababa de ocurrirle y ajeno al hecho de que se trataba de la persona con quien había ligado la noche anterior, no le dio más importancia. En el momento de cruzarse sobre aquel suelo de mármol, Lisandra se detuvo, sonrió y, de forma muy afable, casi familiar, dijo:


    –¡Buenos días!


    –Buenos días –contestó él de manera cordial y anodina mientras continuaba moviendo las piernas, decidido a volver a su casa.


    Lisandra dejó de sonreír y, con el ceño fruncido, siguió con la mirada a Isaak. Antes de que el muchacho desapareciera al hacer el recodo del portal, la adolescente de diecisiete años exclamó:


    –¡Isaak!


    Él se detuvo y, extrañado, se giró.


    –¿Sí? –pronunció con una inseguridad total y absoluta.


    –Soy yo, Lis.


    –¿Lis? ¿Qué Lis?


    –La de anoche, ¿no te acuerdas? –explicó la chica de pelo naranja–. Bueno, es normal, debe dolerte mucho la cabeza. Has estado en mi casa. ¿Está mi hermana todavía?


    –Ahhh... –titubeó el muchacho. Siendo consciente de que ya había alcanzado sobradamente su cupo de avergonzamiento para lo que quedaba de mes y no queriendo pasar por otro momento bochornoso de nuevo, Isaak decidió esquivar con premura aquella situación imprevista. De ese modo, se excusó–: Sí, claro, muchas gracias. Oye, lo siento, pero… es que tengo algo de prisa, ya hablaremos otro día con más calma. Hasta luego–. Tras esas palabras, Isaak salió del edifico como quien lleva fuego en el cuerpo.


    Lisandra, sin tiempo de reacción para dar siquiera una réplica a su interlocutor, se limitó a decir a la nada:


    –Adiós.


    ***


    La menor de las hermanas Olmeda llegó al descansillo del tercer piso y, ante la puerta de su casa, llamó al timbre. Tras esperar durante unos cinco segundos, gritó:


    –¡Luna!


    Al parecer, su hermana no tenía ninguna intención de abrir la puerta. Lisandra torció el gesto y vociferó:


    –¡¡¡Luna!!!


    Entonces, al otro lado de la puerta se oyó una voz femenina que decía:


    –¡Ya va!


    La puerta principal de la residencia de los Olmeda se abrió de par en par.


    –¡Que no soy sorda! Estaba en el baño… –indicó Luna.


    Lisandra entró en la casa arrollando a su hermana mientras explicaba con vehemencia:


    –Me he cruzado con Isaak y apenas ha hablado conmigo. Dice que tenía mucha prisa.


    Luna cerró la puerta de entrada para que lo que venía a continuación quedara en la intimidad de su hogar y contuvo una sonrisa pérfida e inevitable. Sabía que, si decía la verdad, su hermana cargaría contra ella, y lo bastante deteriorada estaba ya su relación como para empeorarla y llevarla a una enemistad que podía involucrar a sus padres. A pesar de que lo que acababa de hacer era una puñalada por la espalda a Lisandra, Luna había sentido algo especial por aquel muchacho y su fuero interno la decía que no podía desaprovechar una ocasión así. «¿Y si, después de todo, este resultaba ser el amor de mi vida?», formuló en su demandada mente. De esa forma, Luna elevó los hombros, puso los ojos en blanco y, haciéndose la tonta, dijo:


    –¿De verdad? Qué cosa más rara.


    –¿¡No le habrás hecho algo!? –indagó Lisandra.


    –¿Yo? Qué va. Ha desayunado y se ha ido.


    –Ya… –expresó la adolescente con el pelo teñido naranja con muy poca convicción.


    –¡Que sí, que sí…! Yo creo que le ha afectado muchísimo el golpe de ayer. Estaba muy raro –intentó convencer Luna a su hermana.


    –Pero, ¿estaba bien? Quiero decir… A ver si vamos a meternos en algún lío por ello.


    –¡Qué va! ¡Qué va! Tú no te preocupes. Seguro que no es nada que no se le quite con un par de días de descanso.


    Lisandra se quedó observando a Luna con desconfianza. Al poco se giró y, mediante un portazo, entró en su habitación, dejando así a la mayor de las hermanas Olmeda a solas.
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    La bola pasó tan rápido al lado de Luna que esta ni la olió. Era el tercer ace consecutivo que anotaba Catchow y aquello, si seguía así, no incitaba a disfrutar de una sesión soleada de deporte mañanero.


    –Pero, tía, ¡estate atenta! ¡Que no das pie con bola!


    –Perdona –se disculpó la joven de pelo azul, que se limpió el sudor de la frente con el antebrazo, parpadeó con fuerza y agarró el mango de la raqueta con nervio.


    –Como te gane este juego con otro saque te retiro la palabra.


    –¡Que no, que no! ¡Dale!


    Catherine Ward, como realmente se llamaba la mejor amiga de Luna, era una rubia platino de larga melena y curvas sinuosas que compaginaba los estudios universitarios de Meteorología con trabajos a tiempo parcial como bailarina de discoteca. Las dos miamenses se conocían desde el colegio y, a pesar de ser tan dispares, gracias a su pasión por el tenis y a que sus personalidades desiguales encajaban como dos piezas de un puzle, habían sido amigas inseparables desde entonces. La total impudicia de Catchow y su plena seguridad en sí misma contrastaban radicalmente con la prudencia de Luna y la educación católica que esta había recibido en casa desde la infancia; sin embargo, sus caracteres se equilibraban el uno al otro como si puestos sobre una balanza los dos pesaran exactamente lo mismo. Ambas siempre se habían contado sus secretos más íntimos la una a la otra y se habían dado apoyo incondicional a lo largo de la adolescencia y hasta su actual primer año de universidad, que acababa de terminar para dar paso a un verano de descanso y, por supuesto, de esperado reencuentro. El apodo de Catherine se debía a que, a excepción de unos largos bigotes, la muchacha compartía rasgos más que evidentes con la familia de los felinos. Alguien en el instituto, en algún momento de aburrimiento, y tomando el nombre de la famosa marca de comida para animales, se lo había impuesto. Lejos de impedir que la llamarán así, la joven de cabellos del color del oro blanco natural se enorgullecía de su apodo, puesto que sus facciones resultaban exóticas a la par que bellas y, junto a su despampanante figura, hacían que triunfara entre todos los hombres (y algunas mujeres) allá donde fuera.


    Catchow volvió a sacar y, esta vez, Luna sí que acertó a la pelota. Las dos amigas, entonces, empezaron a intercambiarse unos drives.


    –Pero, entonces, ¿tú qué opinas? –preguntó Luna después de mandar la pelota al campo rival.


    –No sé… ¿Tan guapo dices que es? –dijo, entre jadeos, Catchow.


    –A mí me lo parece.


    –Pues ya sabes… Yo ni me lo plantearía.


    –¿Y si se entera mi hermana? Solo de imaginar el pollo que me puede montar siento escalofríos.


    –Luna, tía, ella siempre ha tenido celos de ti. ¿Qué más te da? Si no es una cosa, será otra. Siempre andáis igual.


    –Ya, pero…


    –¡No hay peros!


    La pequeña bola amarilla pasaba de campo a campo al igual que pasaban de un lado al otro lado de la red las palabras.


    –Llevas una temporada supercentrada en los estudios. Solo estudios. Todo el día estudios. Eso no es bueno.


    –Ya, ya, si tienes razón…


    Luna ejerció un revés que obligó a su amiga a correr hasta la línea lateral opuesta a la que se encontraba.


    –Eres una cabrita, casi me pillas desprevenida –pronunció Catchow después de golpear la bola.


    Luna siguió empleándose a fondo para ganar ese punto, aunque sin olvidar lo más importante en aquel momento para ella: la conversación con su mejor amiga.


    –Ya sabes cómo son mis padres.


    –A mí me lo vas a decir…


    –Ellos te quieren.


    –Es una relación de amor-odio.


    –Sea como sea, eres como otra hija para…


    Catchow lanzó un globo que obligó a Luna a apretar la boca y a correr hacia el centro de la pista. No sin cierta fortuna, la mayor de las hermanas Olmeda llegó a tiempo y la pelota siguió en juego.


    –¡Casi…! –se lamentó la joven de cabello rubio platino, que dio a la bola con la raqueta de nuevo con el objetivo de obtener el punto que necesitaba.


    Luna volvió a su posición y prosiguió con el partido. Tan pronto como recuperó la respiración, dijo:


    –El caso es que… No sé si atreverme.


    –Venga, tía. ¿Por qué no? ¿A qué piensas esperar? ¿A que te hagas vieja?


    –¡Ah, no! ¡Ni de coña! –vociferó Luna.


    –¿O a casarte sin haberlo hecho primero? –insistió Catchow al tiempo que daba un revés –. Eso es de otro siglo. Solo porque tus padres lo crean así, no es lo correcto.


    –¡Ya lo sé!


    –¡Pues, entonces! Tía, tienes que follar como una perra en celo y quitarte esa presión de encima.


    –¡¡¡Cat…!!!


    –¿¡Qué, tía!? ¡Es la verdad!


    En ese momento, Luna dio un golpe de raqueta tan fuerte que la pelota salió disparada como un misil y botó dentro de los límites de la cancha rival. Punto para ella. Catchow, por su parte, se quedó tan abrumada que solo atinó a abrir sus ojos como un mono tarsero.


    –Tía…


    –¿Qué?


    –Menudo pepinazo, me has podido matar.


    Luna se rio y declaró:


    –¡Anda, exagerada!


    Catchow se acercó a la red; así también lo hizo Luna, casi como un mimo, pues sus pasos se igualaron a los de su amiga. La joven con melena entre el rubio y la plata explicó:


    –Mira, esto es como el tenis: no puedes empezar anotando un tanto. Tú ya llevas mucho tiempo perdido. Tienes que apuntarte quince, y luego treinta, y después… Bueno, ya sabes de lo que hablo.


    –Cat… –refunfuñó Luna poniéndose algo colorada.


    –Tranquila… –intentó relajar el ambiente Catchow–. Tú no te preocupes, ya verás como al final las cosas saldrán bien. –Y tras una pausa, añadió–: Venga, vamos a tomar algo.


    Entonces, las dos muchachas se dirigieron, cada una por un lado de la red, hacia los banquillos, lugar en donde tenían sus pertenencias. El contraste entre sus dos vestimentas era notable. Luna iba enfundada en unas mallas negras y una camiseta de manga corta que hacía juego con el color de su pelo. Catchow, por su parte, iba uniformada con una visera de la marca Adidas y un vestido blanco sin mangas y de falda diminuta que bien podría ser la fantasía erótica de más de uno.


    Luna tomó una botella de goma y, con los dientes, extrajo el pitorro. Tras hidratarse, miró a Catchow, la cual, como llevada por una acuciante necesidad, había aprovechado ese corto espacio de tiempo para coger un plátano de su mochila e hincarle el primer bocado.


    –Oye, Luna… –dijo Catchow con tono serio.


    La joven de pelo azul contempló con intriga a su amiga.


    –Si de verdad te gusta, ¿qué problema hay?


    –No lo sé… –contestó Luna al tiempo que la gravedad de la Tierra atraía su mirada.


    –Disfruta de la vida. A lo mejor es el amor de tu vida o a lo mejor es solo un amor de verano o, quién sabe, simplemente un rollete de un día. Pero disfrútalo.


    –Tengo miedo de que mis padres no aprueben lo que hago. Ya sabes lo estrictos que son.


    –Pues tu hermana no parece llevar sus normas muy a rajatabla que digamos.


    –Bueno… Ella es ella y yo soy yo.


    –¿Y qué os hace diferentes? ¿Tiene ella derecho a disfrutar de las cosas y a comportarse como un putón desorejado y tú no?


    –No quiero ser un putón desorejado.


    Catchow no pudo contenerse la risa. En cuanto se puso seria de nuevo, añadió:


    –Ya lo sé.


    –¿Entonces? –preguntó, ingenuamente, Luna.


    –Me refiero a que no puede ser que te prives de muchas cosas. Simplemente con que tus padres no se enteren de ciertas cosas… Ya me entiendes…


    –Ya, pero… ¿Y si se enteran?


    –Mira, Luna, de los errores se aprende. Son lecciones que solo se pueden aprender con la experiencia. Nadie te va a devolver el tiempo perdido. No desaproveches las oportunidades que te brinda la vida solo por miedo o por lo que se supone que debes hacer según ciertas personas.


    Luna estaba atenta a cada palabra de su amiga; asentía a cada frase.


    –Además, tú no piensas así.


    –No, claro que no.


    –Entonces, ¿por qué deben imponerte sus creencias? Ellos ya eligieron; ahora te toca a ti. Eres una persona libre. Decide tu futuro y sé feliz con lo que haces.


    Luna, con la boca apretada y lágrimas incipientes en los ojos, asintió.


    –Y a tu hermana… ¡Que la den! Es una víbora.


    A Luna se le escapó una carcajada que valía, al menos para ella, más que ningún set ganado o por ganar aquella mañana de finales de junio.
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    Desde una silla de escritorio Isaak contemplaba a Trey, su compañero de piso, quien se había convertido en un amigo inseparable y de suma confianza en apenas dos años, período durante el que, además de piso de alquiler, habían compartido numerosas experiencias vitales. De piel tostada, pelo como una escarola y párpados caídos, los cuales transmitían una profunda tristeza que en nada se correspondía con una personalidad que irradiaba alegría, inquietud y sociabilidad a partes iguales, Trey trasteaba con su smartphone Xiaomi como si fuera el primer teléfono entre sus manos desde que naciera.


    –¿¡Quieres dejar el móvil y hacerme caso de una vez!? –se quejó Isaak.


    –Espera un momento, hombre –contestó el joven de pelo ensortijado sin apartar los ojos de la pantalla.


    –¡Trey, ya vale!


    Se hizo un silencio repentino que solo duró un par de segundo exactos.


    –Escucha, escucha… –contestó Trey como si con él no fuera la conversación y mientras presionaba la pantalla de su móvil.


    –¿¡Quieres dejar el móvil y hacerme caso de una vez!? –sonó la voz de Isaak a través del smartphone de su mejor amigo con el timbre de Batman.


    –Espera un momento, hombre –se oyó también a Trey a través del teléfono como si fuera el álter ego de Bruce Wayne.


    –¡Trey, ya vale! –volvió a sonar Isaak con voz del superhéroe de Gotham City.


    El compañero de piso y mejor amigo de Isaak rompió a reír y exclamó:


    –¡Qué guapa está esta aplicación!


    El joven de pelo rubio agarró un peluche de Squirtle y se lo lanzó a Trey. Le atinó de lleno en la cabeza y añadió:


    –¿¡Me vas a hacer caso o te dejo a solas con él!?


    –Vale, vale, tío, tampoco es para ponerse así. –Trey se desentendió visualmente de su smartphone, si bien no llegó a desprenderse de él–. Dime, dime, que te escucho.


    –Pues eso, que he quedado con la chavala esa del otro día, dentro de un rato, y estoy hecho un flan.


    –¿Tú? ¿Un flan? No me lo creo.


    –Ya sé, ya sé… Pero esta chica tiene algo especial.


    –Un buen par de tetas.


    –Nooo –gruño Isaak.


    –¿Un culazo de impresión?


    –¡Que no! –protestó en voz más alta el interrogado.


    –¡Bueno, vale…! –se molestó Trey–. Será guapa, por lo menos, ¿no?


    –Sí, pero ese no es el caso.


    –¿Y dónde habéis quedado?


    –En el Tamiami Park. ¿Conoces la Green Library?


    –Pues claro. Ahí cerca suelen poner una feria. Está chula.


    –Y encima mañana es su cumpleaños –confesó Isaak.


    Trey se quedó mirando fijamente a Isaak. Este, extrañado, devolvió la mirada su amigo y compañero de piso. Por fin, el joven de pelo rubio pronunció:


    –¿¡Qué!?


    –¿Cómo que qué? ¿A qué estás esperando? –prorrumpió Trey.


    –¿Esperando a qué? No te sigo.


    –Pareces nuevo. ¿No has dicho que mañana es su cumple? ¿Te vas a presentar sin nada? ¡Coño, cómprala algo y se lo das hoy! Esas cosas siempre funcionan, y así rompes el hielo.


    –Ah… Claro. No había caído. –Tras meditar durante un par de segundos, Isaak consultó–: Bueno, ¿y qué le compro?


    –Y yo qué sé, tronco, cómprale un móvil como el mío.


    –Venga, te estoy hablando en serio. Tírate el rollo y ayúdame.


    Entonces, el joven de párpados caídos elevó su smartphone como si de una obra de arte digna de ser contemplada se tratara.


    –Y yo qué sé, tronco, cómprale un móvil como el mío –sonó Trey con voz de pitufo a través de su propio teléfono.


    –Venga, te estoy hablando en serio. Tírate el rollo y ayúdame –contestó Isaak en la grabación, también con voz aguda y a través del diminuto altavoz, a su amigo.


    Isaak miró con ira a Trey y se quejó:


    –¿¡Otra vez!?


    –Perdona, pero a veces haces unas preguntitas… Y es que mejor regalo que mi móvil, ninguno.


    –¡Mira que estás cansino con el puñetero teléfono!


    –Perdona, pero a veces haces unas preguntitas... Y es que mejor regalo que mi móvil, ninguno –volvió a sonar la voz de Trey a través del diminuto altavoz de su smartphone, esta vez con la voz de Optimus Prime.


    –¡Mira que estás cansino con el puñetero teléfono! –reprodujo la voz de Isaak el teléfono móvil también con el timbre del protagonista de Transformers.


    Isaak resopló embravecido y se puso en pie decidido a irse.


    –Va, va, va, que era broma… –calmó los ánimos Trey–. ¿Sabes lo que se me ocurre? ¿Por qué no vamos a dar una vuelta y buscamos? Seguro que encontramos algo.


    Con una expresión de benevolencia, el joven de cabello rubio declaró:


    –Gracias, tú sí que eres un colega. Mira, y así de paso compro condones, que no tengo.


    Trey se levantó de la cama y se sentó en el borde de la misma. Al momento, agregó:


    –Abre el cajón de arriba.


    Conociendo las bromas pesadas y sin gracia de su amigo, pues no era la primera en la que se veía envuelto, Isaak depositó la mirada sobre el citado cajón y arrugó la cara.


    –¿Para qué?


    –Tú, ábrelo –ordenó Trey.


    Isaak lo abrió con recelo excesivo. Dentro había un revoltijo de preservativos que a primera vista parecía ser cada uno de ellos de una marca diferente, o por lo menos así lo indicaban los envoltorios.


    –¿Y este arsenal?


    –Anda, coge un par.


    Isaak frunció el ceño y observó, desconcertado, a su amigo.


    –Venga, ¿no decías que ibas pelado este mes? –explicó Trey–. Bastante tienes con gastarte la pasta en el regalo.


    –Bueno, vale –accedió, sin darle más vueltas, Isaak.


    Isaak se apropió de un preservativo. Nada más verlo Trey, profirió:


    –Pero, ¿¡qué haces!? Si eres un pichafloja. Anda, hazme el favor de ponerte dos, que como esa chica sea la mitad de buena de lo que dices, no le aguantas ni un asalto.


    –Eres un puto graciosillo, ¿lo sabías?


    –Lo que tú quieras, pero hazme caso. Coge dos por si acaso; de estos nunca puedes fiarte.


    –¿¡No estarán caducados!? –bromeó Isaak–. Y, oye, ¿por qué son todos diferentes? ¿Es que no te vendían una caja con todos juntos o qué?


    –¿Me estás vacilando? No tengo pasta, y para lo que follo… Tío, voy rapiñando lo que puedo. Sitio en el que conciencian sobre el uso del preservativo, sitio al que voy a hacerme con provisiones.


    Isaak sostuvo en frente de sus ojos una pareja de envoltorios unidos entre sí, como si estuviera estudiándolos o descifrando de qué lugar provenían. Finalmente, los guardó en su cartera e indicó:


    –Hala, pues ya está. ¿Nos podemos ir?


    –Cuando gustes, semental… –dijo Trey, que se cortó a sí mismo para añadir–: ¡Ah, oye, se me olvidaba! Hablé con estos. Esta noche vamos a salir. ¿Vendrás?


    –No, si puedo evitarlo. Espero tener planes mejores… –Isaak le guiñó un ojo a su amigo.


    –No quiero ser agorero, pero…


    –Pero, ¿qué?


    –Pues que si al final hay cambio de planes nos pegues un toque.


    Isaak puso los ojos en blanco y asintió con desgana, pues era obvio que no había palabras en ese mundo que pudiera pronunciar para que Trey se metiera en la mollera que eso era algo no iba a suceder. Lo que sí se le había olvidado comentarle, y que en ese justo momento le sobrevino a la cabeza, era una advertencia. Siendo esto así, el muchacho pronunció:


    –¡Hey! Y de momento no le digas nada al grupo, ¿vale? Que ya sabes cómo son.


    –Soy una tumba –sentenció Trey.


    –Sí, una tumba con teléfono –concluyó Isaak.
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    Ocultos tras un conjunto de arbustos y algunas palmeras del Tamiami Park se encontraban Trey y su grupo de amigos, compuesto por Jacob, Mia, Olivia y Gavin. El joven de párpados caídos y piel morena huroneaba, entre la frondosidad de las plantas, la fachada principal de la Steven and Dorothea Green Library, situada al otro lado de un gran estanque. Alguna que otra persona, la mayoría de ellas cargadas con mochilas o bolsas de mano, cruzaba el parque por los caminos de piedra que llevaban hasta aquella edificación blanca repleta de sabiduría. La figura de una muchacha esbelta ataviada con un vestido rojo iba de un lado a otro del paramento frontal exterior de la biblioteca; sin embargo, las columnas de la galería delantera del edificio entrecortaban la visión de Trey, y eso, sumado a la lejanía, le imposibilitaban discernir los detalles más personales de dicha joven.


    –¿Será esa? –se dijo a sí mismo en voz baja el compañero de piso de Isaak.


    Jacob se fijó en que su amigo, el mismo que los había llevado hasta aquel lugar, estaba hablando en voz baja para sí mismo. Siendo esto así, Jacob se quejó:


    –Es que sigo sin entender qué hacemos aquí tan escondidos.


    –Ya os lo he dicho, Isaak va a aparecer de un momento a otro –explicó Trey sin perder de vista la entrada principal de la biblioteca situada en el Tamiami Park.


    –¡Genial! ¡Vamos a darle una sorpresa! –exclamó Olivia con efusividad. Al instante, borró la sonrisa que se le había dibujado en los labios y tanteó–: ¿No?


    –¡Shhh! –mandó callar Trey. A continuación, explicó–: No puede vernos.


    –¿Le estamos espiando? –preguntó Mia.


    –Eh… –vaciló Trey–. ¿No?


    –¿Eso ha sido una pregunta? –inquirió Gavin.


    –Eh… –volvió a titubear el compañero de piso de Isaak–. ¿Sí?


    –Tío, ¿te estás quedando con nosotros o qué pasa? –dijo con tono áspero Jacob.


    –A ver… No os preocupéis. Isaak debe estar al caer.


    –Muy bien. Eso nos ha quedado claro hace rato –habló de nuevo Jacob.


    –Pero ha quedado con su nuevo rollete –explicó Trey.


    –¿Se ha echado piba? –preguntó con impetuosa curiosidad Gavin.


    –¿Y tú la conoces? ¿Cómo es? –indagó, esta vez, Mia.


    –No, por eso estamos aquí.


    –Vamos, que eres un cotilla y nosotros tus cómplices –concluyó, en último término, Olivia.


    –Sí, así que callaos porque si se entera nos mata.


    –Pero… ¿¡qué… cojones… estáis haciendo? –pronunció de manera pesada Isaak.


    Los cinco jóvenes husmeadores pegaron un respingo y se giraron. Allí, frente a ellos, se encontraba Isaak, vestido para la ocasión con una camiseta gris con un logo de Levi’s bien visible en el pecho y unos pantalones chinos de color mostaza.


    –Isaak, no te enfades, hombre…


    –¿¡Qué no me enfade!? Te dije que no se lo dijeras a nadie.


    –Ya… Pero… Somos un grupo. ¿¡Cómo no iba a decirles nada!?


    –Sí, macho, ¿es que pensabas ocultárnoslo? –intervino Jacob.


    –Aunque lo hubiera revelado… ¡Habéis venido a espiarme!


    –Era solo curiosidad. Un poco malsana, eso sí… –se disculpó Trey.


    –¡La madre que os parió! Es que sois una panda de chalados.


    Jacob, Olivia, Mia, Gavin y, también, Trey, agacharon sus miradas, avergonzados. En seguida, el amigo y compañero de piso de Isaak despegó los ojos del suelo y añadió:


    –Bueno, ya que estamos… ¿Es esa de rojo de allí?


    Absolutamente todos los allí presentes se deshicieron del rubor que les embargaba, se asomaron por entre las plantas y buscaron con la mirada por el frontal de la Steven and Dorothea Green Library. Isaak, por su parte, hizo muestra de una resignación palpable mediante un resoplido tan largo como sonoro. Tras asomar él también la cabeza y forzar la vista, confesó:


    –Sí, es esa.


    –¡Lo sabía! –exclamó Trey.


    –Ahora, si no os importa, os podéis marchar. Llego tarde… y vosotros no habéis hecho otra cosa que empeorarlo.


    Cuando, por fin, Isaak llegó a la entrada principal de la biblioteca, donde ya era de sobra sabido, tanto por él como por los curiosos de sus amigos, que aguardaba Luna, el muchacho emitió un enérgico:


    –Hola.


    La joven de pelo azul se dio la vuelta y, con rictus de seriedad absoluta que no presagiaba una contestación agradable, reveló:


    –Hace veinte minutos que estoy aquí.


    Isaak se quedó cortado. Si ya de por sí llegaba tarde, el encuentro con sus amigos no había hecho otra cosa más que prolongar el retraso. Por ello, sabía que debía contrarrestar esa afrenta con algo que le quitara hierro al asunto. Tras hacer trabajar a su cerebro a la mayor celeridad posible, Isaak argumentó:


    –Perdona, pero es que… he tenido que salvar a una familia entera de un edificio en llamas… y, claro, luego no paraban de pedirme autógrafos.


    –Muy gracioso, realmente gracioso, extremadamente gracioso…


    –¿Tú crees? –preguntó con una tímida sonrisa el muchacho.


    –No –dijo de forma tajante Luna, sin mostrar una brizna de simpatía.


    Isaak agachó la cabeza, apretó la boca y cogió aire por la nariz. Acto seguido, dirigió sus ojos directamente hacia los de Luna, esta vez intentando transmitir toda la sinceridad posible a través de ellos.


    –Mira, te voy a ser sincero. Tengo unos amigos que son unos cotillas. El caso es que uno de ellos se enteró de que habíamos quedado, y han estado dándome la brasa para que les cuente cómo eres.


    Luna se quedó perpleja por un momento. En cuanto se repuso del desconcierto, preguntó:


    –Ah… ¿Y cómo soy?


    A pesar de no ser extremadamente exuberante, físicamente para Isaak aquella muchacha entraba dentro de sus cánones de belleza. Y, de no haber sido así, estaba seguro de que estos habrían cambiado en aquel momento exacto. La figura esbelta de Luna quedaba aún más estilizada gracias al slip dress rojo de bajo asimétrico y las zapatillas blancas de plataforma con cuña que llevaba. Dejando a un lado todo lo que estaba entrando por sus pupilas, el muchacho se centró en aquello que todavía le quedaba por descubrir. Así, pronunció:


    –Eso es lo que me gustaría conocer.


    Luna se quedó mirando con los ojos ligeramente entrecerrados a su interlocutor por unos largos cinco segundos.


    –Vale, pues inténtalo.


    Isaak no supo qué replicar a aquel desafío, pero ella sí:


    –Bueno, qué, ¿nos vamos?


    El muchacho detuvo a Luna antes de que esta diera apenas un par de pasos.


    –Espera, espera…


    –¿No vas un poco deprisa? –bromeó ella después de girarse hacia él.


    Isaak se rio fugazmente y enseguida, al tiempo que señalaba hacia un fotomatón situado en un rincón de la galería en la que se encontraban, explicó:


    –Una para el recuerdo, ¿no? Marcará el momento en que empecé a desentrañar esa mente tan… azul.


    Luna agarró unas pocas puntas de su propio cabello y posicionó estas delante de sus ojos. Tras ello, las apretó con los labios mientras observaba en silencio, un silencio excesivo, a la otra parte de aquella cita. Isaak mantuvo la mirada, pero contrariado por la duda de haber dicho algo inapropiado, esa mirada pareció sostenerse por momentos sobre una cuerda floja.


    –Sí, como la de un pitufo, no te fastidia –dijo ella, al fin, con una sonrisa.


    El muchacho se rio, aliviado. Luna, por su parte, agregó:


    –Podrías haber dicho que con tu móvil, pero has optado por el papel. Y eso me gusta. Vamos, pon tu mejor cara, que invito yo.
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    Unos estantes plagados de patitos amarillos de cartón en movimiento horizontal se disponían ante Jacob y Trey. En esas circunstancias, un corcho salió disparado desde la escopeta de juguete que sostenía este último, pero el joven de párpados caídos y piel morena no acertó en el blanco.


    –¡Maldición!


    –Eres un torpe. Anda, déjame a mí. –Jacob le arrebató la escopeta de las manos a su amigo y lo apartó del mostrador mediante un pequeño empujón.


    Detrás del reciente tirador se encontraban Mia, Gavin y Olivia, en corrillo y ajenos a lo que estaba aconteciendo en el puesto de feria; el bullicio de la gente y la música de las diferentes casetas les obligaban a conversar en un tono más alto de lo normal. Trey se dio la vuelta como si no le importara lo más mínimo si Jacob tenía más tino que él y conseguía ganarle en una estúpida apuesta que habían realizado y que acabaría con uno de los dos dándose una vuelta por el paseo marítimo de Miami Beach disfrazado de lo que el otro quisiera.


    –Es que aún no puedo creerlo –comentó Olivia mientras masticaba chicle con ahínco.


    –¿El qué? –intervino Trey haciéndose hueco entre sus amigos.


    –El que nos hayas engañado de esa forma –volvió a hablar Olivia.


    –Bueno… Siempre me ha gustado compartir.


    –O, más bien, que necesitabas cómplices para repartir la culpabilidad si eras descubierto.


    –Es otra forma de decirlo, sí.


    –Trey, te estamos verdaderamente agradecidos, pero de ahora en adelante ahórrate la generosidad, por favor –dijo, esta vez, Mia.


    –Anda, que, si me lo hubiera callado, me lo habríais echado en cara.


    –¿Nosotras?


    –Sí, sí. Vosotras. Sois tan curiosas como yo. Ahora mismo os estaría comiendo la curiosidad.


    –¡Uy, sí…! –contestó de forma irónica Olivia.


    Mia dio un manotazo a Gavin en el hombro y dijo:


    –¿¡Y tú no le dices nada o qué!?


    El afectado por el golpe estaba tan concentrado en su helado que parecía no importarle las opiniones de sus amigos. Lo que sí estaba claro por su forma de comer y por el gesto de placer en su rostro era que esa bola de chocolate puesta sobre un cucurucho debía de estar para chuparse los dedos. Gavin se retiró el helado de la boca y, con los labios manchados, pronunció un escueto:


    –Yo solo espero que le vaya bien.


    En respuesta al comentario que ni daba ni dejaba de dar la razón a las dos muchachas, Olivia se sacó el chicle masticado y baboseado de la boca y lo plantó en mitad de la bola fría de chocolate de su amigo. Como resultado, Gavin se quedó mirando como un tonto su helado sin poder hacer más que resignarse.


    –¡Mierda! –se oyó decir a Jacob a la espalda de todos.


    Trey abandonó el grupo y regresó al puesto de feria que estaba a apenas dos metros de él al grito de:


    –¡Me toca!


    Jacob entregó a Trey la escopeta de juguete. Este último, entonces, hincó los codos en el mostrador, guiñó un ojo para afinar la puntería y colocó el dedo índice sobre el gatillo con la decisión del cazador más avezado. Pero pese a la gran concentración de la que hizo gala el muchacho en mitad de todo aquel revoltijo de sonidos, volvió a fallar… hasta tres veces.


    Llegado de nuevo el turno de Jacob, y con un pulso propio de un cachorro asustado, este desaprovechó sus dos primeros intentos, pero cuando llegó el momento de ejercer el tercer disparó, derribó contra todo pronóstico uno de los patitos de cartón en movimiento, ganando así la apuesta que había realizado con su amigo de pelo ensortijado.


    –¡Maldita sea…! –se quejó Trey dando un pisotón al suelo.


    –Te vas a cagar.


    Trey resopló y tanteó:


    –Bueno, ¿y de qué tienes pensado que me disfrace?


    –No lo sé, es una decisión demasiado importante como para tomarla ahora –contestó Jacob.


    –¿Importante?


    –Bueno, lo es cuando se trata de ponerte en ridículo. Voy a tener que meditarlo largo y tendido.


    –Genial…
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    El ruido seco de una botella de champán al descorcharse sacó a Luna del estado meditativo en el que se encontraba y la obligó a fijarse en el otro comensal a la mesa. Entonces, el camarero llenó un par de copas, frente a las cuales estaban ella e Isaak. Luna había permanecido con la cabeza gacha durante los últimos veinte segundos, no por falta de interés, sino porque debía dar explicaciones sobre un asunto y no sabía cómo hacerlo. Por eso, dado que la velada se había desarrollado con cortesía y ella todavía seguía interesada en aquel muchacho de cabello rubio y tan buena planta, no podía estropearlo diciendo de cualquier manera una verdad que seguía ocultando.


    –Gracias –se apresuró a expresar Isaak.


    El camarero, tras asentir con una sonrisa afable, se marchó sin recoger la mesa. Los platos que había sobre el mantel ya solo contenían restos de un postre que tenía toda la pinta de haber sido una auténtica delicia. En el lado de ella, varias migajas desperdigadas de color marrón oscuro y algo de crema impregnada sobre la cerámica sugerían un coulant de chocolate; en el lado de él, todavía quedaba la mitad de un helado de lo que parecía ser vainilla con galleta. Dado que todo había estado delicioso, este hecho llevó a la joven de pelo azul a resolver que si Isaak no se había acabado su postre no era por falta de hambre sino por otro motivo, y enseguida lo achacó a los nervios. En un esfuerzo de restar nerviosismo a su interlocutor y equiparar estados emocionales, Luna se decidió a hablar. Así, dijo:


    –Isaak, es que… tengo que decirte algo…


    –Vale, pero déjame primero que te dé una cosa –pronunció, con urgencia, el muchacho. Acto seguido, se llevó la mano al bolsillo trasero del pantalón y sacó un pequeño envoltorio, el cual se lo entregó a su interlocutora. Esta, invadida por la curiosidad, examinó el pequeño paquete, de forma cuadrada y que no tenía más de siete centímetros de longitud por un par de ellos de grosor. La muchacha en seguida se fijó en una etiqueta en la que ponía: «Felicidades». Luna se quedó sorprendida por que su cita hubiera tenido un detalle por su cumpleaños sin apenas conocerla y, del mismo modo, hubiera empleado tiempo y dinero en ello, por barato o insignificante que fuera lo que contenía aquel envoltorio. Decidida a averiguar lo que había en el interior, abrió la cajita, y al momento descubrió que dentro lucía orgulloso un colgante en plata personalizado con el nombre de «Sofía».


    La joven enfundada en un precioso vestido rojo, la misma que había mostrado arrojo y picardía el día en que había conocido a aquel muchacho que en ese mismo instante se situaba al otro lado de la mesa, se hizo pequeña, muy pequeña, y las palabras le vinieron grandes, extremadamente grandes.


    –¿¡Y qué!? ¿¡No me digas que no te ha gustado!? –se lamentó Isaak.


    –Sí, sí. Mu-muchas gracias –titubeó Luna–. De verdad que me encanta –se vio forzada a mentir la muchacha.


    –Me alegro –contestó él.


    Obligada por las circunstancias, Luna se puso el colgante alrededor del cuello, se lo abrochó y, entonces, consultó:


    –¿Qué tal me queda?


    –Estupendamente –opinó Isaak de manera grata. Pronto, abandonó su interés por el regalo que acababa de hacer y se centró en los ojos de su interlocutora–. Bueno, ¿y qué es eso que tenías que contarme?


    –Eh… No, nada, no era más que una tontería –mintió la muchacha–. ¿Por qué no nos vamos ya de aquí? –se apresuró a sugerir en consecuencia, nerviosa y desando acabar con aquel momento embarazoso que podía ir a peor si no se atajaban las circunstancias actuales.


    –Claro –contestó, sin más, Isaak, el cual se giró hacia el camarero–. La cuenta, por favor.


    ***


    Por segunda vez, Isaak se encontraba con Luna en el rellano de la planta en la que estaba ubicada la vivienda de la familia Olmeda; sin embargo, esta vez no era para emprender el paseo de la vergüenza, sino para enorgullecerse de pasar la noche con aquella bella joven de piel bronceada.


    –No habrá nadie, ¿verdad? –indagó el muchacho, pues era conocedor de que su acompañante no vivía sola.


    –¿Tú qué crees? –contestó ella en con un tonillo que no dejaba lugar a dudas.


    –¿Y el perro?


    –El perro ya te conoce, no creo que se vuelva a mear en ti. O eso espero.


    Sin más, la joven pareja entró en el piso y cerró la puerta principal tras de sí.


    Ya dentro del cuarto de Luna, esta encendió una lámpara de pie en forma de gota gigante que emitía una luz tenue de color cereza. De esa forma, su cabello teñido de azul adquirió un tono violáceo de lo más sensual.


    –A ver si van a venir tus padres… –se cercioró él.


    –Qué va, siguen de vacaciones. Va para largo. Menuda vidorra se pegan… –tuvo que explicar ella para intentar calmar la inquietud de su huésped, y prosiguió–: Solo estamos mi hermana y yo.


    –¿Y está aquí ella? –insistió Isaak para garantizar la privacidad de su encuentro.


    –No te preocupes, esta noche solo estamos tú y yo –terminó de tranquilizar la muchacha a su interrogador. Entonces, Luna besó a Isaak apasionadamente.


    Después de varios besos y caricias, los dos jóvenes separaron sus labios y ella dejó caer su vestido hasta los tobillos. De esa forma, Isaak pudo ver el cuerpo desnudo de Luna en toda su plenitud, un cuerpo que había anhelado poseer durante toda la noche.


    –Ahora, relájate –mandó ella.


    Isaak tragó saliva en silencio mientras veía a Luna acercarse de nuevo a él. Tras una serie de preliminares, el muchacho sacó el par de profilácticos que su amigo Trey le había dado. «Usar dos condones… Pero ¿este quién se ha creído que soy yo? Si aguanto como un campeón. Se cree el ladrón…», discurrió el muchacho mientras Luna esperaba sentada en la cama. Así, Isaak abrió un solo envoltorio y se colocó el preservativo.


    En un momento dado, mientras la pareja hacía el amor efusivamente, el amante de sexo maxuculino se quedó quieto como una estatua.


    –¿Por qué paras? –preguntó ella.


    –Un momento. ¿No has notado algo? –consultó él.


    –¿Aparte de ti? –contestó la mayor de las hermanas Olmeda con cierto tonillo.


    –Sí –dijo Isaak como si la contestación recibida no hubiera tenido ninguna entonación burlona.


    –No. ¿¡Quieres seguir!? –volvió a hablar ella, esta vez de manera formal.


    Movido por las palabras de Luna, Isaak volvió a sacudir sus caderas.


    –Más fuerte… –indicó ella al tiempo que le hincaba las uñas en la espalda al muchacho.


    Isaak aumentó con agrado la acometividad de sus movimientos, lo que provocó que los jadeos de Luna fueran a más.


    –¡Venga! ¡Vamos! –manifestó ella–. ¡Sigue! ¡Así!


    Isaak estaba fuera de sí; ya nada le importaba…, excepto acabar.


    –¡Oh, sí, sí, sí!


    ***


    Tumbada de costado sobre la cama, Luna jugaba con los dedos de la mano derecha en el torso varonil de Isaak.


    –¿Qué tal ha estado? –preguntó el muchacho.


    Luna había disfrutado como una loca y su fuero interno la decía que su huésped había estado fenomenal, pero la joven de pelo azul no quería que el éxito se le subiera a la cabeza a su amante. Por ello, agregó un simple y tibio:


    –Bueno… Bien.


    –Pues yo me siento como si hubiera hecho un ace –reveló Isaak.


    –No te lo tengas tan creído, no vaya a ser que pierdas el punto de break.


    –Vale. Juego, set y partido para ti –sentenció Isaak, como si fuera el árbitro de aquella conversación, probablemente para no hundir más la pierna en el fango y alejarse lo más posible de la petulancia que empezaba a envolverle.


    Tanto él como ella se quedaron en silencio por un momento. De repente, Luna propuso:


    –Estaba pensando…


    Isaak emitió un doble sonido nasal que indicaba que la escuchaba.


    –Que por qué no jugamos un día un partido de tenis…


    –¿¡Cómo!? –se sorprendió el muchacho, que dio un leve respingo.


    Luna, al percibir aquella especie de espasmo, explicó:


    –Ya he visto que eres bueno en la cama, veamos ahora si eres tan bueno jugando al tenis.


    –Pero… –titubeó él.


    –A dobles –le cortó ella.


    –¿A dobles? –volvió a vacilar Isaak.


    Por cómo respondía a cada frase, parecía que el muchacho hubiera perdido toda su inteligencia por un momento.


    –Sí, ya sabes, dos contra dos –tuvo que explicar Luna.


    –Ya, ya sé lo que significa a dobles.


    –¿No dijiste que juegas siempre con tu amigo…?


    –Trey.


    –Eso, Trey –ratificó ella, y continuó–: Yo iré con Catchow, mi pareja de tenis. Chicos contra chicas, ¿qué te parece?


    Luna lo que realmente quería era que su mejor amiga diera el visto bueno a Isaak para que pasara de ser un simple amante de una noche a algo más serio.


    –Eh… –dudó, otra vez más, el muchacho, que estaba a un paso de convertirse en un ser estúpido y sin decisión.


    –Venga, la pelota está en tu lado de la red. ¿No me digas que no la vas a devolver?


    Y, entonces, Isaak se vio forzado por las circunstancias (y por sus propias mentiras) a decir:


    –Está bien. ¿Por qué no?
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    Una pequeña pelota cubierta de fieltro amarillo impactó directamente en el torso de Trey.


    –¡Ayyy! –se quejó el muchacho–. ¡Ten cuidado, ¿vale?!


    Al otro lado de la red se encontraba Isaak, raqueta en mano.


    –Perdona, perdona, pero es que consiste en acertar a la pelota.


    Ambos se enfrentaban en un patético partido de tenis; circunstancia obvia, por otro lado, desde que ninguno de los dos había jugado a ese juego en su vida. Lo que de verdad les gustaba era el baloncesto; en especial, pero aquello era muy diferente al juego de los altos, tan diferente que tanto Trey como el propio Isaak no acertaban a intercambiar más de cuatro golpes seguidos.


    –¡Me lo dices o me lo cuentas! –exclamó, airado, Trey.


    –Las dos cosas –reafirmó Isaak.


    –¡Tío, este deporte es una mierda! –protestó, otra vez, el muchacho de tez oscura y pelo ensortijado.


    –Bueno, pues es lo que hay. –Isaak miró su reloj digital de pulsera de la marca Armitron–. Deben estar al caer.


    –¿Y qué te hacía pensar que en un par de horas aprenderíamos? Habríamos necesitado… Yo qué sé… Dos lustros, por lo menos. Somos unos paquetes de cuidado. Bueno, tú más que yo.


    –Teníamos que haber pagado a ese monitor que se nos ha ofrecido al entrar –se lamentó el impulsor de aquella encerrona.


    –¡Sí, hombre…! ¡Y tirar el dinero…! Tú, flipas. Si, al menos, hubiera sido una tía. Ya sabes, una monitora cachonda, con una coletita, y que me diera unos azotes en el culo con su raqueta.


    –Estás enfermo, macho.


    –¿Quién está enfermo?


    Isaak se giró hacia la derecha; así también lo hizo Trey, en su caso hacia la izquierda, pues ambos jugadores estaban enfrentados. Por la puerta, fabricada en reja metálica y situada en un lateral de la pista, acababan de entrar Luna y Catchow. Los ojos de Isaak buscaron los de su actual novia; los de Trey, en cambio, se posaron atrevidamente en el escultural cuerpo de Catchow, la cual, al parecer, era la acababa de hablar, si bien no lo hubiera necesitado desde que su uniforme de tenista, de un blanco resplandeciente, casi hablaba por ella.


    –Joder, si está mejor que Sharapova… –musitó Trey. A continuación, elevó la mirada disimuladamente al cielo–. Gracias, Dios.


    –Hola –saludó Isaak, con cierta turbación, a las dos muchachas.


    El joven de pelo ensortijado estaba entregado a sus fantasías más libidinosas y continuó hablando para sí mismo:


    –Y encima con ese uniforme blanco tan sexy… Madre mía, voy a necesitar bien de toallas para secarme.


    –¿Habéis empezado sin nosotras? –preguntó Luna fijándose en que sus dos futuros contrincantes ya estaban situados sobre la arcilla y empuñaban raquetas.


    –Solo para calentar –mintió Isaak. En seguida, señaló a su mejor amigo y añadió–: Este es Trey.


    El muchacho referido sonrió con naturalidad, si bien más a Catchow que a Luna.


    –Esta es Catherine –presentó Luna a su compañera.


    –Sí, pero todos me llaman Catchow. No haré una excepción con vosotros. De momento…


    Trey rompió a reír forzadamente y apuntó:


    –Qué cachonda…


    Todos se quedaron mirándole desconcertados, puesto que la broma, al parecer, no había sido para tanto. Tras un breve, aunque incómodo, silencio, Luna propuso:


    –Bueno, ¿qué? ¿Jugamos?


    ***


    El partido se desarrolló desigual hasta puntos insospechados y hasta alcanzar un marcador en tiempo récord de seis juegos a cero. Nada hacía presagiar que las tornas fueran a cambiar a futuro, ni tan siquiera por obra de un acto divino. Las chicas acababan de ganar otro primer set de tantos, cuando Luna preguntó:


    –¿Estáis seguros de que habéis jugado alguna vez al tenis?


    –Pues… claro… –contestó Isaak, entre jadeos–. Lo que pasa… es que os estábamos… dando ventaja…


    –¿De seis juegos seguidos?


    –Mucha ventaja…


    –¿Y si lo dejamos?


    –No, no… Vamos a beber agua… Enseguida volvemos…


    Si Isaak casi no podía resollar, Trey no se encontraba en mejor estado, y de ahí que este último ni tan siquiera se hubiera molestado en intentar articular palabra. Según se fueron alejando de sus femeninas contrincantes para acercarse al banco en donde tenían el avituallamiento, ambos fueron recuperando el aliento.


    A solo unos metros, las dos muchachas se pusieron hombro con hombro sin quitar ojo de encima a sus dos adversarios de pista.


    –Bueno, ¿y qué te parece? –le preguntó Luna a su mejor amiga.


    –Pues que no han jugado al tenis en su vida. Se deben pensar que somos tontas o algo así –contesto la joven con vestimenta blanca.


    –De eso ya me he dado cuenta. Me refería a Isaak.


    –¡Ah! Pues que tenías razón: es muy guapo. Y parece agradable. Al menos sus bromas tienen gracia; no como las de su amigo. Menudo memo.


    –Me alegro de que digas eso…


    –Eh, Luna –cortó Catchow a su partenaire–. Pero no deja de ser un hombre, acuérdate. No te fíes nunca de ellos.


    Luna se quedó pensativa por unos segundos, pues si bien la aprobación de Catchow la había tranquilizado hasta cierto punto, también era consciente de que aquella coletilla recién pronunciada era totalmente cierta, y es que, pensándolo bien, apenas conocía a aquel muchacho, por muy buena impresión que le hubiera causado, lo mucho que le gustara o lo bien que lo hubiera pasado durante la noche del último viernes. «Para empezar: ¿cuál es su apellido?», caviló fugazmente. «Y si no sé ni siquiera eso, Dios sabe cuántos cientos de cosas más quedan fuera de mi conocimiento. Como también, por ejemplo, la razón por la que se ha inventado que le gustaba jugar al tenis», continuó reflexionando. Para Luna, todos estos pensamientos ponían de manifiesto que Isaak había iniciado aquella relación con una mentira. «Bueno…, ¿y quién soy yo para juzgar? Todavía sigue pensando que me llamo Sofía. Quizás las cosas no se han dado como debieran. Quizá deba tomarme esto como un simple flirteo y ya está», resolvió internamente, por fin, la joven de pelo azul.


    Los dos muchachos, después de colocar sus posaderas en el banco destinado al descanso de jugadores y de beber una cantidad insana de agua, recobraron el aliento.


    –Tío, estamos quedando como el culo –comentó Isaak.


    –Para culo el de esa tal Catchow. ¿Has visto lo buena que está?


    –Sí, lo he visto, pero yo estoy aquí por Sofía, ¿recuerdas?


    –Ya lo sé. Mira, no quiero hacer de menos a tu piba, pero es que… con semejante monumento no hay quien acierte a la bola.


    –Trey, si no te centras seré yo quien acierte. Más concretamente, a tus dos pelotas.


    –Qué hostilidad… Madre mía, lo que hace el amor.


    Isaak respiro hondo y dirigió sus pupilas hacia algún punto indeterminado del suelo. A los pocos segundos, musitó:


    –No podemos dejar que nos den una paliza.


    –¿Eh? –pronunció Trey, que no había sido capaz de entender a su amigo.


    –¡Ya está! –exclamó, esta vez en voz más alta, el muchacho de pelo rubio del mismo modo que quien encuentra la solución a todos sus problemas–. Finge que tienes una lesión.


    El mejor amigo de Isaak se quedó con cara de pasmado, lo que no le impidió preguntar:


    –¿Quién yo?


    –¡Claro, ¿quién va a ser si no?!


    –¡Fíngela tú, no te fastidia! –respondió Trey, airado.


    –No puedo hacer lo yo. Sofía va a pensar que soy una nenaza.


    –¡Ah…! ¿Y yo sí? Su amiga va a pensar lo mismo de mí, en vez de verme como el superhombre que soy.


    –Pero si no te está haciendo ni caso…


    –Qué dices, chaval, si la tengo en el bote.


    –Por favor… –suplicó Isaak con las manos en oración–. Te prometo que te conseguiré una cita con ella si me ayudas.


    Trey apretó la boca y reflexionó. En seguida, acompañado con un movimiento de cabeza que mezclaba asenso con negación, contestó:


    –Vale, vale, está bien…


    Isaak sonrió lleno de gozo y dio una palmada en el hombro a su mejor amigo a la voz de:


    –Gracias, colega. Venga, volvamos antes de que te eches para atrás.


    Y, de ese modo, los dos muchachos se posicionaron dentro de las líneas blancas que delimitaban el área de juego.


    En el primer saque efectuado por el equipo femenino, Trey fingió torcerse un tobillo al intentar alcanzar la bola. Catchow y Luna corrieron, preocupadas, hacia la red. Desde ahí, divisaron, como si de un palco se tratara, el lamentable espectáculo orquestado por sus contrincantes. El joven de párpados caídos y cabello como una escarola lloriqueaba de tal forma que hasta el más ingenuo podía percibir claramente que dicha lesión era ficticia. Isaak, por su parte, se acercó a su amigo y se agachó, y tras echar un vistazo a la pierna supuestamente lastimada, giró la cabeza hacia sus rivales de pista y declaró:


    –No vamos a poder continuar. Lo siento.


    Luna y Catchow, tras mirarse la una a la otra con la boca torcida, pronunciaron al unísono:


    –Claro…
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    En el Hard Rock Stadium reinaba un ambiente festivo tan contagioso que invitaba a pasárselo bien a cualquiera que estuviera allí, fueran cual fuesen sus circunstancias fuera de aquellas gradas. Un par de las setenta y cinco mil plazas que allí había estaban ocupada por Trey e Isaak, que asistían al encuentro del equipo local contra los Atlanta Falcons en el primer partido de la pretemporada. Los dos compañeros de piso se habían trasladado hasta Miamia Gardens con el tiempo suficiente como para poder saborear una tarde de bebidas y risas. Después de ello, cuando habían dado las 7 p. m., habían accedido al estadio con la sensación de que el día ya había merecido la pena, aun con el par de horas que aún les quedaban por delante y por las que realmente se habían trasladado hasta aquel lugar en el coche de Isaak.


    Pese a que Gaskin acababa de anotar para los de casa, los Miami Dolphins iban perdiendo por cuatro puntos. Los vítores surgieron del mar de asistentes y la megafonía inundó de ilusión el campo.


    –No es baloncesto, pero tampoco está tan mal –manifestó Isaak.


    –¡Son entradas regaladas, ¿qué más quieres?! –declaró, con cierta acritud, Trey.


    –No sé… ¿Estar sentados FTX Arena?


    –Y yo ser el novio de Ariana Grande, pero hay cosas que no pueden ser.


    –Será porque no quieres. –Isaak le dio un par de palmadas a su mejor amigo en la espalda.


    –¿Sabes de quién podría ser novio si quisiera?


    –Sorpréndeme.


    –De la amiga de tu chica.


    –¿De Catchow?


    –Sí, exacto. A esa gatita la dejé impresionada.


    –Esa gatita, como dices tú, trabaja de bailarina por la noche.


    –¿De estríper?


    –No, hombre, de gogó de discoteca.


    –¿Cómo lo sabes?


    –Me lo dijo Sofía.


    –Claro, así está de buena… Bueno, el caso es que se quedó prendada de mis encantos.


    –¡Pero si ni te miró…! –Isaak hizo una pausa y continuó–: Rectifico, te miró…, pero por la pena que dabas.


    –Si no hubiera sido porque tuve que fingir aquella lesión…


    –Hubieras dado pena igualmente.


    –Te recuerdo que hice aquel paripé por ti. Te salvé el culo. ¡Vaya que si te lo salvé! ¿Sabes lo que podrías hacer tú por mí a cambio?


    –No, ¿el qué?


    –Porque no he sido recompensado de ninguna forma.


    –¡Venga, suéltalo y no te hagas el interesante!


    –Decirle al pesado de Jacob que decida de una vez por todas de qué me tengo que disfrazar.


    –Siempre ha sido muy indeciso. Dale tregua.


    –¿Tregua? Lleva prácticamente un mes para pensar un disfraz. Un maldito disfraz.


    –Te está bien empleado por apostar.


    –Tú no estabas ahí. Con ese pulso… ¿Cómo me iba a imaginar que ganaría?


    –Pues ganó. Y ahora está dándole vueltas y vueltas a esa mente tan retorcida.


    –Pues solo espero que se le espachurre el cerebro de tanto pensar.


    Tanto uno como otro se focalizaron de nuevo en el partido. Los tantos se sucedieron a medida que pasaban los minutos, pero los Miami Dolphins eran incapaces de ponerse por delante en el marcador. En una de las jugadas, un esquinero del equipo local perdió la pelota.


    –¡Ese Jones no vale para nada! ¡Vaya un manta! –se quejó Trey.


    –¡Eh! ¡Pero ¿qué dices?! –exclamó con tono rudo una espectadora.


    El joven de párpados caídos giró el cuello y descubrió a su lado a un par de muchachas ataviadas con camisetas de los Dolphins y con la cara pintada de naranja y azul, los colores del equipo local. Tras una leve sacudida de cabeza, preguntó:


    –¿¡Cuánto lleváis ahí!?


    –Todo el partido –contestó la hincha más próxima a Trey.


    –¿Y cómo no os he visto antes?


    –Pues porque eres ciego, seguramente. De ahí que no sepas ni cómo juega Jones –pronunció esta vez la muchacha más lejana a la pareja de amigos.


    –A vosotras solo os gusta porque es guapete, pero no vale para nada.


    –¡Retíralo! –volvió a hablar la misma fan de los Miami Dolphins, como si la conversación se hubiera ajustado exclusivamente a ella y a Trey.


    –¡Pero si es más malo que una diarrea con tos! ¿Es que no lo veis?


    –De eso nada. Es el mejor cornerback que podemos tener. De lejos.


    –¡Eh, eh…! No hagáis caso a mi amigo –intermedió Isaak–. No tiene ni idea de fútbol americano.


    –Ah, ¿no? ¿Y qué hacéis aquí? –curioseó la espectadora más cercana a los dos compañeros de piso.


    –Nos han regalado unas entradas. Lo nuestro es más el baloncesto.


    –¿Y sois buenos?


    –Los mejores –prorrumpió Trey.


    Como si de algo personal con Trey se tratara, la más lejana de las dos fervientes seguidoras de los Miami Dolphins se acercó ligeramente a él y dijo:


    –Eso habría que verlo.


    –Lo siento mucho, pero esta conversación no puede continuar sin presentaciones –indicó el joven de pelo ensortijado, el cual, acto seguido, apuntó con el pulgar en dirección a su camarada y agregó–: Este es Isaak. Yo me llamo Trey.


    –Ella es Megan. Yo, Casey.


    A una sonrisa complaciente Trey le sumó una proposición improvisada con las siguientes palabras:


    –Eh, se me ocurre que… ¿Queréis tomar algo después del partido?


    –Solo si ganan –declaró Casey.


    –Entonces, animaremos a los Dolphins como nunca. No, ¿Isaak?


    El joven de pelo rubio torció el cuello a un lado al tiempo que elevaba el hombro y una ceja.


    –Ah, y otra cosa más –apuntó la misma muchacha.


    –¿El qué?


    –Que admitas que Byron Jones es bueno. Qué digo bueno… El mejor.


    Trey apretó los labios e hizo oscilar su cabeza. Cuando estaba a punto a abrir la boca para dar una contestación, el estadio se levantó para aplaudir al jugador en cuestión, que acababa de realizar un pick six, jugada que Gaskin se encargó de rematar con un touchdown, lo que provocó que los Miami Dolphins se pusieran por delante en el marcador.


    –¡Toma ya! –exclamó Megan.


    –¡Sí! ¡Chúpate esa! –añadió Casey con los ojos puestos en Trey.
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    El Sol brillaba en el cielo como nunca; sin embargo, para Luna, frente a un puesto de helados, solo había nubes oscuras que vaticinaban lluvia. Junto a ella, Isaak trataba de decidirse por uno de los muchos sabores que allí vendían, desde el blanco nuclear de la nata hasta el negro más oscuro del carbón de almendra.


    –¿Seguro que no quieres uno? –preguntó el muchacho.


    –No me apetece nada, gracias –contestó ella.


    –Bueno, pues yo quiero uno de frambuesa –le dijo al dependiente Isaak. Acto seguido, giró el cuello y preguntó a su acompañante–: Están buenísimos. Tómate uno, que pago yo.


    –Te he dicho que no me apetece –habló en tono adusto la joven de pelo azul.


    Isaak desatendió totalmente la respuesta de su actual novia y se dirigió al hombre de detrás del mostrador:


    –Bueno, ¿sabe qué? Deme otro, por si acaso.


    –¡Que no, joder, que te he dicho que no quiero! –exclamó Luna con virulencia.


    –Vale, vale… –contestó Isaak, el cual puso la atención seguidamente sobre el tendero–. Pues solo este, ya lo ha oído.


    –Hombre, no se ponga así, el caballero solo quería ser amable –intervino el vendedor de helados de manera muy afable.


    Luna clavó la mirada en el dependiente de aquel puesto al aire libre y advirtió:


    –Usted no se meta.


    El hombre de detrás del mostrador mostró las palmas de las manos y se dio la vuelta, desatendiéndose así de la conversación de sus clientes. Sin más dilación, sirvió el helado de frambuesa a Isaak y continuó con sus quehaceres.


    La pareja formada por Luna e Isaak se alejó del puesto de helados y sentó en el poyete de piedra de una fuente cercana. Ahí, el verdor de la hierba aledaña provocaba una sensación de frescor a la vista que el fontanal rumor del agua lo extendía al sentido del oído. Pero a Luna, lejos de relajarla, aquello empezaba a ponerle de los nervios. Puede que este hecho se debiera a que todo lo relacionado con Isaak había sucedido demasiado deprisa y las noticias que ella guardaba no eran las más halagüeñas dadas las circunstancias y, más aún, su edad. Hace cincuenta o sesenta años quizás hubiera sido algo normal, pero en la actualidad las cosas eran muy diferentes para los jóvenes en los países desarrollados. Por ello, las turbulencias presentes en su mente femenina, pues únicamente habían transcurrido seis semanas desde que se habían conocido de manera fortuita y tan solo cinco desde que habían empezado a salir, no hacían más que atormentarla. Y, este hecho, se manifestaba al mundo en forma de una reserva nada tranquilizadora.


    –¿Te pasa algo? –se preocupó Isaak.


    –No, a mí nada –contestó ella sin mirarle a la cara.


    –Pareces a la defensiva.


    –Es que parece que no escuchas cuando te hablo.


    –Con el calor que hace pensé que te apetecería, pero, vamos, que tampoco es para ponerse así, digo yo.


    –No es eso –expresó Luna de manera muy áspera–. Y para colmo me has hecho esperar otra vez. Ya te dije que no me gusta. Además, ¿dónde estuviste ayer? Te estuve llamando.


    Isaak se quedó sin palabras por un momento, pero rápidamente reaccionó:


    –Estuve en casa pensando en ti, pero como no me llamaste a tiempo me fui a contratar a diez bailarinas de estriptis.


    –Te estoy hablando en serio –advirtió, con rictus tenso, la muchacha.


    –Vale, vale, solo era una broma. Quería hacerte reír.


    Poco a poco las facciones de Luna se fueron arrugando hasta que, de pronto, la muchacha no pudo evitar romper a llorar. Acuciada por el bochorno, ocultó las lágrimas bajo las palmas de sus delicadas manos. 


    –Pero ¿qué he dicho? –se sorprendió Isaak–. No te pongas así, por favor.


    –Necesito desahogarme…


    –Está bien, pero… ¿Qué ocurre?


    Isaak agarró las manos de su acompañante y las puso entre las suyas. En consecuencia, las falanges de Luna permanecieron cobijadas bajo el calor del muchacho; por el contrario, las lágrimas de ella quedaron al descubierto. La mayor de las hermanas Olmeda recobró la compostura como medianamente pudo y confesó:


    –No quería decirte nada, aunque quizá sea mejor que te enteres cuanto antes.


    –¿Ha pasado algo malo? –se preocupó Isaak al tiempo que se le aceleraba el ritmo cardiaco y la respiración.


    Tras una profunda reflexión interior, Luna miró directamente a los ojos a Isaak y declaró sin ambages:


    –No me ha venido la regla.


    En ese mismo instante, el color de la piel de Isaak se tornó pálido, tan pálido como el mármol blanco. De igual manera, su cuerpo pareció por un instante esculpido en piedra, pero esa piedra pronto cobró vida en forma de un gólem manejado por un rabino cobarde e inseguro. Así, articuló:


    –¿Me estás diciendo que estás embarazada?


    –Puede. Llevo cinco días de retraso y… nunca me había pasado.


    –¿Cinco días? Pero… –titubeó el muchacho–. ¿Te has hecho la prueba?


    –No, aún no –admitió Luna.


    –¿¡Qué!? ¿¡Y a qué esperas!? –la urgió él.


    –No lo sé. Tengo la esperanza de que me baje de un momento a otro.


    –Ya, pero ¿y si no? Yo no estoy preparado.


    –Pero tú me quieres. ¿Qué más da si es ese el caso?


    –No quiero hipotecar toda mi vida. No tan pronto. –Los ojos de Isaak evitaron los de su interlocutora.


    Luna supo en ese momento que Isaak, de haber podido, habría huido a cualquier parte del mundo. Y por eso mismo, de haber sido por ella, lo habría enviado a las canteras de los Alpes Apuanos, al norte de Italia, para que pasara el resto de sus días junto a la roca de la que había sacado su actual tono enfermizo de piel.


    En no más de cinco segundos aquellos dos pares de ojos volvieron a encontrarse y, entonces, el muchacho, con mirada de apremio, apuntó:


    –Tienes que hacer algo ya.


    –¡No me metas más presión, ¿vale?!


    –¡Cómo que vale! Necesito saberlo ya, qué pasará si…


    –¡Déjame! ¡Bastante nerviosa estoy ya! –le cortó Luna, que se puso seguidamente en pie. La joven de pelo azul se alejó unos pasos y se volvió hacia el que podría ser el padre de su hijo–. Pasaré ahora mismo por la farmacia para comprar un test de embarazo. ¿Te va bien eso?


    Isaak asintió con semblante circunspecto y preguntó:


    –¿Quieres que te acompañe?


    A lo que Luna respondió con la misma gravedad:


    –No. Esto prefiero hacerlo sola, si no te importa.
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    Durante su trayecto de vuelta a casa, Luna se detuvo al paso de una farmacia. La muchacha se mantuvo durante varios minutos frente al escaparate del establecimiento, indecisa ante la disyuntiva que se le presentaba. Finalmente, entró y solicitó con voz débil a la dependienta:


    –¿Me da un test de embarazo?


    –Claro –respondió la mujer con bata blanca encargada de atender a los clientes, la cual le dio la espalda a Luna prácticamente al momento. A los pocos segundos se volvió, tiempo que había empleado para abrir un cajetín, y, entonces, pudo observar a su clienta absorta en un cartel publicitario de leche en polvo con la fotografía de un bebé con piel de algodón. Debido a ello, la dependienta sondeó–: ¿Estás bien, cariño?


    Luna salió de su estado meditativo, algo agitada, y respondió:


    –Eh… Sí. ¿Me da también algo para los nervios?


    –¿Tienes temblores? ¿O mareos?


    –No. Es como malestar general. Estoy como inquieta; no puedo pensar con claridad.


    –¿Te refieres a sensación de pánico?


    –Sí, eso.


    –Te daré algo natural. Te ayudará mejor. –La mujer tras el mostrador sonrió amigablemente y se fue en busca del producto solicitado.


    –No tengas miedo –dijo la persona que estaba esperando a ser atendida detrás de Luna.


    La joven de pelo azul ceniza se giró y descubrió a una anciana de cara rosada y pelo cano.


    –Es normal siendo tan joven como tú –continuó diciendo la mujer–, pero un niño siempre es una bendición, créeme.


    –Ya, ya…


    –Yo también tuve dudas al principio. Después entendí que mis hijos era lo mejor que me había pasado nunca.


    –Le agradezco sus palabras. De verás. Pero es complicado.


    –¿Qué no es complicado en esta vida? –insistió la anciana–. Si todo fuera fácil, no valoraríamos lo que tenemos.


    –Y puede que tenga razón…


    –Claro que la tengo, jovencita. Tú hazme caso.


    –Sí, sí, descuide.


    –Ay… –musitó la clienta de avanzada edad–. Estas niñas de ahora…


    Nada más oír a la dependienta regresando al mostrador, la muchacha se giró y dio la espalda a la anciana con la que acababa de entablar una conversación no deseada.


    Dígame cuánto es, por favor –urgió Luna a la mujer con bata blanca.


    La dependienta no agregó nada más, excepto un gesto de asentimiento, y se ciñó a cobrar a la joven de pelo azul ceniza.


    ***


    El armario de Lisandra estaba prácticamente vacío. Toda la ropa de la menor de las hermanas Olmeda se encontraba esparcida sobre la cama, la cómoda y una butaca de su habitación. La muchacha, acicalada con abundante delineador, tenía los pómulos marcados a base de un juego de sombras de maquillaje y llevaba una coleta desenfadada. Eso era de cuello para arriba. En cuanto a su cuerpo, tan solo llevaba puesto un sujetador de encaje a juego con unas bragas brasileñas de color negro.


    Tras resoplar de forma larga y continuada, repiqueteando con el talón derecho en el suelo, Lisandra abrió los ojos con las cejas bien levantadas al mismo tiempo que se decía a sí misma en voz alta:


    –¡Ya sé!


    La joven de cabello naranja, ahora sujeto con una coleta alta, se adentró en el cuarto de su hermana, abrió la puerta corredera del armario y, como si no le importara lo más mínimo, comenzó a tirar algunas prendas al suelo hasta que por fin dio con un vestido corto amarillo con volantes en la parte de la falda. Con los brazos extendidos, lo elevó y lo puso entre ella y la ventana. La luz que provenía de la calle parecía otorgar a aquel vestido, ya de por sí bonito, una apariencia deslumbrante. Entonces, en el momento en que Lisandra bajó la prenda, no pudo evitar que sus ojos se quedaran clavados en un mural de recortes. La curvatura alegre de su boca se tornó de inmediato en una línea más o menos recta. Y, tan pronto como los pies descalzos de la muchacha fueron posicionándose uno delante del otro, esta fue capaz de distinguir aquello que le había llamado tan poderosamente la atención: una tira de fotos de entre las muchas recortadas y pegadas sobre el cartón. En ella, a buen seguro hecha en un fotomatón por la disposición vertical de la instantánea, se veían cuatro imágenes de su hermana e Isaak poniendo caras divertidas. En consecuencia, Lisandra comenzó a bufar como un búfalo asaltado por la furia.


    Un portazo, proveniente de la entrada de la vivienda de la familia Olmeda, provocó que Lisandra se pusiera en alerta. La joven de pelo naranja, todavía en ropa interior, salió con tiento del cuarto de su hermana y se aproximó hasta la puerta del baño, en donde parecía que se había resguardado quien quiera que hubiera entrado en el piso. Sin hacer ruido, Lisandra colocó la oreja sobre la puerta y escuchó.


    Dentro del cuarto de baño, Luna, sentada en el retrete, abrió la caja que acababa de adquirir en la farmacia y posicionó el test de embarazo entre sus piernas. Y, entonces, orinó. Los cuatro siguientes minutos que tuvo que esperar la muchacha le parecieron tan largos que, de haberle dicho alguien que se trataban de horas, lo hubiera creído a pie juntillas. Durante ese tiempo, mil pensamientos acudieron a la mente de Luna, como el de que sus padres, tradicionales hasta la náusea, se opondrían férreamente a deshacerse del feto. Además, aunque en menor medida, a ella también le parecía algo deleznable dadas sus convicciones cristianas. Por otra parte, y pensando más egoístamente, todavía era demasiado joven para afrontar un cambio así (¡si ni siquiera había acabado la universidad!), a lo que había que sumar que la actitud mostrada por la otra parte responsable de aquel embrollo no es que hubiera sido muy positiva que se dijera.


    Finalmente, el test reveló el tan ansiado resultado. Luna se echó las manos a la cara y rompió a llorar desconsolada. Los sollozos de la mayor de las hermanas Olmeda provocaron que, en un primer momento, Lisandra se dispusiera a llamar, pero rápidamente una sonrisa maquiavélica se dibujó en el rostro de esta. Así, la joven de pelo naranja se marchó dispuesta a usar sin permiso el vestido de su hermana y a desentender de los lamentos que acababa de oír al otro lado de la puerta.
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    La bahía Vizcaína, una laguna tropical provista de una cadena de islas artificiales, se disponía ante los ojos de Luna. La muchacha esperaba sentada en la parte más alta del malecón del Margaret Pace Park, con la vista fija en algún punto indeterminado de las llamadas Islas Venecianas. Y, estando así, con el azul del agua inundando sus retinas, no pudo escapar al pensamiento de lo asombroso que era el ser humano por haber conseguido crear una porción de tierra habitable sobre algo tan inestable como el agua. De igual modo, y es que una cosa le llevo a la otra, Luna también caviló sobre la probabilidad de que algunas de esas personas que ahí habitaban, con todos sus lujos, hubieran construido sus vidas sobre algo tan vacuo como la falta de amor genuino al prójimo. Pero eso no iba a sucederle a ella.


    A su espalda se oía el ritmo acompasado de un partido de tenis. Pese a lo que pudiera parecer, no se trataba de ningún estado de enajenación mental transitoria o una válvula de escape hacia lugares más deseados, sino que el Margaret Pace Park, en pleno paseo marítimo, contaba con dos pistas de tenis a apenas un par de decenas de metros del mar. De hecho, ese era uno de los sitios preferidos de Luna para disputar ciertos partidos de tenis amistosos y, por ello, se sentía segura y con fuerza para afrontar lo que estaba por venir.


    Al cabo de un cuarto de hora y sin haberse levantado, la muchacha oyó, proveniente de su costado izquierdo, una voz que le dijo:


    –Llego tarde… Lo siento…


    Luna forzó el rabillo del ojo. Al hacerlo, pudo ver, de pie y respirando generosamente, a Isaak. La joven de pelo azul volvió a fijar la vista hacia donde la tenía puesta justo antes de la aparición del muchacho y murmuró:


    –Me extraña.


    –¿Cómo? –preguntó él, echando un poco la cabeza hacia delante y ofreciendo la oreja derecha a su interlocutora.


    –Deja de decir que lo sientes y procura llegar puntual por una vez en tu vida –contestó Luna con aspereza y en tono bien audible.


    –Vale, vale. Lo sien… –En un gesto de enfado consigo mismo, Isaak apretó la boca y expulsó una ráfaga corta de aire por la nariz–. Bueno, ¿ya sabes si lo estás?


    Ella contestó de la forma más concisa posible con un escueto:


    –Sí.


    Isaak se quedó perplejo por un momento. En cuanto salió de su estupor, se apresuró a preguntar:


    –¿Sí lo sabes o sí lo estás?


    Luna se levantó sin prestar atención a su observador y echó a andar. Obligado por las circunstancias, Isaak la siguió ansioso. Después de recorrer aproximadamente unos veinte metros, la joven de pelo azul llegó hasta los límites de una cancha de tenis. Ahí, apoyada con los brazos en una barandilla, se quedó como una mera espectadora del partido de tenis amateur que se estaba disputando. Dentro de las líneas que delimitaban el campo de juego, un hombre de apenas cuarenta años jugaba contra una mujer que probablemente sobrepasaba por más de una década esa edad, y, por lo que parecía, el partido estaba bastante reñido.


    –He estado pensando en cómo actuaste el otro día… –habló finalmente la muchacha.


    –Después hablamos de eso, ¿vale? –la interrumpió Isaak–. ¿Puedes decirme si…?


    –Déjame seguir, ya tengo claro lo que voy a hacer –le cortó esta vez ella.


    –¡Eso ha sido fuera! –exclamó la jugadora, ajena a conversación entre los dos jóvenes asistentes.


    –¡No! ¡Qué va! –se quejó su rival de juego.


    Por mucho que Isaak se esforzara en mirar fijamente a Luna, tan solo alcanzaba a ver el perfil de esta. El muchacho empezó a negar ligeramente con la cabeza y, mientras lo hacía, pronunció:


    –No me gusta cómo suena eso. Lo estás, ¿verdad?


    –¿¡Me dejas acabar!? –A pesar del volumen elevado con el que habló Luna, su tono fue, dentro de lo que cabía, educado.


    –¡¿No me digas que piensas tenerlo?!


    –Isaak, me…


    –¡Es que ni hablar! ¡No puedes decidir algo así tú sola, ¿sabes?! –volvió a interrumpirla el joven de pelo rubio, esta vez realmente excitado, mucho más que antes–. ¡Algo tendré que ver yo, ¿no?!


    Entonces, Luna se giró bruscamente y miró por primera vez a los ojos a Isaak en toda la conversación.


    –¿¡Has acabado!? ¿¡Puedo ya!?


    –Sí, sí.


    –¡Es bola de partido! –se volvió a oír a la jugadora, que por lo que parecía estaba a punto de ganar.


    Luna se tomó unos segundos para respirar hondo. Seguidamente, formuló:


    –Vale. Mira, lo que te iba a decir es que quiero que lo dejemos.


    Isaak frunció el ceño y entreabrió los labios.


    –¿¡Qué!? ¿Es así como piensas solucionar esto?


    Finalmente, la muchacha entendió que debía hablar sin ambages, pues su interlocutor estaba tan ofuscado que, de otra manera, no comprendería su proceder. O, dicho de otra forma, cuanto más clara fuera el agua que corría por aquel río sinuoso, más pronto llegaría a la desembocadura inevitable de los hechos acontecidos. Así, Luna expresó:


    –No estoy embarazada, ¿vale? Es eso lo que querías escuchar, ¿no? Pues hala, ya está. Y si lo estuviese, el problema no sería el niño, sino tú. Me hablas de responsabilidades, y esto no se planifica, ni se mide si es lo suficientemente rentable. Me has decepcionado, y espero no volver a verte nunca.


    –Pero…


    –¿Sabes? Pensaba que eras diferente, pero ya veo que me equivoqué. –Y con esas palabras, Luna abandonó a Isaak en aquella cancha de tenis en la que se acababa de producir la victoria del rival del sexo femenino.
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    Sudorosos y todavía algo jadeantes, Trey e Isaak descansaban de una pachanga de baloncesto al aire libre que aún estaba teniendo lugar por parte de algunos de sus compañeros. Sentados en unas gradas, los dos jugadores ocasionales recuperaban las sales minerales (y también el aliento) gracias a un par de bebidas isotónicas cuyos colores podrían haberse atribuido a sustancias radiactivas de no haber sido por las etiquetas. Isaak llevaba puesta una camiseta de los Miami Heat con el número veintidós y el apellido Butler a la espalda; Trey, por su parte, vestía la equipación de los Orlando Magic, con un gran uno y el apellido Isaac estampados en la parte trasera. El chirrío de cuatro pares de zapatillas en movimiento sobre la cancha, y cuyos respectivos propietarios al parecer estaban en bastante mejor forma que los dos compañeros de piso en tiempo muerto autoimpuesto, se intercalaba con el constante impacto de la pelota en el pavimento.


    –Te tienes que poner las pilas, tío –recriminó Trey a su mejor amigo después de fijarse en la total abstracción que este último mostraba.


    –Lo sé, lo sé. No sé cómo he podido fallar este último tiro, perdona –se disculpó Isaak.


    Trey frunció el ceño y, con los ojos puestos en su interlocutor, negó con la cabeza repetidas veces.


    –No me refiero al partido, me refiero a ti.


    El joven de cabello rubio, que parecía más interesado en lo que ocurría bajo el suelo que sobre él, expulsó una larga cantidad de aire por la nariz. Tras ello, añadió:


    –Tienes razón, pero no lo puedo evitar. Es que no dejo de pensar en ella. Es como si se hubiera incrustado en mi cerebro.


    –Pues inténtalo. Venga, Isaak… ¡Será por tías…!


    –Ya, ya… Pero ninguna es como Sofía.


    –Joder, por suerte, porque no tendrías futuro con ninguna. –Tras elevar la pierna derecha, Trey empujó a su amigo con la suela de la zapatilla–. ¡Pero, tío, alegra esa cara, que deprimes hasta a los muertos!


    Isaak tuvo que apoyar las manos en el escalón corrido en el que estaba sentado para no impactar de costado sobre él. Enseguida, volvió a incorporarse, pero, y como si no hubieran hecho ni el más mínimo efecto en él las palabras de su confidente, continuó con la mirada gacha. En consecuencia, Trey se acercó a Isaak y lo rodeó por los hombros con el brazo más próximo a él. Después, le aconsejó:


    –Mirando el suelo solo verás las meadas de los perros.


    Isaak entornó los ojos y confesó:


    –Su perro me meó encima.


    –¡No jodas! ¡Qué asco, tío!


    –Y metí la pierna en la bañera con Sofía dentro para limpiarme –continuó explicando el joven de pelo rubio.


    –Pero, ¿qué estás diciendo? ¿Hay algo normal en que te haya pasado con esa tía? –se burló Trey.


    –Eso es lo que la hace especial.


    –Y tanto…


    –No le he dado la suficiente importancia. Ahora veo que me he comportado como un cabrón.


    En ese momento, desde uno de los extremos de la cancha, aparecieron Megan y Casey, las dos hinchas de los Miami Dolphins que habían conocido en el Hard Rock Stadium. Ambas muchachas caminaban hacia ellos siguiendo la línea divisoria blanca que delimitaba el espacio de juego, como si esta las guiara hacia su destino.


    –¡Hola! –dijo casi gritando Casey mientras agitaba la mano en alto.


    Los dos pares de jugadores que se disputaban la victoria en la cancha de baloncesto giraron sus cabezas hacia la voz femenina con suma curiosidad, aunque sin interrumpir el juego.


    –¡Hola! –contestó Trey mientras alzaba también el brazo para corresponder el saludo. Luego se dirigió en exclusiva a Isaak y dijo en un tono solamente audible para su amigo–: ¡Mira qué pibones!


    El joven recientemente salido de una relación amorosa miró estupefacto a las dos muchachas. Acto seguido, y con la misma confusión con la que acababa de divisar a las dos inesperadas asistentes, hincó las pupilas en las de su compañero de piso y preguntó:


    –¿Qué hacen ellas aquí?


    –No te he dicho nada porque quería que fuera una sorpresa –confesó Trey–. Las llamé y les pareció buena idea quedar con nosotros. ¿No es genial? Deberías fijarte en ellas.


    –Esto es una encerrona en toda regla –manifestó Isaak.


    –¿Llamas encerrona a que un par de chicas quieran pasar un rato nosotros? Tío, pero si te estoy haciendo un favor… y de los grandes.


    Por fin, Casey y Megan llegaron a la altura de los muchachos con quien se habían citado. Las dos iban vestidas de igual manera, con pantalones bombachos de cintura para abajo y tops ceñidos que dejaban el ombligo al aire de cadera para arriba.


    –Estáis todo sudados… –se quejó Megan.


    –Acabamos de jugar un partidito amistoso, ¿qué esperabas? –explicó Trey.


    –Pues a mí me gusta –confesó Casey a su amiga, si bien, y puede que incluso a propósito, no lo suficientemente bajo como para no ser oída–, ¿qué quieres que te diga?


    –Yo no tenía pensado ducharme hoy –bromeó el joven de párpados caídos y pelo ensortijado.


    Casey se giró hacia Trey con una expresión de manifiesta falsa sorpresa.


    –¡Qué asco! –se quejó la otra muchacha.


    –Aquí, mi colega –intervino Isaak al tiempo que le daba un puñetazo en el hombro a Trey con la suficiente fuerza como para infligirle un daño moderado–, obviamente está de broma.


    –¡Ayyy! –se lamentó, en primera instancia, el muchacho con la camiseta de los Orlando Magic para, acto seguido, echarse mano al hombro dolorido.


    –¿Nos perdonáis un momento? –Isaak agarró a Trey de la camiseta y lo forzó a alejarse lo suficiente como para no ser escuchado por sus interlocutoras.


    –¿Qué haces?


    –Seguirlas el juego.


    –No, me refiero a por qué has quedado con ellas sin consultármelo antes.


    –Pensé que te vendría bien. Así olvidarás a esa otra chica. Un clavo saca a otro clavo.


    –No.


    –No, ¿qué?


    –No voy a seguirles el juego. Tengo otras prioridades.


    –¿Otras prioridades? ¿Cómo cuál?


    –Como Sofía. Tengo que conseguirla sea como sea –aclaró, finalmente, Isaak.


    –¿¡Qué!? –se sorprendió Trey–. ¡Eso no es lo que te he dicho! Hay más tías, cientos de miles. Y aquí, de momento, tienes dos. ¡Y qué dos! No te compliques la vida por una.


    –Pero es que solo hay una Sofía.


    –Hombre, eso porque lo digas tú… Mira a Sofía Vergara; eso sí que es un mujerón.


    Para la última cosa que servían las orejas de Isaak en aquel momento era para captar las ondas sonoras provenientes de la boca de Trey. Así, el joven de pelo rubio aseveró:


    –Además, creo que estoy enamorado.


    –¿Ena…? –titubeó Trey–. ¿Enamorado?


    –Eso me temo –aseveró Isaak–. Y, por eso, voy a estar con ella cueste lo que cueste. –El muchacho se tomó una pausa con el solo propósito de mirar fijamente a los ojos a su amigo y añadir–: Y tú… me vas a ayudar.


    En ese instante, a Trey se le escapó tal bocanada de aire, acompañada de un agitado sonido gutural, que más bien parecía que se le hubiera escapado el alma por la boca. A ello solo pudo añadir una mirada desesperada al cielo y el lamento:


    –¡Oh, lo que me espera…!
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    La fina arena de la playa acariciaba la punta de los dedos de manos y pies de Luna; no así el resto del cuerpo de la muchacha, pues este estaba aislado de la superficie cálida y granulada gracias a una toalla de algodón tan suave como la piel de un cachorro. Y como si el rosa de las uñas de sus pies se encontrara de algún modo conectado con el naranja de las de las manos, una placentera sensación iba y venía de una extremidad a otra. Luna encontraba en South Beach, más concretamente en el punto en que dicha playa llegaba a su fin para empalmar con el parque South Pointe. Ese era, sin duda, un lugar tranquilo; al menos, para tratarse de Miami. Catchow había ido en busca, hacía ya un cuarto de hora, de algo de bebida, pues a pesar de que era última hora de la tarde, todavía el bochorno era más que patente. La canícula, como cada año, provocaba esa sensación de sofoco tan característica de la época veraniega y obligaba a cualquiera a hidratarse constantemente (y más si uno se encontraba a pleno sol, como era el caso).


    Unos pies se posicionaron justo al lado de la joven de pelo azul, a la altura de su cadera. Dado que Luna se encontraba bocabajo y con los ojos cerrados, disfrutando así de un grato descanso, solo pudo sentir, además del ligero sonido de unas chancletas al contacto con la arena, una sombra espigada. De haber entreabierto, aunque hubiera sido un solo ojo, se habría dado cuenta de que los pelos de aquellas pantorrillas proclamaban a los cuatro vientos que no se trataba de su mejor amiga, no a menos de que en el último cuarto de hora Catchow se hubiera convertido en una mujer lobo; pero abrir los ojos y girar la cabeza se antojaba demasiado trabajo en aquel momento de bienestar total y absoluto. Asumiendo, así, que su acompañante estaba de regreso y que ahora se encontraba junto a ella, Luna demandó:


    –Cat, ¿eres tú? ¿Podrías darme un poco de crema en la espalda?


    Unas manos claramente varoniles, entonces, agarraron el bote de protección solar y lo presionaron con tiento sobre la espalda y la parte posterior de los muslos de la muchacha haciendo que cayera un buen chorro de crema. Quien quiera que fuera la persona situada al lado de Luna comenzó a extender el bronceador al tiempo que practicaba un masaje relajante. La mayor de las hermanas Olmeda ya sabía de las buenas manos de su amiga, pero aquel masaje le estaba gustando en demasía, y eso empezó a preocuparla en cierta medida, aunque si bien, por otro lado, no deseaba que esa operación acabara nunca. En busca de un poco de distracción mental con la que calmar su agitación, se acordó de algo que la llevó a indicar:


    –Por cierto, de vuelta tenemos que pasar por el súper para comprar lo de la fiesta.


    Aquellas gloriosas manos se separaron del cuerpo de Luna; sin embargo, las palabras de la joven de pelo azul no fueron correspondidas con ninguna réplica.


    –¿Cat? ¿Sigues ahí?


    –¡No veas cómo estaba el puesto! –se oyó gritar a Catchow desde más de treinta metros de distancia.


    Luna se giró hacia el otro lado y, de ese modo, pudo ver a su mejor amiga caminando hacia ella como si de una aparición divina se tratara, no ya por lo inesperado, que también, sino por el fuerte efecto de la luz del sol sobre aquellos largos filamentos platinados a la vez que sobre el blanco nuclear del bañador de una pieza que portaba su propietaria.


    –Te traigo agua fresquita –informó Catchow.


    –¿Pero tú no estabas dándome crema? –dijo Luna con cara de no entender nada.


    –Si acabo de llegar.


    – Pues a mí alguien me ha dado crema.


    –Lo que te ha dado es una insolación, bonita –se burló la joven con cuerpo de escándalo y melena del color del oro blanco natural.


    Luna se quedó tan confusa por lo que acababa de sucederle que no se atrevió explicarlo sin parecer que estaba completamente loca, lo que la llevó a pensar que, a lo mejor, por lo que fuera, la necesidad le había hecho volar su imaginación hasta el punto de experimentar una fantasía como real.


    –Oye, habrá que irse antes de que nos cierren –anunció Catchow.


    Luna salió de su estado dubitativo y se centró en lo que sí era un hecho constatable. Así, Catchow le pudo pasar la botella de cincuenta centilitros que llevaba sujetando desde que había llegado. Tras echar un buen trago, y viendo que el agua fría no calmaba ni un ápice su ardor interno, Luna decidió que era mejor pasar unos momentos a solas para que tal vez un baño, ahora que el Sol se ponía en el horizonte, la refrescara y, por ende, bajara su libido. Por todo ello, manifestó:


    –Yo me quiero dar un último chapuzón. ¿Te importa?


    –Claro que no. –contestó la otra muchacha–. Que esperen un poco estas.


    –No, no… Me refiero a que… Tú ve yendo y compra las cosas. Enseguida estoy con vosotras.


    –¿Estás segura?


    –Sí, sí –dijo, con un poco de nerviosismo, Luna–. Es que quiero estar a solas un rato.


    –Estás rarísima. –Catchow frunció el ceño–. ¿Seguro que no te pasa nada?


    –De verdad que no, enseguida voy.


    Tras relajar el entrecejo, no sin cierta tardanza, la joven de cabello rubio platino resolvió:


    –De acuerdo, pero no tardes.


    –Ya verás que no.


    De esa forma, Catchow recogió sus pertenencias y, sin más, dejó a su mejor amiga en soledad. A aquella hora, y en aquel punto de la playa escogido estratégicamente para disfrutar de algo de tranquilidad, no quedaba nadie. Aun así, Luna miró a su alrededor para cerciorarse. Los últimos rayos de sol del día terminaron de esconderse tras la línea del mar y, con ellos, el pudor de la muchacha. Esta se quitó la parte de arriba del bikini y se metió en el agua. De esa manera, comenzando por los tobillos, y hasta alcanzar el cuello, las constantes olas del mar consiguieron sosegar su acaloramiento.


    Cuando la joven de pelo azul entendió que era hora de salir del agua, acuciada en cierto grado por la falta de luminosidad, descubrió que tanto la parte de arriba de su bikini como la toalla sobre la que había estado tumbada habían desaparecido. La excitación regresó a ella, pero de otra manera muy diferente a la que acababa de experimentar. Furiosa y, al mismo tiempo, impotente por la situación, Luna no tuvo más remedio que agarrar su bolsa de playa y colocársela delante de los pechos para no llamar en exceso la atención. De esa forma tan estrafalaria, y no antes de ponerse unas Maui Jim polarizadas modelo aviador y unas bermudas anchas de lino beige que había guardado dentro de la bolsa, emprendió el camino de regreso a la residencia de Catchow, que, afortunadamente, no quedaba muy lejos del lugar (de ahí que las dos amigas hubieran elegido aquel rincón playero, aparte de por la privacidad).


    Como si de un caballo con anteojeras se tratase, Luna había prescindido se su visión periférica como medida para no ruborizarse más de lo tolerado ante las miradas indiscretas de la gente con la que se cruzaba. En un momento dado, un coche aminoró la marcha y se puso a su altura, como si quisiera acompañarla en el trayecto.


    –¡Sofía! –se oyó decir a alguien desde dentro del vehículo.


    Luna estaba tan centrada en llegar a su destino lo más desapercibidamente posible que no reparó en dicha llamada.


    –¡Eh, Sofía!


    Luna, esta vez, sí se percató del llamamiento del que era destinataria y giró la cabeza. Tan pronto como vio el coche, y, por ende, a Isaak conduciéndolo, volvió a mirar al frente como si con ella no fuera la cosa y murmuró:


    –No, no, no… No puede ser… Sigue, sigue… Acelera…


    –¡Eh, ¿qué te ha pasado?! –insistió Isaak.


    La joven con el pecho al aire se vio forzada a mirar a su antigua y fugaz pareja, no sin antes presionar más la bolsa contra sí misma, y a preguntar:


    –¿¡Tú qué haces por aquí!?


    –He quedado para llevar a un amigo –contestó él.


    –No sabía que conducías.


    –Es un coche viejo, pero hace el apaño. ¿Te acerco a casa?


    Luna se fijó en el vehículo. En efecto, ese Chevrolet tenía fácilmente diez años, pero eso era lo de menos para ella, lo importante era hacerle saber a su interlocutor que no le necesitaba para absolutamente nada, como así lo manifestó, después de soltar una escueta risotada, diciendo con un sonsonete muy marcado: 


    –¿¡Contigo!? Sería lo último que hiciese.


    –¿¡Pero tú has visto cómo vas!?


    –¡Voy como me da la gana! –Luna se paró en seco y cruzó la calle justo por detrás del coche de Isaak.


    –¡Eh, pero espera…! –dijo el muchacho, que se vio forzado a pisar el pedal de freno y a parar en seco para no perder de vista a la joven a la que amaba.


    Luna torció por una bocacalle prohibida para los vehículos. Debido a ello, a Isaak no le quedó más remedio que seguirla con la mirada por el retrovisor hasta que la vio desaparecer. Por ello, dio un golpe al volante y se quejó:


    –¡Mierda!


    ***


    En no más de diez minutos de tortuosa caminata Luna llegó a casa de la residencia de los Ward. Primero abrió la verja blanca que daba acceso al jardín vallado de la casa y luego empezó a llamar insistentemente al timbre.


    –¡Ya va, ya va, ya va…! –se oyó gritar a Catchow, cada vez más cerca, al otro lado de la entrada principal. En cuanto despegó la hoja de la puerta del marco, la joven de cabello rubio platino abrió los ojos de par en par y, acto seguido, frunció el entrecejo–. Pero, ¿qué te ha pasado? ¿Estás bien?


    –Algún pervertido me ha robado la parte de arriba.


    –Pero ¿por qué no me has llamado?


    Luna elevó un hombro al tiempo que torcía la cabeza a ese mismo lado y ponía bocarriba las palmas de las manos.


    –Ah, claro… –se respondió Catchow a sí misma, y se quejó–: Es que no sé cuándo rayos te vas a comprar un móvil. Para situaciones como esta, por ejemplo.


    –Soy fiel a mis principios.


    –Pues cambia de principios y sé fiel a los nuevos, que pareces tonta…


    –No, si ahí tienes razón.


    –¿En serio? Vaya…


    –Me refiero a lo de que parezco tonta porque es que encima me acabo de topar con Isaak.


    –¿Con esas pintas? ¡No jorobes! Espera, que te traigo una camiseta. –Catchow se dio la vuelta y, a toda prisa, subió las escaleras que daban acceso a la primera planta. Mientras lo hacía, indicó a grito pelado–: ¡Pero no te quedes ahí! ¡Entra y cierra!
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    El olor a palomitas recién hechas llegó al salón antes que la propia anfitriona de la casa. Ahí esperaban Diana, Polly y Sarah, además de Luna, la cual había cubierto su torso con una camiseta de estilo marinero. Debido a la diferencia de curvas entre ella y Catchow, a quien realmente pertenecía la prenda, la holgura de la camiseta sobre su cuerpo era más que evidente.


    –Bueno, qué, ¿habéis elegido ya película?


    –No –informó Polly.


    –Sí –la contradijo Sarah.


    –¿Sí o no? –preguntó de nuevo Catchow, esta vez algo desconcertada.


    –Es que no sé por qué tenemos que ver una película de miedo –se quejó la muchacha que acababa de dar una negativa.


    –Porque lo hemos elegido entre todas –habló, al fin, Diana.


    –Entre todas vosotras –contestó Polly.


    –Pues eso, la mayoría –se apresuró a decir Sarah.


    Luna permanecía callada, pues su atención estaba puesta en aquel baile de tela alrededor de su pecho y cintura.


    –Entonces, ¿sabéis ya lo que vamos a ver o no? Que yo tengo hambre –declaró la joven de melena platinada.


    –Y yo. Tráelas para acá –dijo Luna como si quisiera rellenar de una vez por todas todo aquel espacio existente entre ella y su camiseta.


    Catchow pasó uno de los dos boles de palomitas que llevaba en las manos a su mejor amiga, la cual se echó unas cuantas a la boca.


    –Hemos decidido que esta. –Sarah presionó un botón del mando a distancia y en la televisión apareció la portada de una película, cuya imagen consistía en una pareja besándose en el asiento trasero de un automóvil en la noche.


    –Se llama It Follows –explicó Diana–. Va de una chica a la que le acosa un fantasma.


    –¿Sexualmente?


    –¡Eso es lo que tú quisieras, salida! –Luna le tiró un par de palomitas a Catchow.


    –¡Eh…! –se quejó la anfitriona de la casa sin poder contener la risa.


    –Venga, apaga las luces y siéntate ya –demandó, impaciente, Sarah.


    Catchow apretó el interruptor de la luz y, tras quedar el salón en penumbra, pues era de noche ya en toda la Costa Este, se hizo hueco en el sofá entre Luna y la última de sus amigas en hablar.


    –Bueno, yo ya si eso os espero en la cocina. –Polly se levantó, pero apenas había despegado el trasero del sofá un par de palmos cuando las manos de Diana la agarraron y la obligaron, de un tirón brusco, a sentarse de nuevo.


    –¡De eso nada!


    ***


    En el exterior de la residencia de los Ward aguardaba Isaak, lugar hasta el que el muchacho había seguido a Luna sin ser visto. Aquel inmueble independiente de dos plantas estaba engalanado con una gran variedad de plantas florales en el patio delantero, lo que era perfecto para restar visibilidad sobre invitados inesperados como él. Ansioso, el muchacho a la espera miró su reloj, una vez más de las tantas que ya había realizado esa acción.


    –¡Eh!


    Isaak se sobresaltó hasta el punto que casi se le salió el corazón por la boca. Tras girarse, descubrió a su compañero de piso, con actitud dispuesta.


    –Coño, qué susto… Casi me da un infarto… ¿Has traído lo que te pedí?


    –Aquí está –contestó Trey, el cual, acto seguido, se sacó un pasamontañas de un abultado bolsillo.


    –¿¡Pues a qué esperas!? Póntelo.


    El joven de párpados caídos y pelo ensortijado obedeció la orden de su mejor amigo.


    –Oye, no me habías dicho que esta tía era rica. Pedazo chabolo…


    –Es South Beach, ¿qué esperabas?


    –No sé, pero no algo como esto. Es una casa de fliparlo.


    –A ver, no te distraigas y repasemos el plan –exhortó Isaak–. Tú te cuelas como si fueras un ladrón, las acojonas un poco y yo llamo a la puerta.


    –Y en ese momento –se apresuró a decir Trey–, yo salgo por donde he entrado sin ser visto y tú quedas como un héroe.


    –Exacto.


    Tras inspirar profundamente, Trey expulsó el aire y, con él, supuestamente, algunos nervios inherentes a lo que se proponía a realizar. Después de ello, abrió la verja que daba acceso al patio delantero de la casa e hizo su incursión a la voz de:


    –Vamos allá.


    Ante la atenta mirada de Isaak, Trey atravesó el jardín y se perdió por uno de los laterales de la vivienda. Cuando estuvo frente a la fachada trasera, el muchacho trepó por una celosía con enredaderas y se coló por una ventana del primer piso. Allí, en la oscuridad exigida a cualquier ladrón que se preciara, Trey empezó a pisar con relativa fuerza en el suelo y abrió y cerró algunos cajones de un escritorio.


    ***


    Polly giró la cabeza a un lado y a otro con celeridad y enseguida preguntó con los ojos puestos en el techo:


    –¿¡Lo habéis oído!?


    –¿El qué? –dijo Catchow.


    –Un ruido en el piso de arriba.


    –Que es de la peli… Anda, cállate –comentó Sarah.


    La música que salía por los altavoces, que cada vez era más estridente y creaba más y más tensión, culminó con el sonido seco de un golpe. Las cinco espectadoras gritaron al unísono asustadas y se abrazaron unas a otras momentáneamente.


    –¡Es verdad, hay alguien! –indicó Diana con desasosiego.


    –Pues se va a cagar –sentenció la anfitriona de la casa.


    –¡Pero ¿qué haces, loca?! ¡¿Cómo vas a subir ahí arriba?! –se preocupó la joven de pelo azul y camiseta holgada.


    –¡Ssshhh! Quedaos ahí –volvió a resolver Catchow. La joven de cabello rubio platino se dirigió a la habitación de al lado, un pequeño despacho, y ahí se hizo con una raqueta que se hallaba enganchada a la pared a modo de decoración. Seguidamente, subió por las escaleras de puntillas y sin hacer el más mínimo ruido.


    Ya en el piso de arriba, la residente de la casa aferró la empuñadura de la raqueta que portaba y avanzó con ella en alto por el oscuro pasillo. En un momento dado, el timbre de puerta principal resonó y, en consecuencia, Trey salió corriendo desde una de las habitaciones en dirección a la estancia por la que había accedido a la vivienda, obligado así a atravesar el pasillo de lado a lado. Con los reflejos propios de un felino, Catchow batió su raqueta y dio con el canto del instrumento al intruso en la cabeza.


    –¡Aaaaahhh! –se dolió Trey, el cual cayó sin remedio al suelo.


    ***


    La puerta principal se abrió y, entonces, un encuentro de miradas incómodas tuvo lugar. Luna, en primera instancia, no dio crédito a lo que estaba viendo, pues a un lado de la puerta se hallaba Isaak y al otro, en formación de tridente, se ubicaba ella junto con Sarah y Diana. Tan pronto como se recuperó de la impresión y tomó consciencia de que aquella visita era real, maldijo:


    –¿¡Otra vez!? ¿¡Qué haces tú aquí!?


    –Quería hablar contigo –explicó Isaak, que tuvo que tragar saliva al instante.


    –Pues mira, llegas a tiempo, porque tenemos un ladrón –le contestó Luna.


    –¿¡Ah, sí!? –La entonación del muchacho sonó un tanto forzada.


    Tanto Sarah como Diana se hallaban detrás de Luna, cada una a un lado, como si de dos escoltas velando por la integridad de su cliente se tratara. De pronto, Diana se desinteresó de quien tenía en frente y giró su cabeza hacia el interior de la vivienda. Así, llamó con energía:


    –¿¡Cat, estás bien!?


    –¡Sí, lo tengo todo controlado! ¿Habéis llamado a la poli?


    Las palabras de Catchow viajaron desde el piso de arriba, y a través de la escalera principal, hasta llegar a los pabellones auditivos de Isaak.


    –¡Sí, está llamando Polly! –informó, rauda, Diana.


    –¿¡Cómo!? ¿¡Que estáis llamando a la policía!? –se sorprendió el muchacho.


    –Sí, es lo que se suele hacer en estos casos –intervino Sarah, la otra de aquellas dos espontáneas escoltas.


    –No, por favor, no llaméis.


    –¿¡Y por qué no!? –consultó Luna.


    –Porque es mi amigo el que ha entrado –confesó el joven cuyo plan se había ido al traste a una velocidad de vértigo.


    –¿¡¡¡Cómo!!!? –profirieron al unísono las tres muchachas.


    –Verás… Es que que-queríamos… a-asustaros… –A pesar de tener a Sarah, Diana y Luna frente a él, Isaak solo se dirigía a esta última. Así, continuó–: Y-y-y, entonces, yo-yo, pues…


    En ese momento, Luna observó una tira de tela que conocía muy bien y la cual sobresalía del bolsillo trasero del bañador a cuadros rojos de Isaak. Tan rápida como el viento, señaló a ese punto exacto y pronunció:


    –¿¡Y eso!?


    –¿El qué? –contestó el muchacho delatado.


    –¿Cómo que el qué? ¡Esto! –La joven de pelo azul ceniza giró bruscamente a su interlocutor y le sacó del bolsillo la parte de arriba de un bikini… Su bikini.


    –Ah, eso… Te-te lo puedo explicar…


    –Más te vale que tengas una buena excusa.


    –Pues… es que estaba dando una vuelta por la playa y…, ya sabes, ahora con este calor… –dilucidó Isaak al tiempo que empezaban a brotarle un par de gotas de sudor de la frente–. Qué te voy a contar… La cuestión es que… se-se lo quité a un chico que-que te lo había robado… o eso creí…


    El tono de la piel de Luna enrojecía por momentos y sus inexistentes arrugas quisieron surgir para mostrar carácter.


    –Lo seguí. Y tuve que encararme con él –continuó el inesperado visitante–, porque no lo quería reconocer, ¿sabes? El muy desgraciado… Pero, vamos, que al final…


    –Espera, espera, espera… –le cortó la perjudicada en cuestión–. ¿¡Y cómo sabías que era mío!?


    –Porque… te estaba observando –confesó, finalmente, Isaak.


    –¿¡¡Que me estabas espiando!!? –El acaloramiento facial de Luna acababa de llegar a su cenit, y al igual que una tetera en el momento de emitir su característico silbido para avisar de que el agua ya está en ebullición, la muchacha soltó un alarido, que acompañó con un vertiginoso movimiento de mano.


    Antes de que el muchacho abofeteado en la mejilla se recobrara del lógico aturdimiento, Catchow apareció por las escaleras con Trey. Este último llevaba las manos echadas a la cabeza mientras se aquejaba por el dolor.


    Isaak vio cómo su mejor amigo bajaba los peldaños, no acompañado, sino más bien custodiado. Por ello, preguntó:


    –Trey, ¿estás bien?


    –¿Tú qué crees, tío? Esta bruta ha usado mi cabeza para jugar al tenis.


    –Y da gracias de que no te la haya partido –apuntilló la dueña en funciones de la casa.


    A través de un gran ventanal del salón, ajena a todo lo acaecido, Polly esperaba expectante la llegada de la policía. En cuanto se entrevieron tras los setos unas luces rojas y azules destellantes, las mismas que podían significar el cielo o el infierno, según las circunstancias, la muchacha encargada de la vigilancia de la llegada de las fuerzas de la ley salió corriendo hacia la entrada principal vociferando:


    –¡Ya están aquí, ya están aquí!


    Tan pronto como Polly se presentó en el recibidor y vio toda aquella congregación de personas en ese pequeño espacio, preguntó:


    –¡Uy, ¿y éstos?!


    Al igual que un niño pequeño recién descubierto en una de sus trastadas, Isaak se encogió de hombros y miró al suelo.


    En ese momento, un oficial de policía, que ya había llegado hasta el porche de la entrada principal sin que nadie se hubiera percatado de ello, tosió voluntariamente para captar la atención de todos los allí presentes y saludó de palabra muy cortésmente con un: «Buenas noches».


    El grupo de cinco amigas y la pareja de intrusos se voltearon y descubrieron, no a uno, sino a dos policías, uno a solo un par de pasos más atrás del que acababa de hablar.


    –Buenas noches, señor agente –correspondió al saludo Catchow.


    –¿Qué es lo que sucede? –preguntó, con diligencia, el agente de la ley.


    –No, nada, es que intentaban asustarnos, pero era una broma –se apresuró a contestar Luna.


    –Ah, ¿pero no intentaban robarnos? –preguntó, ingenuamente, Polly.


    Todos, excepto la patrulla policial, giraron sus cabezas hacia la joven que acababa de hablar y, como si se hubieran puesto de acuerdo, le perforaron con la mirada. Polly, siendo testigo de que acababa de meter la pata hasta el fondo, se limitó a apretar los labios.


    –¿Y el propietario de la vivienda? –sondeó el policía.


    –Soy yo –sentenció Catchow.


    El agente de la ley sonrió de medio lado y se cruzó de brazos.


    –Vale, es mi padre. Está fuera por negocios. Un par de días. Yo me encargo de la casa.


    El oficial de policía que estaba más retrasado estiró el cuello y echó una concienzuda ojeada. Tras fruncir el ceño, encendió su linterna, llevó el haz de luz hacia Trey e indicó a su compañero:


    –¿Has visto eso? Hay indicios de violencia.


    –Si no os importa, preferiría echar un breve vistazo –agregó el otro agente de la ley, que, tras sacar su porra y apartar con ella suavemente a Isaak, se abrió paso entre el grupo de féminas hasta llegar a la altura de Trey. Ahí, exploró la cabeza del agredido y observó un hilillo de sangre que se había perdido entre aquella maraña de rizos expuesta frente a sus ojos entrenados para la resolución de conflictos–. ¿Y esa sangre?


    –¿Eso? Nada, jugando al tenis –contestó el aludido.


    –A estas horas…


    –¿Un partido nocturno?


    –Ya… –pronunció el hombre con uniforme azul medianoche. Acto seguido, hizo un barrido visual en busca de la atención de todos los presentes y, con un leve movimiento de cabeza que hacía alusión a Trey e Isaak, informó–: De momento ellos dos quedan arrestados.


    –¿¡Qué!? –se sorprendió Luna.


    –Llévate detenido a ese –mandó el policía a su compañero de profesión–. Yo me encargo de este.


    –Pero señor agente, si nosotros no hemos hecho nada –se excusó Isaak.


    –Eso dicen todos…


    –¡Ya lo habéis oído! ¡Daos la vuelta! ¡Manos a la espalda! –ordenó el agente de la ley bajo el porche delantero de la casa.


    Y ante la atenta mirada de las cinco muchachas a las que se les había aguado la fiesta, Isaak y Trey fueron conducidos con las manos esposadas a la espalda hasta los asientos traseros del coche policial.
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    Encerrados en una de las celdas de las dependencias policiales de Miami Beach, Trey e Isaak aguardaban a ser puestos en libertad una vez solucionado el embrollo en el que se habían metido. El joven de pelo rubio permanecía sentado en un banco duro y frío. Trey, por su parte, de pie, fisgoneaba entre los barrotes lo que ocurría fuera de aquel habitáculo, lo cual era poco y nada.


    –Si es que yo ya le veía lagunas a ese plan –comentó el muchacho de párpados caídos y pelo ensortijado.


    –¿¡Cómo iba a saber yo que iba a salir tan mal!?


    –Y, además de que me detienen, me llevo un chichón. Suerte que no estoy en un hospital.


    –O en el cementerio –se burló Isaak.


    –Ja…, ja…, ja…


    En ese momento, entró en los calabozos una mujer policía alta y atlética de cabello rubio liso recogido en una coleta. La agente de la ley, que escoltaba a un detenido de unos cuarenta años haraposo y tan maloliente como un cubo de basura, pasó de largo y dejó atrás la celda en la que se hallaban los dos amigos.


    –Eh, ¿has visto a esa? –comentó Trey.


    –¿A quién? –contestó Isaak.


    –¿A quién va a ser? A esa policía. Estaba buenísima.


    –Trey, estamos detenidos. Déjala en paz. Todavía nos meten cargos por desacato o acoso.


    –Eso quisiera yo: que me acosara. Uy, con esa porra…


    –¿¡En serio!? –se quejó el joven de pelo rubio.


    –Que me azotara en el culo… Y que me esposara…


    –Trey, se te está yendo…


    –Es que a mí la autoridad siempre me has puesto mucho.


    –Para autoridad la de nuestros padres. Nos van a matar. Así que cállate y siéntate.


    –¡Pues no me da la gana, hombre! El plan fue tuyo. Y por eso estamos aquí. Yo solo cumplí órdenes. Un plan, por cierto, que hacía aguas por todos lados.


    –Era un buen plan.


    –¿¡Qué era un buen plan!? Tío, el enamoramiento no te deja pensar con claridad. Hay que estar loco de remate para intentar conquistar a una tía así. Vale que estés colado por esa tía hasta las trancas. Vale que estés desesperado por gustarla. Pero hay otros métodos, ¿sabes?


    –¿¡Ah, sí!? ¿Cómo cuál?


    –Pues… Pues… –titubeó Trey–. Ahora no lo sé, pero hay otras formas que seguramente no nos conduzcan a estar entre barrotes.


    –Perdonad –dijo alguien fuera de aquella celda.


    Los dos muchachos se giraron y descubrieron que quien se había dirigido a ellos no era otra que la oficial de policía rubia que acaba de pasar hacía escasos minutos. Si por la espalda aquella agente de la ley tenía un tipazo, por delante su rostro no se quedaba a la zaga. Aquella mujer, de unos treinta años, tenía los ojos azules como el cielo y la piel delicada como la porcelana. En consecuencia, los ojos tristes de Trey parecieron sonreír por un momento.


    –¿Sí? –respondieron al mismo tiempo, temerosos, los dos detenidos.


    –Lo siento, pero me ha sido inevitable oíros.


    –¿Has visto? Te dije que te callaras. Ya nos has metido en un lío –regañó en voz baja Isaak a Trey después de darle un golpe seco en el hombro.


    –¿Has probado a declararle tu amor? –preguntó la agente de la ley directamente a Isaak.


    –¿Cómo a declararle? –vaciló el muchacho.


    –Sí, tipo Romeo y Julieta, ya sabes… A mí mi primer novio me conquistó poniéndose delante de mi casa con un megáfono. Todo el vecindario se enteró. Ese tipo de locuras nos encantan a las mujeres.


    En ese momento, Trey dio un paso al frente y recitó:


    –Creía conocer el amor hasta que tu belleza sedujo a mis ojos.


    Isaak giró el cuello y se quedó mirando con tal gesto a su mejor amigo que enseguida se dio cuenta de que su propia cara debía de ser todo un poema, mucho más que las palabras que acababa de declamar Trey.


    La oficial de policía torció levemente el cuello y sonrió. Acto seguido, entornó los ojos, como estudiando al muchacho que acababa de hablar. Tras unos cuatro o cinco segundos de incertidumbre, reveló:


    –Oye, ¿sabes que eres muy guapo?


    –¿¡Qué!? ¿Quién? –pronunció, desconcertado, Isaak–. ¿Este? –añadió mientras señalaba a su mejor amigo.


    –Hay para mí más peligro en tus ojos que en afrontar veinte espadas desnudas –volvió a recitar Trey, esta vez con auténtica pasión.


    –Qué bonito, me encanta –manifestó la mujer policía.


    Isaak no podía creer lo que estaba viendo; más bien, escuchando. Con la mandíbula desencajada, sondeó:


    –¿Desde cuándo recitas a Shakespeare?


    –Yo siempre he sido un romántico –explicó Trey.


    –¿¡Tú!? Bromeas…


    –Lo que pasa es que contigo no se puede ser delicado.


    –¿Que conmigo, ¡qué!?


    –Chicos, chicos, parad…


    Isaak y Trey cerraron sus bocas y atendieron a la agente de la ley al otro lado de los barrotes.


    –No seas tonto, manifiéstale tu amor. Hazle saber que la quieres a ojos de todo el mundo. No escondas tus sentimientos o finjas que es algo que quieres llevar en secreto. A las mujeres nos gusta que los demás nos miren. Que sientan envidia, si me pones… Haz que vuestra historia de amor sea tan popular como la de Romero y Julieta.


    –Eh… –dudó Isaak–. No estoy muy seguro.


    –¡Pues claro que sí! –Trey devolvió el golpe en el hombro a su compañero de celda–. Ya la has oído. Si a ella, que es una auténtica belleza, la conquistaron así, ¿por qué tu no ibas a poder?


    –Bueno, no sé… Es posible que lo intente.


    –Ya verás cómo funciona –declaró la oficial de policía, que, seguidamente, miró a Trey a los ojos y agregó–: Y tú, si por casualidad alguna vez te veo fuera de estas rejas, invítame a un trago–. Y con un guiño de ojo, la agente de la ley salió de aquellos calabozos ubicados en la comisaría de Miami Beach.
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    A aquella hora de la mañana el área de Brickell estaba en plena ebullición, por lo que el tráfico de coches era constante y algunos viandantes iban y venían con la diligencia que les requería sus quehaceres diarios.


    Por una de las dos aceras existentes en una vía de un solo sentido caminaba con ojeras de mapache y atuendo desaliñado Isaak, el cual, en cuanto llegó a la altura de un portal en concreto, se detuvo. Entonces, sin que nadie lo esperara, ni siquiera el coche que casi se lo lleva por delante, y así como si estuviera drogado o fuera de sus cabales, el muchacho dio unos pocos pasos atrás y se posicionó en mitad del asfalto. Tras ello, elevó el mentón y comenzó a gritar:


    –¡¡¡Sofía!!! ¡¡¡Sofía!!!!


    Con vistas a no atropellarlo, el primer conductor en llegar se vio en la obligación de pisar el freno hasta detener su vehículo. Poco a poco, otros automóviles que también fueron accediendo a la vía de sentido único no tuvieron más remedio que pararse y poner el punto muerto y, así, se fue formando una larga fila de coches.  


    –¡¡¡Sofía!!! ¡¡¡Sofía!!! –seguía voceando Isaak.


    Uno de los conductores envuelto en el imprevisto atasco bajó la ventanilla y protestó:


    –¡Tú, yonqui, vete a otro barrio!


    Los cláxones de los automóviles enseguida empezaron a sonar y a solaparse con los gritos de algún que otro conductor furioso.


    Isaak continuaba proclamando a los cuatro vientos el nombre de la joven a la que amaba. Ante tal escandalera, Luna no tardó en asomarse a la calle por una de las ventanas de su vivienda. Pronto, una sensación en la boca de su estómago, como la de aquel que está frente a un peligro inminente, le sobrevino. A ella le acompañaron unos sudores irremediables y una respiración tan honda como el pozo de una casa solariega. Sin otra opción que la de la palabra hablada, dijo a grito pelado:


    –¿¡Qué haces, estás loco!?


    –¡Sí, loco por ti! ¡Baja, que quiero hablar contigo! –vociferó Isaak.


    Luna selló los labios y respiró por la nariz al igual lo haría un toro a punto de embestir.


    –¡Vete a tu casa!


    –¡No! ¡Hasta que no bajes no me pienso mover!


    La fila de coches empezaba a aumentar y, con ella, la impaciencia de los conductores. Los cláxones se iban superponiendo los unos a los otros.


    Luna intentó pensar en algo que le sirviera para deshacerse de su interlocutor, pero la enajenación mental transitoria a la que parecía sometido aquel muchacho en mitad de la calzada la hizo desistir más pronto que tarde. Eso, y la falta de una buena idea. De esa forma, solo pudo advertir:


    –¡Pues tú mismo!


    –¡Pienso estar gritando tu nombre todo el día! –informó Isaak, tras lo cual se puso las manos alrededor de la boca para hacer bocina y dijo–: ¡¡¡Sofíaaaaa!!!


    Luna, avergonzada e irritada a partes iguales, resopló con viveza, y tras cerrar la ventana, volvió a la seguridad y el anonimato que le brindaba su vivienda.


    En la cola de vehículos, dentro de un BMW X3 negro, se encontraban Fabiola y Ricardo, los padres de la muchacha por la que se había armado todo aquel revuelo.


    –Esto es increíble. –El bigote castaño del hombre se movió al ritmo de sus labios.


    –¿Qué pasa ahora, Ricardo? –se interesó su mujer.


    –Estos jovenzuelos, que se ponen a discutir en mitad de la carretera. ¡Cómo si no hubiera acera!


    Fabiola era una mujer recatada, en todos los sentidos, desde su manera de actuar hasta en la última prenda que llevaba puesta. Actuando en consecuencia, le contestó a su marido de forma lánguida:


    –No te aceleres, que ya sabes lo que te dijo el médico… Déjalos, no tenemos prisa. Ya se irán.


    –Ya se irán, ya se irán, ya se irán… –refunfuñó el hombre. Tras ello, intentó contener su enojo a través de una respiración pausada y profunda, pero a medida que el aire tórrido iba entrando y saliendo por sus fosas nasales, las manos se le cerraban con más y más fuerzas sobre volante, así como si estuviera estrangulándolo–. Y encima nosotros sin aire acondicionado. Ya es mala suerte que se nos rompiera de vuelta a casa.


    –Relájate… Cuenta hasta diez… –sugirió Fabiola. 


    Ricardo se sacó un pañuelo blanco bordado en granate y se limpió el sudor de la calva. Lo que parecía a primera vista una frente despejada tanto por fuera como en su interior, pronto se vislumbró que seguía enturbiada por la generosa rugosidad en toda su superficie. Por eso, y porque el conductor abrió su respectiva puerta a la voz de: 


    –¡Voy a ver qué pasa!


    Aun en la comodidad de su domicilio, a Luna no paraba de reconcomerle que, en cierta medida, ella era responsable de lo que estaba sucediendo en aquel mismo instante en el exterior. Anduvo de arriba abajo por el pasillo de su casa unas tres o cuatro veces con mucho nervio, hasta que, por fin, se paró en seco y, tras negar repetidas veces, abrió la puerta principal y salió del piso. La muchacha bajó los peldaños del edificio de dos en dos, pues la situación no estaba como para andar perdiendo el tiempo esperando el ascensor. En cuanto pisó la calle, pronunció, airada:


    –¿¡Qué quieres!? ¿¡No has tenido suficiente!?


    –¡No! ¡Quiero que me escuches! –contestó Isaak bajo la presión de los pitidos de los automóviles en retención.


    –¡Está bien, pero dímelo en la acera! –accedió Luna al ver que la situación se estaba poniendo excesivamente violenta.


    –¡Quitaros del medio, cretinos! –execró uno de los conductores, con medio cuerpo sacado por la ventanilla.


    –¡No, ahora! ¡¡¡Sofía, te quiero!!! –proclamó Isaak de tal manera que hasta el último habitante de la península de Florida podría haberlo oído.


    En ese momento, Ricardo, que acababa de llegar caminando por la acera hasta la punta de la larga fila de coches, vio a su hija en mitad de la calzada en compañía del muchacho que había ido a proclamar a los cuatro vientos su amor. Arqueando las cejas y abriendo los ojos como si hubiera tenido la aparición de la mismísima Virgen de la Divina Providencia, exclamó:


    –¡Luna!


    La joven de pelo azul ceniza se giró sobresaltada y contestó:


    –¡Papá!


    –¿Luna? –interpeló Isaak con el ceño fruncido y echando la cabeza ligeramente hacia atrás.


    –¿¡Qué demonios está pasando!? –preguntó con la boca arrugada el progenitor de las hermanas Olmeda.


    Isaak parecía ajeno a la presencia de aquel hombre pasado de kilos y vestido de una manera tremendamente formal. Así, con la mirada exclusivamente puesta en la muchacha a la que amaba, demandó:


    –¿¡Te llamas Luna!?


    –Ya te lo explicaré. Por favor, vete…


    –¡No, explícamelo ahora! –exigió el joven de pelo rubio.


    De haber sido un avestruz, Luna habría metido la cabeza bajo tierra, aunque ello hubiera supuesto taladrar el asfalto; desgraciadamente, allí estaba, con las córneas húmedas plantada en mitad de la calle entre pitidos e improperios de conductores impacientes y un padre que parecía hecho un basilisco. Sin ninguna otra opción para salir de aquel entuerto, la mayor de las hermanas Olmeda se vio urgida a decir:


    –Que-quedamos a las ocho, en-en el parque aquel, ya sabes dónde… Pero vete ya, por favor…


    –¡¡¡Luna!!! –se oyó gritar a Ricardo.
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    Apenas dos tonos fueron suficientes para que Catchow, al otro lado de la línea, cogiera el teléfono y dijera:


    –Desde el fijo, como no…


    –No empieces, ¿eh? –se quejó Luna.


    –Prueba a variar un poco. Podemos usar palomas mensajeras. O señales de humo, que dicen que se vuelven a poner de moda.


    –Ja-ja-ja.


    –Algo de gracia sí que ha tenido.


    –Sobre todo para ti.


    –Pues sí, para qué te voy a engañar… Bueno, ¿qué te ocurre?


    El silencio se instaló entre las dos líneas telefónicas. Después de unos pocos segundos, Luna confesó:


    –Te echo de menos.


    –¿Me echas de menos? –contestó, desconcertada a deducir por su tono, Catchow–. Pero si nos vimos ayer; no ha podido darte tiempo. ¿No te estará empezando a gustar más el pescado que la carne?


    –No es eso, tonta…


    –¿Entonces?


    –Es que desde que te fuiste a Daytona…


    –Ah, ya comprendo… ¡Pero sigo viniendo siempre que puedo! Me tienes un verano entero para ti solita, maja. Tendrás queja… Además, que seguimos jugando al tenis siempre que me puedo juntar un par de días libres. Y nos contamos nuestras cosas por teléfono… ¡Desde el fijo en tu caso!


    Luna rio sin gana y de la manera más escueta posible. Acto seguido, reveló:


    –Las cosas no son como antes.


    –Ya sabes que Embry-Riddle era el mejor sitio para estudiar meteorología.


    –Ya lo sé, ya lo sé… Y también sé que te va a ir bien.


    –Y si no, siempre puedo seguir bailando… hasta que me cuelguen los pellejos.


    –¡Puaj!


    La risa de Catchow brotó a través del auricular del teléfono inalámbrico de Luna.


    –Apuesto a que ganarías más dinero de esa forma –apuntó la mayor de las hermanas Olmeda.


    –Apuestas bien –respondió su mejor amiga–. Tía, Luna, tú también tenías que haber salido.


    –Me gusta Miami.


    –¡Toma! ¡Y a mí! Pero también me gusta tener independencia. Sentirme libre de una u otra forma. Vivir nuevas experiencias. La Universidad de Miami a ti, concretamente, no te ofrecía esas cosas.


    –Es una buena universidad. Eso y que preferí quedarme con mi familia.


    –Porque tus padres son muy suyos. No puedes depender de ellos. Ni siquiera de mí. No te acomodes al estilo de vida de nadie. Busca el tuyo.


    Luna afirmó con un par de sonidos guturales.


    –¿Me prometes que lo harás? –inquirió la joven de melena rubia platino.


    –Sí… –contestó, Luna, lánguidamente.


    –¡Eso no me vale! ¡Dímelo de verdad!


    –¡Que sí! ¡Que sí!


    –¿Lo vas a hacer?


    –De verdad, lo voy a hacer.


    –Así me gusta. Bueno, ¿y qué más te ocurre?


    –Nada más.


    –Claro… Y yo soy tan morena como Camila Cabello, no te joroba…


    Luna inspiró profundamente y expulsó todo el aire de forma pausada. Tras ello, pronunció:


    –No se te escapa una, ¿eh?


    –Sobre ti, nunca.


    –Verás, es que estoy hecha un lío. No sabes lo que acaba de pasarme…


    –Es por ese chico, ¿no?


    –¿Cómo lo sabes?


    –Porque te conozco como a la palma de mi mano, y ya sabes que la uso mucho. –Catchow se echó a reír de su propio chiste.


    –Eres una cochina, tía.


    –Sí que lo soy. Bueno, qué, dispara.


    –Se ha presentado en mi casa.


    –¿Isaak? No fastidies…


    –Y eso no es lo peor. Me ha dejado en evidencia delante de todo el barrio. Hasta mis padres se han quedado de piedra. Casi me matan.


    –Pero ¿tan gordo ha sido el tema?


    –Si ponerse a pegar voces en mitad de la calle y detener el tráfico es gordo… Sí, ha sido muy fuerte.


    –Ese chico está chalado.


    –¿Verdad?


    –Y eso te ha gustado.


    –Mmm.


    –Luna…


    –Un poco.


    –Mucho, ¡cacho perra!


    Ahora fue Luna la que se echó a reír. Tras ello, agregó:


    –Bueno…, sí. Pero me ha pillado en un renuncio con lo de mi nombre.


    –¿Cómo era?


    –Sofía.


    –¡Eso! –Tras una pausa, la muchacha al otro lado de la línea añadió–: Bueno, no te quejes. Conocer el nombre real de la gente suele ser un buen principio.


    –Eres supergraciosa, ¿lo sabías?


    –Sí, me lo has dicho hace un momento. Gracias.


    –Cat…


    –A ver… ¿Qué ocurre?


    –He aceptado a quedar con él. –Luna pudo oír un resoplido a través del auricular de su teléfono inalámbrico, pero eso y solo eso. Debido a ello, demandó con prontitud–: ¿Puedes decir algo?


    –De acuerdo… ¿Vas a presentarte?


    –Vas a presentarte tú.


    –¿¡Qué!?


    –Tía, tengo muchas dudas después de todo lo que pasó.


    –Pues despeja la incógnita. ¿Qué pinto yo en esta historia?


    –De eso se trata. Quiero saber si realmente va en serio, perdonarle y empezar de nuevo…


    –Sigo sin saber muy bien por dónde vas.


    –A ti no se resiste ninguno.


    –Bueno, tanto como ninguno…


    –Ninguno –pronunció de forma tajante Luna.


    –Digamos que se me da bien.


    –Pues con eso bastaría. Solo tienes que seducirlo, en plan a saco. Que no pueda decir que no. Quiero saber si va de farol; a qué está jugando.


    Tras un largo resoplido, Catchow contestó:


    –Está bien, está bien… ¡Pero ya me puedes compensar!


    –¿Un día entero de compras? –sugirió Luna.


    –Oye, lo dices como si fuera una penitencia.


    –Es que eres muy pesada, tía…


    –Para elegir bien primero hay que probar.


    –¿Estás hablando de ropa o de hombres?


    –Para ti, de ambos.


    A raíz de esa respuesta, las risas de las dos amigas se entrecruzaron a través de la línea telefónica.

  


  
     


     


     


    20


     


    Isaak aguardaba sentado en un banco del Margaret Pace Park, como así se lo había pedido Luna. El joven de pelo rubio echó un vistazo a su reloj, pues los minutos se tornaban horas, para él y probablemente para cualquiera que se hubiera visto sometido a aquella angustiosa espera, y más con el relativo silencio por la ausencia de intercambio de drives en las dos canchas existentes en el lugar.


    –¡Ehhh!


    La repentina llamada de atención provocó que Isaak se girara ansiosamente en busca de la garganta por la que había salido aquella voz. Entonces, el muchacho vio, como a unos veinte metros, y caminando hacia él, a Catchow. La mejor amiga de Luna vestía de manera tan provocativa que cualquier persona, animal o vegetal se hubiera lanzado hacia ella llevado por un estado de enajenación mental transitoria. Pero Isaak sabía muy bien lo que él mismo quería y ello no pasaba por ligar con aquella escultural muchacha de cabello rubio platino y curvas imponentes. Por ello, constriñendo su expresión al máximo, el joven a la espera tan solo dijo:


    –¿Tú qué haces aquí?


    –Me manda Luna.


    –Luna… Sofía… ¿Algo más?


    –Mira, eso fue un malentendido –explicó Catchow–. Todo empezó como una broma y no supo pararlo. Te pide perdón.


    –¿Y por qué no viene ella?


    Catchow se mantuvo callada por un par de segundos. Tras echar una ojeada a izquierda y derecha, demandó:


    –¿Te importa si hablamos esto en otro lugar? Conozco un pub irlandés muy cerca de aquí.


    –Disculpa la brusquedad, pero no he venido para tomar nada contigo.


    –Ya, pero estás aquí para que las cosas se solucionen con Luna. Y yo soy la intermediaria. ¿Y sabes qué? Me apetece una cerveza. Así que te sugiero que, si quieres que yo ponga de mi parte, vayamos a tomar algo ahora mismo mientras solucionamos este… asuntillo. Estoy segura de que llegaremos a buen puerto.


    Isaak torció la boca y expulsó aire por la nariz, resignado. A ese ese gesto le siguió una caída de ojos acompañada de un movimiento vertical de cabeza.


    ***


    Ya en el interior del pub sugerido por Catchow, esta e Isaak se posicionaron frente a frente en la barra. Rápidamente el barman fue al encuentro de la pareja de clientes.


    –¿Qué os pongo?


    –Yo quiero una pinta. ¿Tienes Harp? –habló la joven de cabello rubio platino.


    –Una rubia para otra rubia.


    Catchow sonrió amablemente al camarero tras la barra y le guiño un ojo.


    –¿Y tú? –se dirigió esta vez el barman a Isaak.


    –¿Yo? Eh… Pues… ¿Tienes algo sin alcohol?


    –Ya veo quién es el hombre de esta relación –bromeó el trabajador del local irlandés.


    Catchow volvió a guiñar el ojo al barman.


    –Si me vuelve a guiñar un ojo una vez más te la quito, chaval. Mira, te traeré un St. Clements, a ver si te endulza un poco la tarde, porque estoy viendo que con este mujerón lo llevas chungo.


    Sin más, el barman se fue a servir las bebidas e Isaak y Catchow se acomodaron en un par de banquetas cercanas. La mejor amiga de Luna se inclinó ligeramente hacia delante. Al hacerlo, adoptó tal posición que sus exuberantes pechos contenidos a duras penas en aquel escote de hombros caídos quedaron justo frente a los ojos de su interlocutor; lo que provocó que fuera imposible para Isaak mirar a otro lado que no fuera aquel turgente busto.


    –¿Pasa algo? –se interesó la muchacha.


    – Eh… No, no… Bi-bien, está todo bien… –contestó el aludido mientras intentaba tragar saliva.


    –¡Qué va! Estás nervioso.


    –¿Nervioso? ¿Yo? Nooo.


    Catchow frunció el ceño al mismo tiempo que forzaba la vista. Entonces, tras un par de segundos de exploración, apuntó:


    –Espera, tienes… algo ahí.


    –¿Eh?


    Sin darle tiempo de reacción a su interlocutor, Catchow se echó hacia delante (aún más) y le atusó el pelo. El escote de la joven de cabello rubio platino quedó a unos escasos dos palmos de la cara de Isaak. Y, así, con un par de delicados movimientos de muñeca, Catchow retiró algún tipo de pelusa, real o ficticia, situada sobre aquella cabeza inquieta. Seguidamente, volvió a echarse hacia atrás, sin prisa, y, sin previa pista alguna que lo sugiriera, demandó: 


    –¿Te apetece bailar?


    –¿¡Qué!? –A Isaak se le curvaron las cejas como dos arcos que intentaran que toda su estructura craneal no se viniera abajo y, con ella, su cordura.


    –Mientras esperamos las bebidas.


    –¡No…!


    –¡Que sí, hombre! ¡Venga, vamos! –Catchow agarró a Isaak del brazo y lo arrastró hasta el centro del bar, fuera de obstáculos que los entorpecieran, no sin antes echar una moneda a una jukebox situada en la pared opuesta a la barra.


    Antes de que se diera cuenta, Isaak tenía a Catchow bailando bien pegada junto a él a ritmo de rhythm and blues‎. La enviada de Luna se refregaba y pasaba las manos por el pecho y la espalda del muchacho, el cual estaba más tieso que un palo.


    –Tú no bailas mucho, ¿verdad?


    –Mmm –respondió él mientras se encogía de hombros.


    –Qué soso, chico… –dijo ella con evidente tono de fastidio–. Anda, siéntate, que ya están las bebidas.


    Catchow capitaneó el camino hacia la barra, contoneando la cadera. Isaak, por su parte, mientras seguía a aquellos tacones de proporciones casi arquitectónicas, no pudo evitar contemplar el trasero de su inesperada acompañante al tiempo que se mordía el labio inferior. En cuanto tuvo capacidad de reacción, él también se colocó junto a la barra y, de cara a la mejor amiga de Luna, preguntó:


    –Oye, ¿te importa si voy al servicio un momento?


    –No quisiera ser yo la culpable de una infección urinaria.


    Isaak levantó las cejas y sonrió de medio lado sin saber si aquello había sido un chiste o realmente a su impuesta acompañante le había sentado mal la solicitud para ausentarse por unos minutos. Sin darle más vueltas al asunto, el muchacho fue directo al baño del establecimiento, y allí, tras echar el oportuno pestillo con la intención de preservar su intimidad, llamó con su smartphone. Tras un par de tonos, exclamó:


    –¡Trey!


    –Caray, qué energía… –contestó a través del altavoz del teléfono el compañero de piso de Isaak–. Qué, ¡¿no me digas que ya se ha acabado la cita?!


    –Ojalá.


    –¿¡Cómo que ojalá!? ¿Tan mal está yendo?


    –No te lo vas a creer. Resulta que ha venido su amiga en vez de ella.


    –¿Quién? ¿La rubia que casi me abre la cabeza?


    –Sí, el pibón con cara de gato.


    –Bromeas…


    –¡Que no! Te lo juro. ¡Y me está tirando los trastos!


    La comunicación inalámbrica se mantuvo en suspenso durante unos cinco o seis segundos, no por un corte en los servicios de las respectivas compañías telefónicas de los dos interlocutores, sino por un silencio establecido por Trey que daba a entender que estaba pensando en la forma adecuada de responder a las palabras de su mejor amigo. Por fin, habló:


    –Tú, tranqui, ¿vale? Mira, lo que tienes que hacer es hacerte una gayola.


    –¿¡Qué!? –prorrumpió Isaak.


    –Sí, hombre, tocar la zambomba, sacudir la nutria, menear la salchicha…


    –¡Ya-ya-ya, ya te he entendido! –cortó el joven de pelo rubio a su confidente–. ¿¡Tú estás loco!? Tío, no me la voy a cascar. No aquí. ¿¡Para qué!?


    –¿Es que no te acuerdas de Algo pasa con Mary?


    –¿El qué?


    –La película, tío. Algo pasa con Mary.


    –Nunca la he visto. ¿Qué pasa con ella?


    –No me digas… Pues mira, sencillamente descargas y dejas de pensar en tetas y culos.


    –Pero ¿¡cómo voy a hacer eso!?


    –Tú ves al baño.


    –Ya estoy en él.


    –Perfecto. Tal y como está esa tía de buena, a poco que te esfuerces, no te puede llevar mucho tiempo.


    Isaak entornó los ojos, expulsó aire por la nariz y tragó saliva. Tras ello, le contestó a Trey:


    –Luego te cuento. Cuelgo.


    Decidido a masturbarse en aquel reducido y cochambroso baño público, Isaak se bajó los calzoncillos y tiró de la mayor imaginación que jamás hubiera necesitado. En un momento dado, alguien dio un par de golpazos a la puerta del servicio a la voz de:


    –¡Que hay gente esperando!


    –¡Ya va! –contestó, apuradamente, el muchacho, que siguió con su tarea. Dispuesto a acabar lo antes posible, buscó el papel higiénico, pero allí no había ni un mísero canuto pelado. Reacio a esparcir su esperma por las paredes, pues una cosa era masturbarse en el servicio maloliente de un establecimiento y otra muy distinta desatender las reglas básicas de la pulcritud, Isaak buscó una alternativa. Por fortuna enseguida se acordó de algo. Tras abrir su cartera, sacó el preservativo que aún le quedaba guardado dentro y se lo desenrolló sobre el pene. De esa forma, Isaak pudo continuar masturbándose, y lo hizo hasta llegar al orgasmo.


    –¡Venga, hombre! ¡Termina, que me meo!


    Las quejas del hombre tras la puerta fueron acompañadas de unos golpes tan enérgicos que el pestillo acabó por romperse. Rápido como un rayo, y de espaldas a la puerta, Isaak se guardó el preservativo en el único lugar que se le ocurrió, su bolsillo, y se subió los pantalones intentando simular que acababa de terminar de orinar.


    –Ya va, ya va… Es que no puede mear uno tranquilo…


    –Quita –dijo el tipo que acababa de acceder al baño, el cual apartó a Isaak como a un muñeco de trapo gracias a un abultado brazo moldeado a base de hierro y esteroides.


    El muchacho regresó junto a Catchow, a la que sorprendió mirando la hora. Por ello, se excusó con un sucinto:


    –Perdona.


    –Has tardado mucho. ¿Va todo bien? –se interesó ella.


    –Mucho mejor… –confesó él.


    –¿Tú te crees? –cambió de tema la joven de cabello rubio platino–. Un guarro…, que me acaba de decir que si fuera fontanero me tapaba el agujero.


    –¿¡Cómo!? –se sorprendió su interlocutor.


    –Mira, creo… Espera…


    Catchow buscó con la mirada entre los clientes del establecimiento. Isaak, en cambio, y aprovechando la distracción de la muchacha que lo acompañaba, se dio cuenta de que un trozo de preservativo le sobresalía del bolsillo derecho. Extremadamente nervioso y impulsado a actuar por una inyección de adrenalina, este intentó deshacerse del profiláctico usado, pero la funda fabricada con látex estaba aprisionada por una costura de su pantalón.


    Cuando, por fin, Catchow se fijó en quien se estaba refiriendo, señaló disimuladamente y añadió:


    –Sí, mira, ese con camisa verde de allí.


    –¿Que-qué? ¿Quién!? –se hizo el tonto Isaak, a pesar de que era obvio de a quién se refería su interlocutora, y siguió intentando sacarse en vano el preservativo del bolsillo, pues entre el lubricante propio de la funda de látex y el sudor de sus manos se le resbalaba.


    –¡Ese de allí, hombre!


    –No-no-no lo veo. ¿E-ese con…? ¿Ese con bigote?


    –¡No, ese, no…! El calvo de la derecha.


    Finalmente, Isaak consiguió sacar el preservativo, aunque la mala fortuna hizo que se le escurriera de las manos y saliera disparado como una goma elástica. El hombre musculoso con el que acababa de tener el pequeño roce en el baño ahora estaba tomando algo en el otro extremo de la barra y, de todos los clientes que había en el local, le cayó a él. El muchacho lo vio todo como en un sueño, un mal sueño, el peor de toda su vida, y observó intranquilo cómo el contenido del profiláctico se derramaba sobre el rostro de aquel tipo tan poco amigable. Raudo, y como si la cosa no fuera con él, se fijó en la persona a la que estaba señalando su linda acompañante.


    –¿¡Lo ves o no!? –preguntó, airada, Catchow.


    –Ah, sí, ese… Qué tonto soy, no lo veía –dijo Isaak mientras se pasaba la palma de la mano por la frente y se limpiaba así el sudor.


    –¡Un cerdo!


    –Oye, ¿te importa si nos vamos?


    –Sí, va a ser lo mejor –aprobó la mejor amiga de Luna.


    La obligada pareja se levantó de las banquetas. Desgraciadamente, en el momento en que el muchacho se giró para dirigirse a la salida (ella no lo necesitaba, puesto que tenía la puerta de acceso a la calle de frente), se dio de bruces con el hombre musculoso al que acababa de dar con el preservativo lleno de semen en el rostro. Sin saber cómo eludir la culpa, Isaak se limitó a sonreír como un estúpido y, a cambio, recibió un impresionante puñetazo en mitad de la cara.
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    Los abdominales de Catchow quedaban marcados con total nitidez cada vez que esta pegaba a espalda a la delgada esterilla morada extendida sobre la tarima del gimnasio en el que se encontraba. Mientras que la joven de cuerpo escultural flexionaba y extendía el tronco, su amiga Luna le sujetaba los pies contra el suelo para ayudarla a lograr un movimiento perfecto en su ejercicio. Sus rostros cómplices quedaban frente a frente cada vez que Catchow acercaba el torso a las rodillas, momento en que esta aprovechaba para hablar, pues de otro modo su respiración no se lo permitía. Así, la joven de melena platinada explicó, entre jadeos:


    –El pobre estaba de un nervioso…


    –Se lo merece –contestó, con tono severo, la mayor de las hermanas Olmeda.


    –Anda que cuando le pegaron el puñetazo… –Catchow llevó la espalda contra la esterilla y su abdomen quedó, por tanto, plenamente tensado. En cuanto volvió a flexionar el tronco, la muchacha agregó–: Para verlo…


    –¿Pero el preservativo, entonces, era suyo o no?


    –Y yo qué sé.


    –¿¡Cómo que y yo qué sé!?


    –Pues eso.


    –Ahora me voy a quedar con la duda.


    –Hay cosas que es mejor… –la mejor amiga de Luna hizo otra repetición–, no saber.


    –Eso lo dices porque a ti ni te va ni te viene.


    –Hombre, algo de parte sí que me toca… Pasé un bochorno… Fui yo la que tuve que enfrentarme a aquel tipo.


    –Ya, ya, ya… Excusas.


    –Tía, ¿qué se supone que debía haber hecho? –Tras una breve pausa para sumar otra repetición a aquella serie de abdominales que parecía no tener final, la joven de cabello rubio platino añadió–: ¿Someterle al tercer grado?


    –Incluso al cuarto.


    Las dos amigas se rieron. Tras ello, Catchow consultó:


    –¿Cuántas llevo?


    –No sé. Mogollón. He perdido la cuenta –reveló Luna, tras lo cual sus facciones se tornaron circunspectas–. Bueno, y, entonces, ¿qué? Que me tienes en ascuas.


    –Pues estuvimos bailando y el tío ni me toco.


    –¿En serio?


    –Ya te digo, más inmóvil que un Playmobil.


    –No me lo creo. A ti no se te escapa ninguno.


    –Pues ya ves… Este parece que sí.


    A partir de ese momento Luna no intercambió ninguna palabra más. Callada y con semblante serio, se quedó totalmente absorta. En consecuencia, Catchow flexionó el tronco por última vez y puso fin a aquella extensísima serie de abdominales. Con ello, los ojos de aquellas dos íntimas amigas quedaron a apenas tres palmos, pero eso no parecía ser suficiente para que sus miradas se encontraran.


    –¡Luna! –dijo Catchow al tiempo que chascaba los dedos.


    La joven de pelo azul ceniza salió de su estado meditativo y, entonces, sí puso toda la atención sobre su mejor amiga.


    –Ahora en serio, creo que deberías darle otra oportunidad –habló de nuevo Catchow tras entrelazar los dedos con los de su interlocutora.


    –Ufff… ¿Tú crees?


    –¿¡Y por qué no!?


    –Es que después de todo lo que ha pasado…


    –Mira, durante todo el tiempo que estuvimos en el pub yo lo vi sincero. A mí me parece que está pilladísimo por ti.


    –¿Sí?


    –Además, él te gusta, a él le gustas… Borrón y cuenta nueva, chica. ¿Qué es lo peor que puede pasar?


    Las cejas de Luna se izaron como las velas de la nave que va en busca de un nuevo e inexplorado mundo. A ello pronto se le sumó una serie de soplos de aire que no solo ayudaron a hacer vibrar las cuerdas vocales de la interesada en cuestión, sino a propulsar aquella embarcación emocional a mar abierto. De esta forma, la muchacha anunció:


    –Pues, oye, a lo mejor tienes razón.


    –Quién sabe… Pero, anda, hazme el favor, acércame el agua para que le eche un traguito, que estoy que me caigo.
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    Uno de los interminables pasillos de los grandes almacenes Walmart se disponía ante Isaak y Trey, los cuales lo recorrían con parsimonia con un carro de la compra a medio llenar, en mayor medida con productos precocinados y de dudosa calidad nutricional. La sección de snacks, que era en la que se encontraban los dos compañeros de piso, era como estar atravesando una experiencia psicodélica con todos aquellos colores chillones dispuestos sin orden alguno más que los que marcaban los fabricantes.


    Isaak se refrotó los ojos, aunque no sabía muy bien si para sacar a aquel arcoíris de plástico y aluminio que se estaba colando por sus retinas y que le iba a hacer vomitar en cualquier momento o para paliar el dolor del golpe recibido en la cara el día anterior.


    –Caray, cómo duele… –se quejó el muchacho.


    –Es que tú, también… Mira que meterle un condonazo… –contestó su mejor amigo, entre risas.


    –¡Que fue sin querer…!


    –El desastre nuclear de Chernóbil también fue sin querer –se volvió a burlar Trey.


    –Tú siempre de lo más gracioso, pero si hubieras estado ahí habrías metido la cabeza entre las piernas.


    –¿Yo? –Trey exhibió una sonrisa tan engreída como forzada. –¡Ja! Para avestruz ya estás tú. Más te vale que hubieras salido corriendo. Mic-mic. Bueno, y con Kournikova, ¿qué?


    –¿¡Qué de qué!? –pronunció Isaak encogiendo fugazmente los hombros.


    –¿¡Que qué paso!? ¿¡Que si la tocaste!?


    –¡Que no, que no…! En todo caso me toco ella a mí.


    –No me fastidies…


    –Estaba cachondísimo. Y lo peor fue lo del bailecito.


    –Ah, ¿sí? ¿No diste la talla?


    –Qué va, ni me moví.


    –¿Y no le dijiste eso de I wanna be contigo…?


    Isaak se quedó descolocado por un momento. Debido a ello, se vio en la necesidad de preguntar:


    –¿Qué?


    –Ya sabes… Por lo de Kournikova…


    Por la expresión que el joven de pelo rubio mostró es ese mismo momento era evidente que no sabía a qué se refería su mejor amigo.


    –¿Es que te lo tengo que explicar todo? Enrique Iglesias, la canción…


    A un sonoro resoplido Isaak agregó:


    –No sé qué es peor, si tu sentido del humor o falta de empatía cuando se trata de dar ánimos.


    –¿Y qué quieres que le haga yo si me gustan las tenistas?


    –¿A quién? ¿A ti? A ver, ¿cuántas conoces?


    –¿Aparte de la Kournikova?


    –Si, Trey. Aparte.


    –Mmm… No sé… Kirilenko, Sharapova, Bouchard…


    –Es decir, las guapas.


    –¿Para qué más?


    –¿Sabes quién es Ashleigh Barty?


    Trey frunció la boca al tiempo que tres surcos irregulares se formaron en su atezada frente.


    –La número uno del mundo –reveló Isaak.


    –Seguro que es fea.


    –Tanto como fea… Digamos que no es un bellezón.


    –Fea –reiteró el joven de párpados caídos–. Tío, si te pones así de tiquismiquis, también conozco a las hermanas Williams.


    –Bueno, es que a esas las conoces tú y los esquimales del Ártico. –Isaak sacudió la cabeza fugazmente–. Bueno… ¡Que me lías con tus cosas y no me ayudas…!


    –¿Yo?


    –Pues claro que tú, que no muestras nada de empatía.


    –Pero si nadie te hace más caso que yo. Anda, agarra un par de esas –contestó Trey sin despegar las manos del carro y haciendo un gesto con la cabeza hacia un producto en concreto de las baldas.


    –¿Ves? Lo que yo decía –se ratificó Isaak, que, como así lo había indicado su compañero de piso, agarró dos bolsas de Fritos y las echó al interior del carro de la compra.


    –Que no… A ver, ¿cómo fue? Continúa con lo que te pasó.


    –Pues que entre que estaba a punto de reventar los pantalones y que no dejaba de pensar en Luna, no daba pie con bola.


    –Ay, tío, tío, tío…


    Isaak detuvo en seco el carro que manejaba Trey a la orden de:


    –¿¡Qué!? ¿Qué pasa? Dímelo de una vez.


    Trey posó la mano derecha sobre el hombro izquierdo de su interlocutor.


    –Mira, yo creo que vas por mal camino.


    –¿Y cuál se supone que es el bueno según tu opinión?


    –De toda la vida la mejor forma de que una mujer se fije en ti es que te vea con otra.


    –Estarás de coña, ¿no?


    –En absoluto. ¿Es que no lo ves? Todas las mujeres… –Trey rectificó al momento y continuó explicando–: El ser humano, por lo general, siempre quiere aquello que no posee. Es ley de vida. Así que, si te ve con otra, le empezarán a entrar los remordimientos y, al menos, se planteará el querer estar contigo otra vez.


    –No lo había pensado así.


    –¿Y sabes una cosa? Cuanto más cercana sea esa persona, tanto mejor.


    –¿Me estás sugiriendo que me ligue a su mejor amiga?


    –Si te ves capacitado… O también puedes intentarlo con alguna de sus otras amigas, aquellas que vimos aquel día. 


    –Podría ser… La cuestión es ponerla celosa así que… –Isaak llevó su mirada hacia algún punto indeterminado de la parte alta de aquellos grandes almacenes y la mantuvo así, sin articular más palabras.


    –Tío, ¿sigues aquí? ¿Con los vivos? –curioseó Trey


    El joven de pelo rubio salió de su estado reflexivo y explicó:


    –Se me está ocurriendo una cosa… Pero no sé si es muy ética.


    –En el amor y en la guerra todo vale. Sobre todo, en el amor.


    –Pues me parece que este fin de semana va a haber fiesta de la buena.


    –Uy, uy, uy… Muy lanzado te veo. A ver, ¿a qué se debe tanto entusiasmo?


    –A que ya sé con quién voy a ir.
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    Era un viernes noche de finales de agosto y la Do Not Sit On The Furniture estaba hasta la bandera. Una de las incontables personas que abarrotaban la barra era Luna, que bajo un ambiente escaso de luces esperaba a Catchow. Esta aún seguía bailando sobre una plataforma, si bien, según lo indicado a su mejor amiga, solo le quedaba media hora para terminar su jornada y pasar de ser una gogó a una cliente más de aquella discoteca. Importunada por un tipo que estaba espalda con espalda con ella y que no paraba de darle pequeños empujones de cuando en cuando, Luna mantenía su posición firmemente, aunque cada vez más malhumorada. Por si eso fuera poco, un chulo de discoteca pasado de alcohol y vestido con una camiseta sin mangas se acercó a ella y curioseó:


    –Qué pasa, preciosa. ¿Estás sola?


    –No, espero a una amiga –contesto de la manera más seca posible la muchacha.


    –¿Y te importa si me quedo aquí contigo mientras tanto? –insistió el ligón de discoteca.


    –Tú mismo…


    El desconocido se hizo hueco en la barra. Luna, por su parte, siguió mirando hacia todas aquellas cabezas que botaban a lo largo y ancho en la pista de baile, ansiosa por la llegada de su mejor amiga y evitando ofrecer, así, el más mínimo resquicio de interés a su indeseado compañero de barra. A pesar de que el feedback por parte de la Luna era prácticamente nulo, aquel tipo, insistente como pocos, volvió a abrir la boca.


    –¿Qué? –preguntó la joven de pelo azul, pues entre el volumen de la música y el poco caso que estaba ofreciendo a su impuesto interlocutor no había entendido las últimas palabras pronunciadas por este.


    –Qué si te puedo invitar a una copa…


    –No hace falta, de verdad –dijo Luna al tiempo que alzaba su copa.


    –Venga, si está casi acabada… Además, a mí no me gusta beber solo.


    –Es tu dinero, tú sabrás. Pero yo me voy enseguida.


    –Da igual. –El chulo de discoteca levanto el brazo y vociferó al barman–: ¡Eh, aquí! ¡Ponnos otras dos!


    En ese momento, uno de aquellos constantes empujones que llevaba sufriendo Luna durante los últimos minutos, bastante más fuerte que los anteriores, la desestabilizó, hasta el punto de que casi la lanza a los brazos del tipo pasado de alcohol que estaba frente a ella. En consecuencia, Luna se giró, furiosa, y se quejó:


    –¡Oye, tío, quieres dejar de darme!


    Entonces, el cliente con el que estaba espalda con espalda la muchacha se dio la vuelta.


    –¡Isaak! –se sorprendió Luna, que al instante vio algo que la dejó confundida. Atónita, estiró el cuello en busca de la identidad de la propietaria del brillante pelo naranja que estaba junto al que había sido su novio, fugaz, pero novio, al fin y al cabo. Como no podía ser de otra forma, pronto todas sus dudas se desvanecieron, y su estupor no pudo ser mayor–. ¿¡Qué haces con ella!?


    –¿¡Y tú con él!? –demandó Lisandra refiriéndose con un gesto de cabeza y ojos al chulo de discoteca.


    –¡Pero si no le conozco! –se excusó Luna


    –Eh, nena, ¿algún problema? –intervino el aludido.


    Luna se giró y, mirando directamente a los ojos a aquel desconocido, exclamó:


    –¡Tú no te metas!


    –Creía que tenías mejor gusto, hermanita –se burló Lisandra.


    –En cuanto a ti –habló la mayor de las hermanas Olmeda alzando un dedo acusador–, ya hablaremos de esto en casa.


    La joven de pelo azul se fue del lugar sumamente airada y sin esperar a que su amiga Catchow terminara su turno de trabajo, aunque no sin antes dejar un aviso al camarero para no preocuparla.


    –¡Pero vuelve! –la llamó Isaak, en vano. En consecuencia, el muchacho fue en busca de Luna abriéndose paso entre la multitud.


    –¡Isaak! –chilló Lisandra, que se quedó frente a frente junto al supuesto acompañante de su hermana. Aquel hombre con un claro estado de embriaguez y un más que evidente mal gusto por la vestimenta guiñó un ojo a Lisandra. Incómoda, esta sonrió forzadamente y se marchó tras los pasos de Isaak, no sin antes decir–: Perdón.


    En ese momento, el barman apareció con un par de bebidas recién servidas y las puso delante del chulo de discoteca, el cual, por su expresión, no había entendido nada de lo que acababa de suceder.


    ***


    El silencio era el cuarto ocupante del desfasado Chevrolet de Isaak. Mientras él conducía, Lisandra wasapeaba desde el asiento del copiloto y Luna, de brazos cruzados y recostada contra el respaldo de la parte trasera del vehículo, observaba muy seriamente a través del retrovisor interior el rostro del que había dejado de ser su pareja hacía apenas un mes.


    En cuanto accedieron a la calle en la que vivían las hermanas Olmedas, Isaak aminoró significativamente la marcha, como si le diera miedo que llegara el momento en que tuviera que hacer otra cosa que no fuera conducir. Pero el momento llegó y, a la altura del portal del bloque de pisos en el que el muchacho había dado un espectáculo público no hacía tanto, las ruedas del coche dejaron de girar y el motor se mantuvo en punto muerto. Entonces, para sorpresa de los ocupantes de los asientos delanteros, Luna salió del Chevrolet sin decir nada y dio un portazo tras de sí. Acto seguido, se dirigió hacia la entrada al edifico en el que vivía.


    –Maleducada… –murmuró la adolescente de pelo anaranjado.


    Isaak respiró profundamente mientras observaba a través de la ventanilla del copiloto cómo Luna se alejaba.


    –¡Eh, Isaak!


    El muchacho dejó de mirar por la ventana y puso su atención sobre Lisandra. Entonces, consultó:


    –Perdona… ¿Crees que estará bien?


    –Bah, no te preocupes por ella –contestó la menor de las hermanas Olmeda. Tras esas palabras, entornó los ojos y se inclinó levemente hacia adelante, pero no se vio correspondida con ningún gesto a cambio. –Bueno, ¿no me vas a dar un beso o qué?


    Isaak sonrió de manera un tanto contenida, pero enseguida también se inclinó y encaminó sus labios hacia los de Lisandra.


    ¡Toc, toc, toc!


    Ambos ocupantes se sobresaltaron y sus bocas se alejaron antes de llegar a tocarse. Lisandra se giró para ver a su espalda la procedencia de los golpes; Isaak, por su parte, solamente tuvo que mover levemente los ojos hacia la izquierda. Al otro lado del vidrio templado estaba Luna, que había vuelto sobre sus pasos, y con cara de muy pocos amigos.


    –Bueno, ¿¡bajas ya o te tengo que arrastrar!?


    Lisandra arrugó la boca y expulsó un aire estuoso desde lo más profundo de sus pulmones. Después de ello, pero no antes de decir un «hasta mañana» a su cita, se bajó del Chevrolet y, como guiada cual oveja descarriada por el pastor, se encaminó hacia el portal de su vivienda.


    Nada más acceder al piso en el que vivían, y como si hubieran esperado a estar amparadas por la intimidad de las paredes de su hogar, las hermanas Olmeda accedieron al salón, el lugar más amplio de la casa con diferencia.


    –Tú y yo ya hablaremos mañana –informó Luna mirando directamente a los ojos a su hermana.


    –¿Y de qué, hermanita? ¿Te jode que esté con él?


    –Lo que creo es que no es bueno para ti.


    –¿¡Para mí!? Yo lo que creo es que estás celosa. No soportas que esté ahora conmigo.


    –¡Tú lo que eres es una niñata! Puedo tener a Isaak cuando quiera. Y te recuerdo que estuvo antes conmigo.


    –¡Porque tú me lo robaste! ¡¡¡Te odiooo!!!


    Lisandra lanzó el bolso contra el suelo con ira desmedida, corrió hacia su habitación entre resuellos y, de un portazo, se aisló de cualquier cosa que la uniera en ese momento a su hermana.


    En el salón de la casa, el contenido del bolso de Lisandra había quedado esparcido sobre el parqué. En consecuencia, Luna se agachó para recogerlo todo y que no se quedara así hasta la mañana siguiente. Pero cuando llegó el momento de devolver el smartphone de su hermana al interior de la bolsa de cuero sintético, Luna vaciló y lo mantuvo delante de sus ojos durante un largo rato. Tragó saliva y respiró hondo; algo la reconcomía por dentro. Finalmente, se decidió. Tras presionar el botón lateral y acceder a la aplicación de WhatsApp, se metió en una de las últimas conversaciones, una con alguien llamado Isaak y del que no había lugar a confusión. Ahí pudo leer: «Hola, soy Isaak»; «E pensado muxo dsd la ultima vez q t vi»; «Te gustaria qdar xa tomar algo?»; «Bsos».


    –Será cabrón… –dijo bien alto la mayor de las hermanas Olmeda para luego dar un largo y sonoro resoplido.
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    Lo prometido era deuda y, tras un frugal almuerzo, Luna seguía acompañando a Catchow en un día compras que había empezado a primera hora de la mañana y que tenía toda la pinta de que se iba a extender hasta que los comercios cerraran. Las dos inseparables amigas acababan de estar en un SOMA, lugar en el que la joven de larga melena platinada acababa de comprar una sudadera de cremallera con capucha y unos pantalones jogger de felpa satinada a juego. A continuación, habían pasado por un Victoria’s Secret, sin realizar ninguna comprar, pero gastando una enorme cantidad de tiempo. Y ahora se encontraban en una tienda de la marca Lilly Pulitzer, en donde Catchow, dentro un probador con la cortina descorrida y frente a un espejo rectangular, se remiraba a sí misma mientras se probaba un top y una skort con estampados florales en tonos verdes, rosas y azules.


    –…y encima la niñata lo llevaba a escondidas, ¿tú te crees? –remató Luna una serie de pareceres a la vez que mantenía un intermitente contacto visual a través del espejo con su mejor amiga, dado que esta le estaba dando la espalda.


    –Hombre, tía… Es que tú, también…


    –Yo, también, ¿qué?


    –Que cuando lo conociste fue por ella.


    –Ya, pero no es lo mismo.


    –Lo mismo, lo mismo, no, pero te aprovechaste de la situación.


    –¡Pero, bueno…! ¿¡Estás conmigo o contra mí!?


    –Estoy contigo, pero creo que deberías pasar un poco del tema. –Catchow se dio media vuelta para contemplarse por detrás y, una vez satisfecha con lo que entró por sus ojos, con un giro de cabeza, se quedó mirando directamente a Luna, sin reflejo de por medio, y añadió–: Dales margen.


    –Claro, qué fácil es decirlo cuando no te afecta directamente.


    –¿Que no me afecta? ¿Quién te crees que es la que te aguanta luego?


    Luna torció el gesto y agregó:


    –Eres una idiota.


    –Tú sí que eres una idiota. Anda, dame un abrazo. –Catchow se abalanzó sobre Luna y la abrazó con fuerza.


    –¡Cómo sabes hacer que no me enfade contigo…! –expresó con tono amable la joven de cabello azul ceniza.


    La muchacha que se estaba probando el conjunto de top y minifalda-pantalón se separó de su interlocutora, dio un amplio paso atrás y, con la distancia suficiente para que Luna pudiera verla, preguntó:


    –¿Qué tal me queda?


    –Pues cómo quieres que te quede. Estás que te rompes.


    –Eso pensaba. Me lo quedo.


    –¿Y yo con qué me quedo?


    –Tú te quedas conmigo, con tus otras amigas, con la buena vida… Tú te quedas con todo. ¿Qué más quieres?


    –Supongo que nada.


    –Mira, Luna, no te fustigues. Tu hermana ha jugado sucio. Eso es un hecho. Pero tú también jugaste sucio. No de la misma manera, en eso estamos de acuerdo, pero no fuiste muy transparente que digamos. Tú usaste tus armas y ella ha usado las suyas. Y es verdad que ella ha ido a hacerte daño. Pero, ¿y qué? ¿Es que tenías una buena relación con ella antes de todo esto?


    –No podía ser peor.


    –Exacto. Y como no podía ser peor, ¿qué más te da?


    –Visto así… Pero no deja de fastidiarme.


    –Eso es porque eres humana. No te preocupes. Ya volverá arrepentido ese tal Isaak. Algún día, acuérdate de lo que te digo. Y no descartes la idea de que hasta te venga a pedir disculpas.


    –Pues, mira, sí, que les den.


    –¡Eso, que les den! Y tú y yo a seguir comprando, que todavía tenemos muchas horas por delante.


    –¡Nooo…! –terminó por quejarse la acompañante de la compradora, con el cuello doblado y mirando a lo alto como un lobo aullando a la luna.
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    A pesar de los tres azucarillos que Isaak había echado a su café, el sabor de cada sorbo que pegaba le parecía tan amargo como la angostura. Tanto él como su mejor amigo, Trey, estaban tomando algo en torno a la mesita acristalada de ratán de la terraza de una cafetería en pleno Centro de Miami.


    –…pues sí, voy a decirle toda la verdad a Luna.


    –Querrás decir a Sofía… ¡Jaaay!


    –¿¡Pero estás tonto!? ¿O es que te has dado un golpe y tienes amnesia?


    –Querrás decir a Sofía… ¡Jaaay! –sonó una voz muy similar a la de la actriz Sofía Vergara a través del smartphone de Trey.


    Las aletas de Isaak se expandieron y el aroma del café mezclado con el de las propias entrañas del muchacho salió por ellas.


    –¿Ya estás otra vez con esa porquería de aplicación? Pensaba que ya se te había pasado la tontería.


    –Es que me aburres con tus penas. Parece que no te cansas repetir una y otra vez eso de Luna, Luna, Luna…


    –¿Sabes lo que no me canso de decir? Lo bobo que eres.


    –Yo seré bobo, pero lo que no soy es un loro sin cerebro–. El joven de párpados caídos y pelo ensortijado hizo una pausa, la cual aprovechó para respirar hondo y descansar la mirada sobre la de su interlocutor–. Tío, ¿su hermana está buena?


    Isaak frunció el ceño al tiempo que un leve, aunque enérgico, movimiento de cabeza pareció obligarle a replantearse lo que acababa de oír.


    –¿Lisandra? Pues claro. Llevan los mismos genes.


    –Pues ahora estás saliendo con ella. Disfrútalo y olvídate. Si no te llevas a una hermana, te llevas a la otra.


    –Macho, por lo visto tu cerebro de mosquito está a años luz del mío de loro. –Tras negar repetidamente con la cabeza, el joven rubio agregó de forma contundente y recalcada–: Que me gusta Luna y no quiero a ninguna otra.


    –Vale, vale… Entendido –profirió Trey mostrando las palmas de las manos–. Entonces, vas a decirle la verdad. De acuerdo. Y luego, ¿qué?


    –¿Cómo que qué? Eso es todo. La voy a decir que la quiero y que quiero estar con ella.


    –¡Vamos, es que ni se te ocurra! Tú esta noche quedas con esa tal Lisandra, como tenías previsto, y mañana ya veremos qué pasa.


    –Tío, no hay quién te entienda. Antes sí… Ahora no…


    –Porque antes quería ayudarte, pero ahora estoy viendo que te has metido en un callejón sin salida. Y quiero ofrecerte una. Además, como hagas eso que tienes pensado te vas a llevar un bofetón de proporciones bíblicas.


    –Pero ¿qué dices?


    –Y puede que hasta un knockout.


    –No te sigo.


    –Piénsalo. Como le digas que te estás liando con su hermana con alevosía y premeditación, te cuelga de los huevos del Seven Mile.


    –Pero tú dijiste que era la mejor forma de conseguirla.


    –Yo en ningún momento mencioné que te liaras con su hermana.


    –Era la mejor forma de que me viera.


    –Ya, pues ahora tienes que seguir adelante con el plan hasta sus últimas consecuencias. –Trey se mantuvo callado por tres o cuatro segundos, como si lo que fuera a decir a continuación fuera algún tipo de sacrilegio–. Pero, sigue mi consejo, si por lo que sea las cosas con Lisandra ves que funcionan, hazte un favor, no te compliques y cambia de vehículo.


    –¿Las estás comparando con un coche?


    –Estoy diciendo que no te obsesiones con un modelo. Disfruta de las vistas mientras conduces, sea cual sea tu medio de transporte.


    –Lo que digas… –terminó por pronunciar Isaak junto con un aparatoso suspiro, a lo que pronto agregó–: Pero si veo que tengo la más mínima duda, me lanzo y le cuento todo a Luna.


    –Muy bien, tío, es tu decisión… Pero, hazme caso, verás como todo esto se soluciona. Tú termínate tu bebida y luego ve a ver a tu cita, que, si no, te vas a… ¡No me lo puedo creer…! –Y como si acabara de ver un ángel caído del cielo, Trey elevó la mirada por encima del hombro izquierdo de su interlocutor y apuntó con el dedo índice–. Eh, oye, ¿no es esa Emma Stone?


    Isaak se giró bruscamente y buscó entre las pocas personas que paseaban en ese momento por la calle.


    –¿Dónde?


    –Aquella de allí, la que va de verde. Mira bien.


    Isaak localizó a lo lejos a una señora de unos cincuenta años con un vestido del color de la albahaca. Inmediatamente, se dio la vuelta hacia Trey y soltó:


    –¿Has pasado de tener amnesia a ser más miope que un topo? ¿¡Cómo va a ser esa Emma Stone!?


    –¿Has pasado de tener amnesia a ser más miope que un topo? ¿¡Cómo va a ser esa Emma Stone!? –sonó la voz de Isaak con el característico timbre ronco de la actriz de La La Land a través del smartphone de Trey.


    Trey se echó a reír igual al que un niño de seis años y añadió:


    –Ah, ¿no? Pues juraría que era ella.


    –Hoy estás idiota del todo.


    –Tan idiota como un chipriota.


    –Madre mía… –articuló Isaak con suma pereza–. Bueno, me marcho que se me hace tarde y no quiero hacerla esperar.


    Antes de que al muchacho le diera tiempo de levantarse, Trey pronunció:


    –¡Espera!


    –¿Qué ocurre ahora? No me digas que has visto a Shakira porque te voy a decir que te compres unas gafas, ¿de acuerdo?


    –No, no es eso, tío. Brindemos.


    Isaak entornó los ojos y miró de medio lado a su interlocutor.


    –Por que todo salga bien –explicó Trey.


    –¿Con tazas?


    –O con jarrones. ¿Qué más da? –El joven de párpados caídos alzó su taza de café y se quedó inmóvil esperando una reacción por parte de su compañero de piso.


    –Está bien… –accedió Isaak.


    Por tanto, los dos amigos chocaron sus respectivas bebidas la una contra la otra y apuraron el contenido de estas. Tras bajar su taza ya vacía, al igual que acababa de hacer su análogo al otro lado de la mesa, el promotor del brindis agregó:


    –Y ahora…


    –¿Ahora qué? –pronunció con innegable exasperación Isaak


    Trey esbozó una sonrisa, le guiñó un ojo a su interlocutor y le deseó:


    –Que vaya bien, Casanova.
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    El timbre de la residencia de la familia Olmeda sonó por segunda vez consecutiva, pero nadie acudió a atender a quienquiera que estuviera al otro lado de la puerta. Con unos auriculares over-ear colocados en la cabeza y la música de Doja Cat sonando en ellos a todo volumen, Lisandra no fue capaz de oír aquel par de llamadas; no así Luna, que, centrada en la escritura de un correo electrónico, y ante un tercer timbrazo, se levantó desconcentrada a la par que malhumorada y se acercó hasta la puerta principal. Ahí, curioseó a través de la mirilla, y a quien vio al otro lado de la hoja de madera no le pudo causar más asombro. Los párpados superiores de la mayor de las hermanas Olmeda se alejaron de los inferiores y, aunque moderadamente, los latidos de su corazón se incrementaron. Tras un corto y poderoso resoplido por la nariz, la joven con el pelo azul ceniza abrió la puerta, quedando así cara a cara con alguien a quien no esperaba en ese momento. Entonces, sin dar tiempo a que el visitante abriera la boca, pronunció: 


    –¿¡Qué haces aquí!?


    –Yo… –titubeó Isaak.


    –¿¡Has venido a pedirme disculpas!?


    –No, en realidad he venido a ver a tu hermana.


    Esas palabras provocaron que una expresión bobalicona se dibujara en el rostro de la muchacha, a lo que le acompañó un silencio tan incómodo como inevitable. Al momento, apareció Lisandra, que exclamó con alborozo:


    –¡Isaak, has venido! ¡Pasa, pasa! ¡Espérame en el salón!


    Isaak se adentró en la vivienda y pasó al salón, como así le habían indicado. Lisandra, por su parte, y tan pronto como se encontró sin la presencia de su invitado, se acercó a la impuesta conviviente con la que le había tocado compartir infancia y le dijo con manifiesto tonillo:


    –Gracias por recibirle.


    Luna frunció los labios en un gesto evidente de desagrado. En frente de ella, la menor de las hermanas Olmeda, dispuesta a irse junto a su invitado, se quedó inmóvil por un segundo, como si hubiera olvidado algo, y tras pestañear fugazmente aproximó a la oreja de su hermana. De ese modo, añadió en voz baja:


    –Ah, y recuerda que me gustaría quedarme a solas con él.


    –Que disfrutes de tu príncipe azul –contestó Luna, la cual agarró una blazer estampada que estaba colgada en un perchero de pie junto a la puerta principal y abandonó la casa dando un pequeño, aunque sonoro, portazo.


    Lisandra entró en el salón, donde aguardaba Isaak algo intranquilo a juzgar por el movimiento incesante de sus pies y custodiado por el Yorkshire Terrier que allí también vivía.


    –¿Va todo bien? –se preocupó el muchacho.


    –Por supuesto. Nada de lo que preocuparse –aclaró la adolescente de pelo naranja neón, la cual se percató al momento de la presencia de su perro–. Veo que ya os conocéis. Parece que le caes bien.


    –Mmm… No lo creo.


    –Qué sí, idiota…


    El Yorkshire Terrier de la familia Olmeda pegó un repentino y agudo ladrido en dirección a Isaak. Al muchacho le dio un escalofrío que se tradujo en forma de disimulada sacudida.


    ¡Ivy, fuera, déjale en paz! –le ordenó, con voz amable, Lisandra al can.


    El perro salió del salón sin ofrecer resistencia. En cuanto el sonido de las patitas al contacto con el suelo se perdió por los pasillos de la casa, la menor de las hermanas Olmeda preguntó:


    –¿Te apetece tomar algo?


    –¿Tienes algo fresquito? –Isaak tenía la frente llena de gotas de sudor y dos cercos húmedos se le habían formado alrededor de la zona de las axilas.


    –Sí, claro. ¿Te pasa algo?


    –No sé, estoy como raro…


    –¿Raro? Define raro.


    –Tengo muchísimo calor…


    –Vamos a mi habitación si quieres, allí tengo puesto el aire.


    –Vale…


    Lisandra guio hasta su habitación a Isaak y, allí, un chorro de aire fresco cayó de lleno sobre el joven de pelo rubio.


    –¿Mejor? –se interesó la hermana de Luna.


    El invitado entornó los ojos y resopló, como concentrándose para sentir al máximo el frescor del flujo de aire. Al poco, explicó, entre jadeos:


    –Sigo con ardor…


    –Veo que no es lo único que está caliente… –respondió Lisandra al tiempo que miraba hacia el paquete de Isaak.


    El muchacho siguió la línea visual de su interlocutora y, en ese momento, se dio cuenta de su propia erección bajo los pantalones. En consecuencia, declaró:


    –Lo siento, no sé qué me pasa…


    –Ven, siéntate. –Lisandra se acercó a su invitado, le agarró por los brazos con delicadeza y, tras obligarle a poner el trasero en el borde de la cama, se sentó sobre sus cuádriceps.


    –¿Qué estás haciendo? –dijo el muchacho.


    –Shhh… –le hizo callar la joven de pelo naranja, que agregó–: Espera, te ayudaré a que te encuentres mejor. –De esa forma, la menor de las hermanas Olmeda desabrochó algunos botones de la camisa de Isaak y le empezó a besar el torso haciendo que él entrara en un estado de enajenación apasionada.
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    El ruido de los motores penetraba en los oídos de Luna como rugidos de leonas a punto de darle caza. Durante un paseo de profunda reflexión por Biscayne Boulevard que había durado cuarenta y cinco minutos, las improntas de su hermana revolcándose en la cama con Isaak se habían sucedido prácticamente cada dos pasos en su materia gris, y como si de un vía crucis se hubiera tratado, su organismo ahora se encontraba exhausto y abatido. Pero todo ello cambió justo en el momento en que la joven con el pelo de color azul ceniza llegó a la altura de un Wendy’s. Allí, frente al clásico establecimiento de hamburguesas, en plena acera, se vanagloriaba de sus días pasados una cabina telefónica. Mientras Luna contemplaba el artilugio, poco a poco su aflicción fue tornándose perversidad. Y, así, a modo de venganza, no se le ocurrió otra cosa que llamar a sus padres, pues no había peor venganza que su padre, un escrupuloso católico de férreas creencias, encontrase a Lisandra en pleno acto sexual. Por ello, Luna sacó unas monedas de su monedero y las insertó por la ranura. Enseguida marcó los diez dígitos que la ponían en contacto con sus progenitores.


    Como el móvil de Ricardo no daba tono, y tras una serie de gruñidos que fueron solapados por el sonido de los vehículos que circulaban por la avenida, Luna lo intentó con el de su madre. Al quinto tono, y creyendo que la mujer que le había dado la vida tampoco se lo cogería, se dispuso a colgar. Sin embargo, con el aparato a mitad de camino entre su oreja y el gancho de la cabina, y con su plan a punto de irse al garete si no encontraba otra forma de llamar en un breve período de tiempo, una voz femenina sonó a través del auricular. Luna se acercó tan rápido como pudo el teléfono a la cara y tanteó:


    –¿Mamá?


    –¿Luna? ¿Eres tú? –contestó desde el otro lado de la línea Fabiola.


    –Sí, soy yo.


    –¿Qué pasa, cariño? –sonó con tono preocupado a través del teléfono público la voz de la madre de las hermanas Olmeda.


    –He llamado a papá, no da señal.


    –Este hombre… No lo habrá puesto a cargar, como siempre. ¿Te ocurre algo, cielo? No me asustes, ¿eh?


    –No. Yo estoy bien. Se trata de Lis –explicó la joven de pelo azul.


    –¿Qué le pasa?


    –Verás, es que creo que se ha puesto mala. Muy mala.


    –¿Desde dónde llamas?


    Luna se tomó un par de segundos (tan solo un par, pues de otra forma sonaría tan falsa como la vida de un instagrammer) para encontrar una explicación que diera veracidad a su historia. Tan pronto como sus neuronas realizaron el trabajo que les competía, declaró:


    –Desde una cabina. Salí a comprar algo para ella… y se me ocurrió llamaros. Sé que teníais planes con los Guerra, lo siento.


    –Pero ¿es muy grave? –se preocupó Fabiola.


    –No lo sé. Dice que le duele mucho. No sé si es el estómago o qué. Yo estoy muy nerviosa. A ver si podéis venir…


    –Vale, vale, no te preocupes. Enseguida salimos para allá. No tardamos ni quince minutos, ¿de acuerdo?


    –Claro, entendido. –Tras una breve pausa, Luna añadió–: Y… lo siento de nuevo.


    –No pasa nada, hija.


    ***


    Como bien había indicado Fabiola a su hija mayor en la llamada efectuada por esta última desde plena calle, en torno al cuarto de hora más tarde el matrimonio Olmeda llegó a su residencia. Y, entonces, Ricardo entró en la casa como un relámpago al grito de:


    –¡Lis! ¡Lisandra! ¡Luna!


    La menor de las hermanas Olmeda, todavía bajo las sábanas junto a Isaak, se sobresaltó y, con gran vehemencia, anunció:


    –¡Hostia, mi padre!


    –¿¡Cómo!? ¡No jodas! –se inquietó el muchacho.


    Isaak se levantó de la cama tapándose las vergüenzas, aunque sin saber muy bien qué hacer. Y aunque más bien parecía un pollo sin cabeza, con trastabillada premura recogió su ropa y se puso los calzoncillos.


    Lisandra, todavía en la cama, estaba histérica, prácticamente tirándose de los pelos y buscando con la mirada una salida que a buen seguro no iba encontrar a menos que los portales mágicos se hubieran convertido en una realidad.


    –¡Corre, corre! –urgió ella al muchacho con el que se había acostado.


    –¿Hacia dónde? –preguntó él con voz trémula.


    Ricardo, desde el otro lado de la puerta, llamó un par de veces con los nudillos y pronunció:


    –¿¡Lis, estás bien!?


    Lisandra frunció los labios y se colocó el dedo índice delante de ellos. El muchacho, al verla, se quedó quieto como una estatua.


    –¿Lis, me oyes?


    –Sí, sí, papá.


    –¿Seguro?


    –Que sí, pero no entres.


    Mientras la conversación se sucedía, Isaak aprovechó para ponerse los pantalones lo más despacio que pudo con el fin de minimizar el consecuente ruido.


    –¿Ya se te ha pasado? –insistió el padre de Lisandra.


    –¿A mí? ¿El qué?


    –¿¡Cómo el qué!? ¿Es una broma?


    –¿Una broma? ¿El qué? Yo estoy bien. ¡Vete de una vez!


    –¿¡Que me vaya…!? –A Ricardo, que abrió la puerta de un golpe, y en cuanto puso los ojos sobre la escena, se le desencajó la mandíbula. A ello le siguió un gesto de enfado extremo a partir del cual cualquier testigo, en caso de haber existido alguno, podría haber jurado que algo de humo le había salido por las orejas.


    Lisandra se tapó inmediatamente sus partes íntimas con la sábana, como si eso fuera a ayudar de alguna manera a que el cerebro del iracundo e inesperado observador suavizara lo que acababa de suceder entre aquellas cuatro paredes.


    –Pero ¡¡¡serás cabrón!!! –exclamó Ricardo con la mirada puesta en Isaak–. ¡Has mancillado el honor de mi hija!


    El muchacho, con los pantalones a medio subir y con el torso todavía desnudo, no supo qué decir. Entonces, Ricardo se aproximó hasta él como un orangután y comenzó a darle manotazos en la cabeza.


    –¡No, no! ¡Ayayayayay…! –se quejó Isaak.


    –¡Papá, no, déjale! –chilló Lisandra.


    Isaak trató de huir, pero se tropezó y cayó de boca bajo el marco de la puerta.


    –¡Papá, que le dejes! –insistió la joven con el pelo naranja neón.


    Ricardo se volvió hacia su hija con suma seriedad y le advirtió:


    –¡Escúchame!


    Aprovechando la distracción por parte del progenitor de las hermanas Olmeda, el muchacho se incorporó y se escapó. Fabiola, que aguardaba en el pasillo, lo vio pasar como alma que lleva el diablo mientras Ivy, el perro de la familia, le intentaba morder las piernas.


    –¡Mañana quiero que se presente! ¡Esto no va a quedar así!


    –¡Papá…! –se quejó lastimosamente Lisandra.


    –¡Ni papá ni leches! ¡O sino… atente a las consecuencias! –zanjó el asunto Ricardo.
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    El ambiente se podía cortar con cualquiera de las palas de pescado que sostenían los cinco comensales, pues las parcas y forzadas palabras de presentación pronto habían sido sustituidas por un incómodo silencio, acrecentado por el tintineo de los cubiertos al contacto con la vajilla y que se había adueñado de aquel comedor decorado en tonos beige y almendra y salpicado, al mismo tiempo, por los verdes de varias plantas colgantes situadas estratégicamente en los rincones.


    La familia Olmeda al completo más Isaak estaban sentados en torno a la mesa ovalada del comedor, el comedor de la misma casa en la aquel joven de pelo rubio se había costado con la hija menor de Ricardo (al menos, que este supiera). Es por ello que el cabeza de familia no había quitado ojo a su invitado, como si en algún momento fuera a conseguir echarle una maldición que lo llevara directo al mismísimo infierno. Pese a las obvias reticencias iniciales del muchacho, Lisandra lo había convencido para que asistiera a la comida familiar, pues de otro modo todo podía empeorar y complicarse y desembocar en un mar de líos aún más grande.


    Isaak, al contrario que el padre de las dos muchachas responsables de que aquel verano estuviera siendo el más peculiar de toda su vida, y en pos de no dar pie a un cruce de miradas que acarreara un enfrentamiento visual, no se había dignado a levantar la mirada del plato en ningún momento. Por delante de sus ojos, además del actual lenguado que se estaba comiendo, había pasado un arroz con habichuelas realmente exquisito y algo llamado mofongo, que no era otra cosa que un puré de plátano frito con piel de cerdo crujiente y ajos.


    En un momento dado, y debido a que se hallaba ubicada en uno de los extremos de la mesa, la mayor de las hermanas Olmeda solicitó:


    –Papá, ¿me pasas la sal?


    –¿Ah, que necesitas más? Con el salero que tienes para contar las cosas… –contestó Lisandra, a pesar de que la petición no iba dirigida a ella.


    Luna traspasó a su hermana con la mirada mientras se mordía la lengua y tensaba las cuerdas vocales. Con rapidez, viendo que su padre le pasaba el pequeño recipiente de cristal requerido, relajó el rictus y sonrió tan forzadamente como los vendedores a puerta fría.


    –¿Qué pasa, hija? ¿Está soso? –se interesó Fabiola.


    –Está bien, mamá.


    –Si pides la sal por algo será.


    –Que está bien… –aclaró Luna con desgana mientras los granos de sal caían sobre su lenguado.


    –Será para el pan sin sal este –comentó Ricardo al tiempo que hacía un movimiento con la cabeza en dirección a Isaak–, que no dice nada.


    El aludido elevó el mentón y, con cara de pánfilo, pronunció:


    –¿Yo?


    –¿Quién va a ser si no? –volvió a hablar el padre de las hermanas Olmeda–. Anda, llénale el vaso a mi hija. ¿No ves que está vacío? –Ricardo hizo otro gesto, esta vez con la mano, para indicar el vaso de su hija menor.


    –Uy, no, que no le eche más refresco que ya está bastante excitada –se inmiscuyó Luna.


    –¡Tú qué tienes que decir, ¿eh?! –exclamó Lisandra.


    Al igual que en un partido de tenis, Isaak miraba alucinado a uno y otro lado, pues cada hermana estaba situada en un extremo de la mesa.


    –¡Que eres una guarra, eso es lo que digo! –contestó la joven de pelo azul ceniza.


    –¿¡Yo, guarra!?


    –¡Sí, un putón verbenero!


    Ricardo dio un manotazo en la mesa que se pudo oír dos pisos más arriba y bramó:


    –¡¡¡Bueno, ya está bien!!! ¡¡¡Me cago en la puta!!! ¡¡¡Aquí hemos venido a comer!!!


    Todos los comensales se quedaron tan atónitos como callados.


    –¿¡Y tú, tienes algo que decir!? –se dirigió el cabeza de familia a su indeseado invitado.


    –No, no, no, no, no… –farfulló Isaak, el empezó a comer a toda prisa con la cabeza gacha.


    –Ricardo, tranquilo, no te aceleres, que se te dispara la tensión –intervino Fabiola.


    –¿Habéis terminado? Voy a traer el postre –habló Luna como si tal cosa. La muchacha se puso de pie y, sin esperar a que nadie la diera una respuesta afirmativa, se dispuso a recoger los platos.


    –Espera, que te ayudo. –Raudo como el viento, pues era obvio que necesitaba un respiro a tanta presión, Isaak también se levantó de su respectiva silla y empezó a ayudar a Luna en su tarea.


    –¿A dónde vas? –curioseó la joven de pelo naranja.


    –A ayudar, ¿no? –aclaró el forzado invitado–. Deja que tu madre descanse.


    Fabiola sonrió cortésmente. Lisandra, por el contrario, torció el gesto y ordenó:


    –Quédate sentado. No tienes por qué hacerlo.


    –Déjale que ayude –decretó Ricardo.


    En no más de diez segundos Luna e Isaak salieron del comedor con todos los platos sucios en mano. Así, aprovechando la intimidad que le acababan de brindar junto a su esposa y la menor de sus dos hijas, Ricardo pronunció:


    –Lis.


    –¿¡Qué!? –contestó ella, malhumorada.


    –Tu madre y yo estamos muy decepcionados con lo sucedido ayer.


    –Claro, hija –agregó Fabiola–. Sabías que tenías que llegar virgen al matrimonio.


    –Ya, mamá, pero eso era antes. Ahora…


    –¡Ahora, ¿qué?!  –interrumpió Ricardo a su hija–. ¿¡Hay que irse acostando con todos!?


    –¡Por el amor de Dios, papá, si eso de la virginidad no lo cumplen ni los propios católicos! Si todavía fuéramos amish… o evangelistas…


    –O una monja de clausura, pero no caerá esa breva –satirizó el cabeza de familia.


    –Además, que eso es supermachista.


    –Harás lo que yo diga. Y encima con ese chico, que parece lelo.


    –Pues no lo es.


    –Calmaos los dos… Que os van a oír… –medió Fabiola entre padre e hija.


    Ajenos a la discusión que estaba aconteciendo en el comedor entre Ricardo y la menor de las hermanas Olmeda, Isaak y Luna depositaban los platos sucios en el fregadero de la cocina. Al retirar las manos, la piel de sus falanges se rozó. Los dos jóvenes, los cuales habían dejado de ser pareja hacía apenas un mes, se quedaron cortados. Con cierto titubeo, Isaak confesó:


    –Luna, yo no quería que todo esto pasase así.


    –Mira, lo hecho, hecho está –contestó ella. Tras esas palabras, la muchacha accionó el grifo para ablandar los restos de los platos.


    –Tiene que haber alguna forma de arreglarlo.


    Luna suspiró. Justo después de la espiración, manifestó:


    –Mira, estás con mi hermana…, y con todo lo que ha pasado…, yo no me voy a meter en medio.


    –Pero yo a Lis no la quiero. Te quiero a ti. Por eso estoy aquí.


    –No parecía eso cuando te acostaste con ella.


    –No sé cómo explicarlo… Te juro que yo no quería…


    –¡Déjalo, ¿vale?! Tú y yo ya no podemos estar juntos. Punto. Ahora coge el tembleque, anda.


    –¿El qué?


    –Eso de ahí. –La joven de pelo azul señaló a una especie de flan de color blanco.


    –¿Qué se supone que es eso?


    –Es un postre de coco. Lleva gelatina, por eso se llama tembleque, porque tiembla al moverlo. Como tú ahora mismo, vamos…


    Isaak se quedó sin una contestación que dar y se limitó a contener al aire.


    –Venga, llévalo de una vez, o mi padre se va a cabrear aún más.


    Justo antes de que el comprometido invitado de la familia Olmeda llegara a tocar el postre, Lisandra entró en la cocina. Sumamente airada, agarró del brazo a Isaak y estableció:


    –¡Nos vamos! ¡No aguanto más en esta casa!


    –¿Qué ha pasado? –curioseó el muchacho.


    –¡Pues que no los soporto!


    –A ti no soporta nadie –apostilló Luna.


    Lisandra, con dedo acusador hacia su hermana, advirtió:


    –Tú mejor cállate y métete en tus asuntos.


    –Por supuesto. Que comáis muchas perdices –declaró Luna con la sonrisa más falsa de todos los tiempos y la cabeza de medio lado.


    –Envidiosa. –Y con esa impertinencia, Lisandra salió de la casa tirando de Isaak.
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    Dos equipos de cinco componentes cada uno estaban disputando un partido de baloncesto en una cancha cubierta de la Universidad Internacional de Miami. Sin público asistente a dicho encuentro, el constante e irregular rechinido producido por las suelas de las zapatillas al contacto con el parqué era lo único que sonaba en aquel recinto; eso, y los jadeos de los jugadores. En uno de los dos planteles jugaban Isaak y Trey (el primero de ala-pivot, el segundo como base). Aun con la competitividad manifiesta por parte de ambos equipos, el joven de pelo rubio parecía tan distraído como poco implicado, lo que se constató después de que el pivot de su equipo driblara con gran maestría al alero rival y lanzará desde la línea de los tres puntos, ya que el balón rebotó en el aro y pasó a un par de palmos de Isaak sin que este fuera capaz de hacerse con la esfera de cuero sintético.


    –¡Pero, tío, ¿qué te pasa que no pillas ni un rebote?! –se quejó Trey.


    –¡Sí, macho, no estás al partido! –agregó uno de sus compañeros de equipo.


    Isaak se echó las manos a los muslos y resopló con la cabeza gacha.


    –A ver si ponemos un poco más de interés, que no he reservado la pista para esto –dijo otro de los jugadores del equipo al que pertenecían los dos compañeros de piso.


    –¡Eh, eh, dejadle en paz! –medió Trey en favor de su mejor amigo.


    –Es que a este paso nos van a pegar una paliza.


    –Sois todos unos mantas, no echéis la culpa al chaval –se burló un miembro del equipo rival mientras volvía a su campo con toda la tranquilidad del mundo–. Iros a jugar a una cancha de calle, que así al menos os da el aire.


    –¡Vale, vale! –Trey formó una te mayúscula con sus dos manos y añadió–: ¡Tiempo muerto!


    –¿¡Tiempo muerto!? ¿¡Ahora!? ¿Para qué? –habló el único miembro del equipo de Isaak y Trey que no se había quejado hasta el momento.


    –¡Para que me ocupe de él, pesados! ¿No veis que necesita motivación? –explicó el joven de párpados caídos y pelo ensortijado.


    –Mejor iros a la iglesia a rezar porque vais a necesitar un milagro –exclamó un jugador desde el campo rival.


    A excepción de Trey e Isaak, todos los jugadores fueron a por avituallamiento a la parte baja de las gradas, en donde tenías sus pertenencias (los cinco del equipo con el marcador por delante, entre risas; los tres compañeros de Trey e Isaak, con cara de pocos amigos).


    –A ver, ¿qué te ocurre? –se interesó Trey después de posar una mano sobre el hombro izquierdo de Isaak.


    El joven de pelo rubio calló.


    –Tío…


    –¿Qué?


    –Vamos, confía en mí. Soy tu mejor amigo.


    Isaak expulsó aire pausada y prolongadamente por sus orificios nasales. A continuación, reveló:


    –Es que no dejo de pensar en ella.


    –¿En quién?


    –¿En quién va a ser? En Luna, por supuesto.


    –¿Y qué pasa con su hermana? ¿No estás liado con ella ahora?


    –Pues por eso mismo. Yo no puedo seguir así.


    –Anda, anda… Qué cosas dices, cuántos quisiéramos…


    –¡Trey, maldita sea! ¡¿Es que no me has escuchado?!


    El tono de Isaak hizo que los ocho jugadores que aguardaban en la parte baja de las gradas, los cuales se acababan de limpiar el sudor y ahora estaban tomando bebidas isotónicas, se quedaran mirando en dirección a sus otros dos compañeros de juego.


    –Vale, vale… –intentó calmar Trey a Isaak–. Oye, se me ocurre que… ¿Por qué no vienes esta tarde a Miami Beach con el resto?


    –Ya te dije que tengo planes.


    –No se me ocurre un plan mejor que verme disfrazado de pitufo. Ese desgraciado de Jacob… Ha tardado en pensárselo, pero… Algún día se la devolveré.


    –No se trata de mejor, sino de importante.


    –Pero hay que saber relajarse. Decidido: esta tarde te vienes. Ya verás, te vas a echar unas risas y se te van a pasar todos los males. De hecho, creo que el único que lo va a pasar mal en todo Miami Beach voy a ser yo.


    –Mira, no pensaba decírtelo, pero estás muy cargante. Esta tarde he quedado con Lis… para romper definitivamente con ella.


    –¡No me fastidies…!


    –¿Te molesta?


    –¿A quién? ¿A mí? –se molestó Trey–. Que va. Si a ti te parece que esa es la solución, adelante


    –No sé si será la solución. Lo único que sé es que es lo mejor que puedo hacer por el bien de todos.


    –Oye, Isaak, yo solo quiero que vuelvas a ser el de antes. Que hagamos cosas juntos y no te ralles la cabeza. Vente luego y disfruta con el grupo. Hace mucho que no sales con ellos.


    –Lo tengo decidido. Esto es algo que tengo que hacer. Cuanto más lo posponga, peor será.


    Los impactos de un balón contra el suelo, cada vez más cercanos en el tiempo, se sucedieron hasta que la esfera naranja con rayas negras chocó contra la pantorrilla de Isaak.


    –¡Eh, ¿cómo vais?! ¿Seguimos? –preguntó un miembro perteneciente al equipo de los dos muchachos situados en mitad de la cancha y con una conversación a medias.


    –¡Sí, que nos vamos a quedar fríos! –añadió uno de los rivales.


    Trey le dedicó una sonrisa afectuosa a su amigo y le ofreció la mano. Acto seguido, los pulgares de Isaak y Trey se entrelazaron con el consecuente apretón de manos, lo que hizo que los ocho jugadores a la espera se decidieran a poblar la pista y a reanudar el partido.
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    Estrechos pasillos repletos de sabiduría iban quedando atrás a medida que Isaak transitaba por el interior de la biblioteca central del Sistema de Bibliotecas Públicas de Miami-Dade. Pero ¿de qué servía tener tanto saber a su alcance más inmediato cuando se trataba de romper con alguien? Y es que, a su juicio, nadie en la historia de la humanidad había sido capaz de idear una fórmula que enseñara a ello sin consecuencias hostiles. De repente, un par de chistidos atrajeron su atención. El joven de pelo rubio buscó con la mirada entre las mesas dispuestas en la sala de lectura y rápidamente distinguió a la muchacha, en una de las muchas mesas existentes en el recinto, con la que había quedado por teléfono. Tras tragar saliva, y con el mismo paso que un condenado a muerte, se aproximó a Lisandra.


    –Hola –saludó Isaak con su tono habitual, aunque algo vacilante. 


    –Baja la voz –le indicó ella, susurrando.


    –Perdona –habló con voz queda esta vez él.


    –Siéntate, anda.


    Isaak asintió, algo nervioso a juzgar por sus movimientos y la velocidad de su respiración. Tras ello, agarró la silla más cercana a su interlocutora y la retiró para poder sentarse, lo que originó un molesto chirrido que alborotó momentáneamente la sala. Todo el mundo con visual a la pareja se quedó mirando por un momento.


    –¡Shhh…! –hizo callar Lisandra, con el dedo índice colocado delante de sus labios fruncidos, a su recién llegado acompañante.


    –Ha sido sin que querer –susurró el muchacho.


    –Eso espero –musitó también ella.


    Isaak se fijó en una cantidad considerable de libros y papeles que había sobre la mesa, distribuidos sin ningún orden ni distinción aparente.


    –Pareces agobiada. ¿Qué te ocurre?


    –¿¡Que qué me ocurre!? Pues que acabo de empezar la uni y ya me están dando una caña con los estudios que no veas.


    –¿Qué esperabas?


    –Es periodismo televisivo… –pronunció ella con desprecio.


    –¿Y?


    –Pensaba que con tener buena presencia, como yo –hizo hincapié la menor de las hermanas Olmeda en las dos últimas palabras–, y desparpajo era más que suficiente.


    –Si fuera tan fácil…


    –¿¡Qué!? –contestó Lisandra en un tono que, aunque bajo, ponía de manifiesto su mal humor.


    –Nada, pues que todo el mundo estaría dando las noticias.


    –¿Yo soy todo el mundo?


    –Por supuesto que no. Tú eres tú… Y yo soy yo… Y…


    –Y él es él –le cortó la muchacha–. ¿¡Es que vas a darme una clase de pronombres!?


    –¿Quién? ¿Yo?


    –Anda, déjalo… ¿Quieres que vayamos a dar una vuelta? Estoy hasta el moño. Necesito despejarme.


    –Pues… –titubeó él–. De eso quería hablarte.


    –¿De qué? ¿Tenías pensado de antemano ir a algún sitio y venías a darme una sorpresa?


    –No, no… Me refería a lo de despejarme… –Isaak meneó la cabeza, como si así sus ideas fueran a colocarse en la forma correcta–. Quiero decir que… necesito aclararme… en la vida. En general.


    –Pero, ¿de qué estás hablando? ¿Qué eres: como un superhéroe y los libros son tu Kryptonita? ¿Te vuelven tonto o qué?


    El muchacho se mordió el labio inferior repetidas veces y se pasó la lengua por el mismo. Después de repasar la mirada por la mesa llena de papeles y textos, elevó el mentón, miró directamente a los ojos a Lisandra y explicó:


    –Tú y yo somos como los libros. A la gente le gustan las buenas historias…, pero no a todo el mundo le gusta lo mismo. Puede que El Señor de los Anillos sea todo lo bueno que quieras, pero tal vez a ti te guste más la literatura romántica. Ya sabes…, como El cuaderno de Noah.


    –Espera, espera, espera…, porque no estoy entendiendo nada.


    –Sí, mujer, o Bajo la misma estrella.


    –Isaak, si no paras de enunciar novelas me voy a cabrear mucho –le advirtió, con los dientes incisivos apretados, Lisandra a su interlocutor,


    –Me refiero a que pertenecemos a géneros totalmente diferentes.


    –¿¡Me estás dejando!? –prorrumpió la joven con el pelo de color naranja neón, muy alterada y en voz alta, tan alta que la gente de alrededor se giró para quedarse mirándola.


    Isaak se quedó tan quieto como un animal indefenso temeroso de que el más leve movimiento provocara que un proyectil acabara dentro de su cuerpo. Solo su respiración anhelosa, acompañada por en el ensanchamiento y contracción de su pecho, fue delatora de que bajo esa quietud había actividad física.


    A unos segundos de estupefacción por parte de Lisandra, en los cuales su cuerpo se tornó en algo así como una olla a presión a punto de entrar en ebullición, le siguió un brutal estallido de rabia.


    –¡¡¡Yo te mato!!!


    Todos los usuarios de la biblioteca, allá hasta donde llegó la voz de la menor de las hermanas Olmeda, buscó el origen de tal bramido.


    –¡Shhh…! –siseó el joven de pelo rubio, con el dedo puesto delante de sus labios. Después, susurrando, añadió–: Baja la voz.


    La acción de Isaak terminó de enloquecer a Lisandra, la cual apretó los puños hasta hincarse las uñas en las palmas y comenzó a gritar como un animal salvaje.


    –¡¡¡A mi tú no me dejas!!!


    –Cálmate, mujer, que nos está mirando todo el mundo.


    Lisandra se aproximó precipitadamente a la estantería más cercana y agarró el primer libro que tuvo a mano. Acto seguido, casi sin pensarlo, se lo lanzó a Isaak. Este lo esquivó con un habilidoso movimiento de tronco, seguramente desarrollado en sus muchos entrenamientos de baloncesto. La muchacha volvió a tirar otro libro contra el centro de su ira. Y, después, otro más.


    Isaak fue evitando los impactos contra su propio cuerpo de los libros lanzados, pero al cuarto volumen que Lisandra rodeó con las manos, y antes de que esta llegara a arrojarlo, exclamó con suma zozobra:


    –¡No, ese no!


    La joven de pelo naranja se detuvo, circunstancia que aprovechó para respirar hondo y recuperar el aliento. Confusa, examinó el libro por un momento, pero enseguida volvió a poner su atención sobre el muchacho que la acababa de dejar.


    –Es la biografía oficial de Michael Jordan –explicó él.


    –¿De Michael Jordan? –articuló ella–. ¡De Michael hostias!


    Esta vez el libro lanzado sí que impactó en el objetivo que se le había puesto entre ceja y ceja a la menor de las hermanas Olmeda.


    –¡Aaaah! –se lamentó Isaak.


    Lisandra detuvo su hostigamiento y se quedó mirando con desprecio al muchacho con el que había tenido una relación hasta este preciso instante. Acto seguido, se acercó a la mesa en la que había estado estudiando, recogió de un plumazo sus papeles y se marchó, no sin antes avisar:


    –Esto no va a quedar así.
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    A Trey todavía le quedaban por andar seis de las nueve millas que tenía en total Miami Beach, lo que se traducía en unas dos horas más de bochorno según sus estimaciones. El muchacho iba acompañado de Mia, Gavin, Olivia y, por supuesto, Jacob, el otro partícipe de la apuesta que lo había colocado allí, disfrazado como un pitufo y ante la atónita mirada de los transeúntes. Trey llevaba puesto un gorro y unos pantalones con cubrebotas tan blancos como las nubes que escaseaban en el cielo de aquel día de principios de septiembre. Tanto su torso, denudo, como su cara se los había cubierto abundantemente con maquillaje corporal azul.


    –Vamos, Trey, tú puedes –se burló Jacob.


    –Ya te la devolveré, no te preocupes.


    Un turista se acercó al joven de párpados caídos y solicitó:


    –Perdona, ¿puedo hacerme una foto contigo?


    –¿Qué? No, claro que no.


    –Te pagaré, toma. –El hombre le puso un dólar entre las manos a Trey sin darle opción a réplica.


    El muchacho con disfraz de pitufo se quedó pasmado. Cuando se quiso dar cuenta tenía a aquel tipo a su lado mientras otro que lo acompañaba les tomaba una instantánea.


    –Gracias. –Con una palmada a Trey en la espalda, el turista se marchó junto a su acompañante.


    –No me lo puedo creer –pronunció Olivia.


    –No, si todavía le hemos hecho un favor… –se quejó Jacob.


    –Gavin, hazme un cartel ahora mismo: fotos a un pavo –ordenó el muchacho pintado de azul, que, seguidamente, miró a Mia y Olivia–. Y vosotras ya estáis tardando buscar clientes, desde ahora mismo sois mis relaciones públicas.


    –Buenas tardes.


    Aquel saludo provocó que los cinco amigos se giraran. Enseguida vieron a una oficial de policía rubia con gafas de sol a no más de diez pasos de ellos, la cual se quedó mirando fijamente a Trey e informó:


    –¿Sabe que está usted alterando el orden público?


    –Lo siento, agente, pero todo esto es culpa suya.


    La agente de la ley se fijó en Jacob, a quien el interpelado había señalado con un movimiento simultáneo de cabeza y ojos.


    –¿Yo? ¿Qué culpa tengo yo? –rehusó el aludido–. El que va disfrazado es él.


    La agente de la ley volvió a dirigir su atención sobre Trey.


    –Su amigo tiene razón. Lo siento, pero va a tener que ponerse algo encima y venir conmigo.


    El joven de párpados caídos frunció el ceño y examinó a aquella mujer con uniforme azul medianoche. Tras un par de segundos de escrutinio, pronunció:


    –Un momento… ¿¡Pero si eres tú!?


    –Disculpe. ¿De qué está hablando? –contestó, extrañada, la oficial de policía.


    –Soy yo. ¿No te acuerdas de mí? Te recité los versos de Romeo y Julieta en los calabozos de comisaría.


    –¡Pues claro…! –exclamó ella con viveza–. No sé cómo no he podido reconocer esos ojos tan particulares. Es que con ese disfraz…


    –Verás, fue una apuesta… y perdí. Y ahora me toca patearme de arriba a abajo Miami Beach disfrazado de… pitufo.


    –Ya veo, ya… –Tras una pausa, la policía manifestó–: ¿Sabes? Me da un poco de vergüenza reconocerlo…


    –¿El qué? No tienes de qué preocuparte, no puede ser peor que lo mío.


    –De joven me ponían mucho los pitufos. Solo de pensar en pitufo fortachón, me ponía mala…


    –¿En serio?


    –Bueno, y todavía me siguen gustando… –la policía guiñó un ojo a Trey.


    El muchacho se sonrojó, pero gracias al maquillaje que llevaba puesto encima nadie lo pudo notar.


    –¿Por qué te crees que elegí este oficio? Bueno, además de por hacer cumplir la ley, claro está. Pues porque así podía estar rodeada de hombres vestidos de azul todo el día. Es lo más cercano a un pitufo que se me ocurrió.


    –Siempre podrías haber pedir trabajo en las secuelas de Avatar.


    –Prefiero llevar pistola a una cámara. –La rubia oficial de policía se tocó su arma reglamentaria.


    –No hay duda de que te queda mucho mejor –reveló Trey.


    –Lo sé –confesó su interlocutora, sin ningún pudor.


    El muchacho tomó aire hasta que su pecho desnudo quedó bien abultado y comentó:


    –Podríamos dar una vuelta y charlar… Puedo hacerte un listado de todos los pitufos si hace falta.


    –¿Y piensas ir así?


    –Si es necesario…


    –Tengo que reconocer que sabes cómo sorprenderme, pero vas a necesitar algo más si quieres saber de mí sin este traje. Tal vez un día que nos encontremos en otras circunstancias. Si se da el caso, mi nombre es Valerie.


    –Claro, perfecto. Yo soy Trey.


    –Encantada, Trey. Y ahora, por favor, siento arruinaros la apuesta, pero quítate eso.


    La agente de policía, después de sonreír afablemente y volver a ponerse las gafas de sol, se retiró. Pero cuando esta todavía no había salido del campo de visión del grupo de amigos que se encontraba allí por una apuesta, el joven disfrazado gritó:


    –¡Valerie!


    La bella agente de la ley se giró. En consecuencia, Trey corrió hacia ella, aunque bastante torpemente debido a los cubrebotas que llevaba puestos. En cuanto el muchacho llegó a la altura de Valerie, indicó:


    –Espera, se me olvidaba decirte algo.


    –Ah, ¿sí? ¿El qué?


    Trey mostró su smartphone y, después de tocar un botón en la pantalla, con el efecto de voz de los pitufos sonó:


    –¡Adiós, pitufina!


    A lo que ella respondió:


    –Hasta pronto, pitufón.
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    Ataviada con un delantal, Fabiola abrió la puerta de entrada después de que el timbre de la casa sonara un par de veces consecutivas.


    –Oh, Catherine, qué sorpresa. Pasa, pasa. Dame un beso.


    Catchow sonrió cortésmente, entró en el recibidor de la residencia de los Olmeda y dio un beso en la mejilla a la madre de su mejor amiga.


    –¿Está Luna?


    –Sí, está en el salón. Lleva unos días… Mira a ver si tú puedes alegrarla un poco. Siempre que está contigo parece otra.


    –Por qué será… –murmuró la joven de melena rubia platino nada más ver que Fabiola se daba la vuelta para conducirla hasta donde fuera que se encontrara Luna.


    –Oye, ¿qué tal tus padres?


    –Bien, cada uno por su lado.


    –Ay, esta chica… Qué cosas dices…


    Nada más entrar en el salón, Catchow pudo a ver a su mejor amiga tumbada en el sofá, en pijama, comiendo helado y viendo, casi viviendo, algún tipo de culebrón en una pantalla de unas 75 pulgadas. También pudo apreciar, a juzgar por el aspecto grasiento de aquel pelo lacio de color azul ceniza, que Luna no se había aseado en unos cuantos días.


    –Os dejo, que tengo la comida a medio hacer –informó Fabiola, que se dio la vuelta y abandonó la estancia sin esperar una respuesta por parte de alguna de las dos muchachas.


    –Vale, mamá –pronunció la mayor de las hermanas Olmeda, con una desgana total y absoluta y sin quitar la vista de la televisión.


    –Gracias, señora Olmeda –contestó Catchow al aire. Tras ello, puso los brazos en jarra y, con tonillo, pronunció–: ¡Pero, bueno, ¿a quién tenemos aquí?!


    –Pues ya ves… –habló Luna mientras se metía en la boca una cucharada colmada de helado


    –¿¡Qué pasa: te ha tragado la tierra!?


    –Ojalá.


    –Tía, pero ¿estás bien?


    –He preferido desconectar.


    –Pues no lo parece. –Catchow se aproximó a su interlocutora y le arrebató el helado de Ben & Jerry's de las manos. Entonces, se fijó en la etiqueta del envase, en la cual pudo leer: «Netflix & Chilll'd».


    –¿Qué carajo es esto?


    –Crema de cacahuete con remolinos de pretzels y trocitos de brownie.


    –Joder…


    –Está buenísimo.


    –Está gordísimo –bromeó la joven de curvas imponentes.


    Luna resopló como un caballo y añadió:


    –Déjame…


    Catchow giró el cuello y se fijó en la serie que estaba viendo con pasión Luna. Tras abrir los ojos lo más que pudo y parpadear varias veces deliberadamente, curioseó:


    –¿Qué estás viendo?


    –Es una serie turca.


    –La madre que te parió…


    –¿Qué!? Está interesante.


    –Una serie turca… Repito: ¿¡Una maldita serie turca!?


    –No juzgues un libro por su portada.


    –Yo sí que te juzgo por tu aspecto. Das asquito. A ti lo que te hace falta es tomar el aire.


    –No me siento con ganas.


    –Me da igual si no tienes ganas. Ahora mismo es una necesidad vital. Y, además, vamos a ir a una fiesta a la que me han invitado esta noche. Una de las buenas.


    –Es que no me apetece –protestó Luna, la cual se cruzó de brazos y frunció los labios acto seguido.


    –¡Que te he dicho que sí!


    Súbitamente, Catchow se abalanzó sobre su mejor amiga y la empezó a hacer cosquillas.


    –¡No, no, quita, quita…! –vociferó la joven de pelo azul ceniza entre risas–. ¡Aaaah!


    –¡Que sí, que sí, que sí…!
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    Acompañados de las dos muchachas que habían conocido durante el partido de pretemporada de los Miami Dolphins, Trey e Isaak asistían a una fiesta a pie de playa. A pesar de la buena compañía con la que contaban, pues tanto Megan como Casey habían mostrado buena disposición en todo momento, la conversación por parte de los dos compañeros de piso se había desarrollado algo forzada en ciertos momentos, y el baile, escaso la mayor parte de tiempo.


    –Tú amigo es un poco tímido, ¿no? –dijo Casey con voz afable, aunque un regusto ciertamente áspero.


    –Hasta que arranque… –justificó Trey el comportamiento de su camarada.


    –Sí, y muy guapo –añadió Megan, que, justo a continuación, agarró por el brazo a Isaak.


    El muchacho, más pendiente de la música que de la conversación en sí, no hizo amago de corresponder el cumplido.


    –¡Oye, tronco, que te están hablando! –advirtió Trey a su mejor amigo.


    –Perdonad, voy a pedir. ¿Queréis algo? –pronunció, al fin, Isaak mientras se deshacía del brazo de Megan.


    Las dos muchachas se quedaron algo desconcertadas.


    –Estamos servidas –expresó Casey poniendo su bebida a la altura de los ojos de su interlocutor.


    Isaak se giró y emprendió el recorrido hacia la barra provisional hecha con listones de madera y colocada sobre la arena de aquel rincón playero. El joven de párpados caídos y pelo ensortijado, por su parte, intentó quitar hierro a la conducta de su compañero comentando:


    –Bueno, chicas, ¿por dónde íbamos?


    –Por que tu amigo es un soso de cojones… –apuntó Casey.


    Trey se rio bobaliconamente, pues no había palabras que justificaran la actuación de su camarada. Siendo esto así, intentó desviar la atención, pues no había nada mejor que un cumplido, sobre la ropa que portaban sus acompañantes, una mezcla de transparencias con motivos florales y ropa de baño.


    –Ese rollo hippie que lleváis os sienta muy bien.


    –¿A que sí? –habló Megan.


    –Tu sí que sabes cómo tratar realmente a unas damas –dijo Casey–. ¿No tendrás otro amigo mejor?


    –Eh… De hecho, sí. ¿Sabéis?, había quedado con el resto de mis colegas en que nos veríamos por aquí. Os lo presentaré tan pronto como los vea.


    –Suena bien.


    Megan asintió para reafirmar las palabras de su amiga y añadió:


    –Mientras tanto, puedes seguir alabando nuestro outfit.


    ***


    Ya en la barra, Isaak mostró su vaso con restos de hojas de hierbabuena y un par de rodajas de lima al barman, el cual no estaba ocupado en ese momento, y pidió:


    –Perdona, ¿me puedes poner otro de estos?


    –¿Mojito? Claro.


    –¿Podrías prepararme un par de rum runners, por favor? –solicitó una voz femenina casi al mismo tiempo.


    –Ahora mismo –respondió el camarero–. Después del caballero.


    –Atiéndela a ella primero, no tengo la más mínima prisa por volver. –Tras esas palabras, Isaak giró el cuello en dirección a la clienta que acababa de hablar y, entonces, su sorpresa no pudo ser mayor cuando vio a Luna apoyada en la barra y a solo cuatro pasos de él–. Oh, Luna, eres tú…


    –Ah, hola –contestó ella, bastante cortada.


    –¿Qué tal estás?


    –Bien, muy bien.


    Isaak sonrió tímidamente mientras observaba a Luna y todo el resplandor que irradiaba (al menos así lo era para él) dentro de aquella camisola de tirantes blanca y pantalón hasta media cintura de un azul oscuro profundo que llevaba puestos. Debido a que no podía permanecer en ese estado durante demasiado tiempo sin parecer un completo perturbado, sacudió suavemente su cabeza y volvió a poner los pies en la tierra. En cuanto se vio capacitado para volver superponer el sonido de sus cuerdas vocales por encima de la música, pronunció:


    –¿Vienes sola?


    –No, no, qué va. He venido con mis amigas. Ya las conoces.


    –Qué bien… –Y como arrastrado por la necesidad imperiosa de justificar también su situación, después de carraspear, él igualmente informó–: A mí también me están esperando.


    –Vale… Pues nada…


    –¡Luna! –En ese momento, Catchow se abrió paso entre la gente más cercana a la barra.


    –Hola, Cat –saludó Isaak.


    –Catherine, si no te importa –le rectificó ella.


    –Catherine –repitió él, y volvió a carraspear.


    Como si no le importara lo más mínimo que Isaak estuviera frente a ella o de que este estuviera entablando una conversación con su mejor amiga, Catchow demandó:


    –Luna, nos están esperando, vamos.


    –Sí, sí, déjame coger las copas –contestó la mayor de las hermanas Olmeda, a la que acababan de poner en la barra los dos rum runners solicitados. Tras agarrar una bebida con cada mano, se despidió con un simple:


    –Hasta luego.


    –Adiós. –Y con esa despedida, Isaak se quedó con la mano abierta en alto como un pasmarote mientras el barman preparaba su mojito al otro lado de la barra.


    ***


    La pandilla de Isaak y Trey bailaba a ritmo de música electrónica entre la multitud congregada en aquella rave a pie de playa solamente cubierta por una serie de toldos triangulares de una variedad sin fin de colores.


    –¡Eh, mirad, ¿no es aquel Trey?! –anunció Jacob.


    –¿Dónde!? –preguntó Olivia.


    –¡Allí! –El muchacho apuntó con el dedo hacia un punto determinado.


    –Yo no lo veo –comentó Gavin.


    –¿¡Estáis ciegos!?


    –¡Ah, sí, sí, es verdad! ¡Allí! –dio la razón Mia a su compañero.


    El grupo de amigos se abrió paso entre la gente hasta llegar a la altura de Trey. Lo abordaron por detrás.


    –¿¡Qué haces, golfo!? –dijo Jacob al tiempo que le rodeaba el cuello con un brazo y apretaba.


    Trey se deshizo de la llave que le acababan de hacer. Nada más ver a sus cuatro amigos, exclamó con alegría:


    –¡Eh, chavales!


    –Qué bien acompañado te veo –volvió a hablar Jacob mientras le dedicaba una sonrisa a Casey y Megan.


    –Hola –dijeron las dos muchachas al tiempo, sin vergüenza alguna.


    Mia y Olivia observaron con recelo a las dos acompañantes de Trey. Acto seguido, se miraron la una a la otra con gesto cómplice.


    –¿Así que este es tu amigo el saleroso? –observó Casey–. Menos mal, ya pensábamos que era una leyenda urbana.


    La sonrisa de Jacob se acentuó. Gavin, medio metro más lejos que Jacob y junto a Olivia y Mia, levantó la mano y sonrió falto de confianza.


    –Ese no lo parece tanto –apuntó Megan, no sin antes convertir su sonrisa en una mueca de disgusto.


    –¡Oíd, vamos a echar una ronda de la muerte!


    –¡Eso! ¡Invitamos nosotras! –se sumó Mia a las palabras de Olivia.


    –¡Pero falta Isaak! Ha ido a pedirse algo de beber –dijo el joven de tez morena y pelo ensortijado.


    –Entonces, él ya tiene algo de beber. Nosotros, no.


    –¡Nada, nada, ya vendrá!


    Tras hablar con la firmeza del mejor relaciones públicas de discoteca, Olivia y Mia prácticamente arrastraron a Trey y Jacob, cada una a uno de ellos, en dirección a una de las dos barras instaladas en ese fragmento de playa acotado para la fiesta. Gavin los siguió.


    –Hasta luego, chicas –se despidió con sonsonete Mia previo guiño de ojo.


    –Por favor, esperad a Isaak. Decidle que estamos aquí. Enseguida vuelvo –gritó Trey a Megan y Casey antes de perderse entre la gente.


    Al rato de la partida de Trey regresó el muchacho que acababa de ir a la barra en busca de otro mojito. Isaak primero frunció el ceño mientras miraba a un lado y a otro; luego, preguntó:


    –¿Y Trey?


    –Ah, no sé… Tú sabrás… –contestó Casey.


    –¿¡Cómo!?


    –Se fue con unos amigotes.


    –Sí, y con dos golfas también –añadió Megan.


    –¿¡Están por aquí mis amigos!? Genial.


    –Dijeron que iban a echar una ronda de la muerte –volvió a hablar la misma muchacha–. ¿Eso qué es?


    –Eh… Pues que hay que matar cuantos más chupitos, mejor.


    –Estupendo… –manifestó Casey con clara resignación en su tono.


    –Voy con ellos. Podéis venir si queréis.


    Las dos amigas se miraron la una a la otra por un momento y, como si tuvieran poderes telepáticos, Casey contestó en nombre de las dos:


    –Mejor, no. Pero… ¿Podrías hacernos un favor antes de irte? Anda, aguántanos las copas si no te importa, vamos un momento al baño.


    –¿En serio?


    –No querrás que nos meemos encima.


    Isaak suspiró una sola vez y dijo:


    –Vale, pero no tardéis.


    –Descuida.


    ***


    Como en un estado de trance, Catchow bailaba entre el gentío con los ojos entornados y abstraída de todo lo que le rodeaba, incluso de su grupo de amigas, formado, además de por Luna, por Diana, Sarah y Polly.


    –Has estado muy borde –confesó la mayor de las hermanas Olmeda.


    –¿¡Qué!? –dijo la joven con rasgos felinos llevándose la mano a la oreja y abriendo los ojos.


    –¡Que has estado muy borde! –insistió Luna inclinándose un poco hacia su mejor amiga.


    –¿¡Con ese!? Demasiado blanda.


    –Podrías haber devuelto el saludo, al menos.


    –¡Bah!


    –¿Qué ha pasado? –curioseó Sarah.


    –Nada, nada, una tontería –contestó la joven de pelo azul.


    En el momento en que Catchow entornó de nuevo los ojos y se dispuso a seguir bailando, alguien que pasaba por ahí se chocó hombro con hombro con ella. Debido a ello, a la muchacha se le vertió encima su propia consumición, manchando así un top de ganchillo blanco muy ajustado y escotado y un pareo cruzado corto de color crema que le quedaban como anillo al dedo.


    –¡Serás capullo…!


    Tan pronto como Catchow miró al frente pudo descubrir que quién había sido el responsable de derramar su rum runner y manchar, de esa forma, su precioso y provocativo conjunto no era otro que el mejor amigo de Isaak, el mismo con el que había jugado el partido a dobles de tenis más desigualado de toda su vida.


    –¡Hombre, shi shon Thelma y Louise…! –dijo Trey, que por su dicción era más que evidente que llevaba una gran cantidad de alcohol en sangre. En cuanto vio a Luna, dejó de prestar atención a Catchow y fijó la mirada en la de la joven de pelo azul ceniza–. Contigo quería yo hablar…


    –¿¡Tú qué tienes qué decir!? ¡Si no se te entiende! –voceó Catchow.


    –¿Hablo gontigo? No. Buesh te callas.


    –Deja, deja que hable –terció Luna elevando la voz.


    –Tú a mi golega le hash hecho buchho daño –explicó el muchacho sin poder evitar que se le trabara la lengua.


    –Ah, ¿sí? ¿Yo?


    –Shí, tú. Y no shabes lo que te hash berdido. Shi no hubiera shido bor…


    –A ver, ¿por qué?


    –No, bor nada, bor nada…


    Catchow se acercó tanto a Trey que el aliento a alcohol de este le penetró de pleno en los orificios nasales. Algo asqueada, la joven con cuerpo de escándalo y melena del color del oro blanco natural lo cogió de la pechera y exhortó:


    –¡Mira, capullo, o empiezas a hablar o te meto la cabeza en el váter!


    Trey comenzó a respirar tan profunda como rápidamente, ya fuera por las belicosas circunstancias o por el hecho de tener unos pechos tan pronunciados y escotados a solo un palmo de sus entristecidos ojos.


    –¡¡¡Que hables!!! –chilló Catchow al tiempo que le zarandeaba.


    –Vale, vale, vale… Verásh, le tendí una trrampa bara que she acoshtara… –explicó el joven de párpados caídos, el cual hizo un rápido movimiento de cabeza en dirección a Luna– con shu herbana. No fue culba de Ishaak.


    Luna se sorprendió tanto que la boca se le entreabrió, pero pronto se la tapó con la palma de la mano y pronunció:


    –No me lo puedo creer…


    –Bues créetelo. Le echhé éshtasis líquido en la bebida… antesh de que fuera a tu casha.


    –¿¡Para qué!? –inquirió Catchow.


    –¿¡Bara qué va a sher!? Bara que eshtuviera cachhondo berdido y she acoshtase con tu herbana.


    –Serás desgraciado… –le recriminó la joven de pelo rubio platino en la cara a Trey.


    Luna rompió a llorar y salió corriendo abriéndose paso a trompicones entre la multitud.


    –¡Luna, ¿a dónde vas?! –gritó Diana.


    De improviso, Trey vomitó encima de Catchow. Debido a ello, esta lo soltó, lo que provocó que el muchacho cayera de culo al suelo.


    –¡Joder, qué asco…! ¿¡Algo más!? –se lamentó la joven con melena de color rubio platino.


    –Tía… –se oyó decir a Sarah por encima de las voces de disgusto de sus otras dos amigas.


    Al levantar la mirada, Trey pudo ver entre la gente a un recién llegado Isaak, que lo observaba con odio y asco a partes iguales.


    –Lo siento, bero ehstaba harto de verte hechho bolvo. Sholo guería gue te olvidarash de ella.


    Isaak se quedó mirando fijamente a Trey sin decir nada, sometiéndole así al peor de los juicios posibles, y aunque la música inundaba aquella zona de la playa, como esperando dictamen, las voces allí existentes quedaron silenciadas por lo que los ojos correspondientes acababan de presenciar.


    –Que te jodan –pronunció, finalmente, Isaak, que justo después se perdió entre la gente siguiendo la misma dirección que había tomado Luna.
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    Ayudado por la luz de la luna llena, Isaak rastreaba a la carrera el paradero de la mayor de las hermanas Olmeda. En un momento dado, se paró para tomar aire, y, al encorvarse para hacerlo, descubrió unas huellas recientes en la arena húmeda de la orilla de la playa. Por ello, se incorporó y forzó la vista y, entonces, creyó ver a alguien a lo lejos.


    –¡Luna! –gritó el muchacho, que, acto seguido, echó a correr nuevamente.


    Aquella persona, una mujer indudablemente, no cesó su paso. En cuanto Isaak llegó a su altura, pudo comprobar que, efectivamente, se trataba de quien andaba buscando, pero Luna no mostró intención alguna de querer entablar una conversación.


    –Por favor, espera.


    –Vete, quiero estar sola –dijo ella sin volverse ni parar de caminar.


    Isaak, apunto de tocar a Luna en el hombro, recogió el brazo; sin embargo, sí que se atrevió a pronunciar:


    –Me gustaría explicarte…


    –No hace falta –le cortó ella.


    El joven de pelo rubio dio un par de zancadas y la cortó el paso. Aprovechando que Luna debía esquivarle si quería continuar aquel camino hacia Dios sabía dónde, la miró directamente a los ojos y dijo:


    –Pero tienes que saber la verdad.


    –Te he dicho que no hace falta.


    –Déjame explicarte, por favor…


    En ese momento, Luna agachó la cabeza, se echó las manos a la cara y exclamó:


    –¿¡Por qué no viene una maldita ola y me traga, eh!?


    –Tranquila… –Isaak puso sus manos delicadamente en los hombros de su interlocutora–. Lo de tu hermana, lo hice solo para estar cerca de ti. Quería darte celos, me dejé mal aconsejar. Pero nunca quise hacerte daño, porque a quien de verdad quiero es a ti.


    –Ya lo sé.


    Isaak arqueó las cejas y preguntó:


    –¿Y qué tienes que decir al respecto?


    –Que eres idiota.


    Tras inspirar profundamente, como en un intento de coger la suficiente entereza para lo que estaba por venir, el muchacho articuló:


    –¿Y eso significa…?


    –¿Aparte de que eres tonto del culo?


    –Sí, aparte.


    –Pues que eres muy perseverante. Y, supongo, que… si has llegado hasta aquí es porque realmente te importo.


    –No te haces una idea.


    Luna esbozó una sonrisa, la cual se fue acentuando a medida que la mirada de Isaak penetraba en la suya. Y, bajo la luz de la luna, los dos se fundieron en un abrazo.

  


  
     


     


     


    35


     


    A Lisandra se le acababan de saltar las lágrimas, no por pena o disgusto, sino por el esfuerzo causado al vomitar. Todavía tratando de calmar la respiración, una nueva arcada le hizo terminar de vaciar el estómago. En cuanto recuperó el vigor, se incorporó y pasó de estar frente al váter a colocarse delante del lavabo.


    –¡Lis, ¿qué haces?! ¡Ya está la comida en la mesa! –gritó desde alguna parte de la casa Fabiola.


    –¡Voy! –gritó la joven de pelo naranja. Posteriormente, abrió el grifo y se refrescó la cara. Al levantar la cabeza, se quedó observando su reflejo, mirándose a sí misma a los ojos. Y empezó a maquinar.


    En el comedor esperaban sentados a la mesa Ricardo, Fabiola y Luna. Callados, con un plato de deliciosa comida por persona y una fuente con ensalada en el centro para compartir, los tres se mantenían a la espera.


    –Ve a ver qué la pasa –se dirigió Fabiola a su hija mayor.


    –¿Yo? ¿Por qué yo?


    –No repliques a tu madre –intervino Ricardo.


    Luna resopló con resignación dispuesta a obedecer a sus padres, pero cuando estaba a punto de despegar el trasero de la silla Lisandra entró en el comedor.


    –Vamos, hija, que es para hoy –urgió Fabiola a la hija por la que estaba esperando.


    En cuanto Lisandra se sentó, Ricardo bendijo la mesa. Justo después, empezaron a comer.


    –Sirve agua, por favor –pidió Ricardo a la menor de sus hijas.


    Lisandra agarró una jarra y echó agua en todos los vasos menos en el de Luna.


    –¿Y yo? –preguntó, contrariada, la mayor de lar hermanas Olmeda.


    –Al enemigo ni agua.


    –Lis… –reprendió Fabiola a su hija menor–. No podéis estar así toda la vida. Sois hermanas. Algún día tendréis que arreglar vuestras diferencias. ¿Y sabéis qué? Podéis empezar por poner a un lado vuestros problemas en relación al chico ese.


    –Isaak –corrigió Luna a su madre.


    –Sí, Isaak, como sea… El caso es que tenéis que olvidaros de él y, como buenas cristianas, intentar mejorar vuestra relación fraternal.


    –Sí, bueno… –Lisandra extendió el brazo con la jarra todavía en su mano y echó agua en el vaso de su hermana. –No creo que sea tan fácil.


    –¿Por qué dices eso? –curioseó Fabiola.


    –No, por nada, por nada…


    Luna, atenta a la conversación entre su hermana y su madre, se llevó el vaso de agua a la boca y comenzó a beber.


    –Hombre, por algo será, ¿no? –insistió Fabiola.


    –Mira, pues sí. No me lo voy a callar más.


    –¿El qué?


    –Mamá… Papá… –pronunció Lisandra mientras llevaba la mirada a uno y otro de sus progenitores–. Estoy embarazada.


    En ese momento, Luna espurreó toda el agua contenida en su boca y, medio atragantándose, exclamó:


    –¿¡Qué!?


    –¡Ay, Dios mío! ¿¡De quién!? –se apresuró a decir Fabiola, con gran desasosiego.


    –¿¡De quién va a ser!? De Isaak.


    –¿¡De ese desgraciado!? –habló, finalmente, Ricardo, al que le había caído en la cara toda el agua expelida por su hija mayor. Con gran ímpetu, se levantó y, con las manos apoyadas en la mesa, se inclinó hacia adelante. –¡De esta no se libra ni con alas!


    Desde la perspectiva de cualquiera de las tres mujeres de la familia Olmeda, el cabeza de familia parecía un auténtico trol sudoroso recién importunado de un banquete consistente en infantes imberbes. Debido a ello, Fabiola indicó:


    –Ricardo, cálmate.


    –¿¡Que me calme?! ¡¡¡Si la ha preñado!!!


    –Ricardo…


    –¡Ni Ricardo ni hostias! ¡Llama al cura que hay boda!


    Ricardo dio un manotazo a la mesa que se oyó hasta en el último rincón de la casa y que despertó a Ivy, el Yorkshire Terrier que allí también vivía.


    –Pero no puedes obligarle a casarse. Ricardo, que estamos en el siglo XXI.


    –¡Sí que puedo! ¡Oh, vaya que si puedo! ¡Ya lo verás!
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    Tres semanas después de la revelación de Lisandra todo estaba preparado para el enlace entre ella e Isaak. Frente a un espejo que abarcaba las dos hojas correderas de un armario empotrado, Fabiola y su hermana Rosa ayudaban a ponerse el vestido de novia a su hija y sobrina, respectivamente. A Lisandra no le cabía la sonrisa en la cara; su rostro estaba resplandeciente. La maquilladora, que todavía seguía en algún lugar de la casa para dar los últimos remates en caso necesario, se había encargado de pintar los labios a la novia en un tono similar al de su pelo, aunque en un tono un poco más claro, casi como el de la mandarina. Con respecto a los ojos, había usado dos tonalidades, dejando los párpados superiores en igualación con el pintalabios y contraponiéndolos con un azul brillante en los inferiores.


    Cuando terminaron de colocar el vestido Rosa y Fabiola, esta última pronunció:


    –Ay, ¡qué guapa está mi hija!


    –Sí, la verdad es que quién lo iba a decir –comentó Rosa.


    –¡Ay, mamá, me aprieta! –se quejó la muchacha a punto casarse.


    –Perdona, perdona, pero para estar guapa hay que sufrir.


    –Claro, como vosotras vais tan cómodas…


    –Cómodas, dice… –intervino Rosa–. Cómodas estaremos cuando nos quitemos los tacones. Y para eso quedan horas por delante, cariño.


    ***


    Mientras tanto, Luna permanecía tumbada bocabajo sobre la cama de su habitación, aún en pijama y sin ningún atisbo de engalanarse. En esas, Ricardo entró como el viento de un huracán, lo que provocó que la muchacha girara la cabeza en dirección a su padre.


    –Date prisa que nos vamos en breve –urgió Ricardo a su hija mayor. En cuanto se dio cuenta de la situación, se quedó observándola y añadió–: ¿¡Pero que aún no estás cambiada!? Qué piensas, ¿¡ir en pijama a la boda!?


    –No, papá, es que no voy a ir.


    –¿¡Cómo!? ¡Pero si eres la dama de honor!


    –La forzada dama de honor.


    Las facciones de Ricardo se pusieron tan tensas como las cuerdas de las raquetas que en algún momento este había comprado a su hija, la misma a la que estaba traspasando en ese instante con la mirada.


    –Mira, no me cabrees y empieza a cambiarte.


    –Papá, de verdad que no quiero ir.


    –O te cambias o… O no va a haber músico que toque lo que tú bailas.


    Luna se dio la vuelta de un movimiento repentino y, ahora bocarriba, se inclinó ligeramente y avisó:


    –¡Vale, vale, está bien, lo haré, pero quizá os arrepintáis!


    –Tú cámbiate y haz lo que se espera de ti. ¡Punto! –Y, con esas palabras, Ricardo salió de la habitación de su hija mayor dando un portazo.
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    Sentado en el sofá de casa de sus padres, en el barrio de Coconut Grove, y ataviado ya con el chaqué con el que se iba a casar esa misma mañana, Isaak permanecía triste y pensativo. A pesar de su desinterés, no le había quedado más remedio que elegir el atuendo con el que iba a contraer nupcias, que consistía en una levita negra a juego con unos pantalones con rayado y un chaleco gris claro. En cuanto al complemento alrededor de su cuello, había optado por la pajarita.


    –Es que quién te manda… –se quejó el padre de Isaak, que permanecía sentado en una butaca con el traje que iba a llevar a la ceremonia ya puesto encima. –Todavía no lo comprendo.


    –Ni yo –murmuró Isaak.


    –¿Qué? –preguntó el progenitor del muchacho a punto de casarse girando la cabeza para ofrecer la oreja derecha.


    –Nada…


    Aunque el timbre de la casa sonó, y probablemente a causa de todas las preocupaciones existentes en sus cabezas, el caso es que ni padre ni hijo parecieron prestar atención a lo ocurrido. A los poco segundos, la madre de Isaak entró en el salón y anunció:


    –Ha venido un amigo a verte.


    –¿A mí?


    –¿A quién va a ser, hijo? Sí, a ti, a ti.


    El joven de pelo rubio entornó los ojos y dijo en voz baja:


    –Más sorpresas no, por favor.


    El padre de Isaak, que había entendido a su hijo a pesar del bajo tono de voz usado por este, añadió:


    –Ya has alcanzado el tope. No te preocupes, sea lo que sea, no nos vamos a alarmar.


    –Voy… –respondió el muchacho, haciendo caso omiso a la réplica que acababa de recibir. Como si llevara una gran cruz física a la espalda, se levantó con gran pesadumbre y se dirigió hacia la entrada principal arrastrando las suelas de los zapatos por el suelo. Nada más acceder al recibidor, Isaak vio a Trey bajo el porche y profirió–: ¿¡Qué haces tú aquí!?


    –Venía a disculparme por lo que ha pasado.


    –Un poco tarde, ¿no crees? –dijo Isaak al tiempo se tiraba de las solapas del chaqué.


    –Yo no sabía que todo esto iba a llegar tan lejos. Me siento fatal…


    –¿Tú te sientes mal? Imagínate cómo me siento yo.


    –Tío, lo siento…


    –Ya, claro. ¿Alguna cosa más?


    –Lo que todavía no consigo entender… es cómo han conseguido… que tú… y ella…


    –¿Qué por qué me caso con Lis? Muy sencillo. Su padre me dio dos alternativas: o casarme con ella y recibir todas las facilidades posibles o no casarme y joderme la vida con sus abogados.


    –Pero, tío, eso no puede ser suficiente.


    –Créeme, fue bastante claro hasta qué punto puede joderme la vida. Ese tío sabía de lo que hablaba. Para un católico ferviente como él que deje preñada a su hija es algo muy serio. Además, mis padres están pasando por una situación económica muy delicada en este momento. Justo lo que les faltaba: tema de juicios.


    Trey se quedó mudo y agachó la mirada. En esa postura, pronunció:


    –No sé qué decir, la he cagado. Espero que me puedas perdonar. Y si no quieres volver a verme, lo comprendo perfectamente.


    –La única forma de perdonarte sería desenredando todo este lío –explicó Isaak–, y, sinceramente, no creo que puedas, así que adiós.


    De un portazo en las narices, el joven de párpados caídos y pelo ensortijado se quedó sin más compañía que su propia mala conciencia bajo el porche de la casa en la que estaba el amigo al que había arruinado la vida.
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    Nada más salir por el portal del edificio en el que vivía, Luna se encontró a Catchow esperándola en la acera. La joven de melena rubia platino, la cual llevaba puesto un vestido largo drapeado de tirantes con raja lateral, extendió los brazos como para dar un abrazo a su amiga, pero en lugar de eso pegó un paso atrás y, con la distancia suficiente para admirar en toda su plenitud el vestido de la mayor de las hermanas Olmeda, pronunció:


    –¡A ver, a ver…!


    Luna, a unos seis pasos amplios de Catchow, giró trescientos sesenta grados sobre sí misma, mostrando así y desde todos los ángulos su vestido largo de encaje color burdeos con un solo hombro descubierto y falda con abertura.


    –Tía, estás preciosa. Te queda genial.


    –¡Habló la que va mal…! –Luna se acercó a su mejor amiga y, evitando poner los dedos sobre aquel vestido esmeralda brillante, le manipuló los hombros desnudos, obligándola así a girarse a uno y otro lado–. ¡Mírate!


    –No te preocupes, ya lo he hecho bastante en casa –dijo en un tono de chanza Catchow.


    –¿Es Charmeuse?


    –Me temo que sí. Si alguien se atreve a ponerme una mano encima, te juro que se la cortaré.


    –Cuenta con mi ayuda. Amputaremos.


    Las dos amigas se echaron a reír. Tras ello, y al tiempo que señalaba hacia un Rolls Royce clásico, negro como el tizón, que estaba aparcado en doble fila, Catchow comentó:


    –Oye, pedazo de carro que ha alquilado tu padre, ¿no?


    –¿Es que esperabas menos?


    –De hecho, esperaba más. Como un transatlántico.


    Las dos muchachas volvieron reírse de sus propias bromas. En cuanto la risa pasó, la joven de melena rubia platino tanteó:


    –¿Y tu hermana? ¡No me digas que todavía no ha terminado…!


    –Dice que le quedaban cinco minutos. Veremos si es verdad…


    –Yo tengo el coche ahí aparcado. Si te parece…


    –Me parece. No pienso esperar a esa petarda. Es su boda, que la disfrute enterita.


    ***


    El timbre de la residencia de los Olmeda sonó tres de veces consecutivas, como si quien llamara tuviera una urgencia desmedida.


    –¡Ay, esta chica, ¿qué se habrá olvidado ahora?! –exclamó Fabiola nada más oír el sonido intermitente. Sin ambages, se dirigió a la puerta principal y la abrió, pero quien apareció delante de sus narices no fue quien esperaba sino un muchacho de mirada triste y tez morena, por lo que tanteó–: ¿Sí?


    –Hola, buenas, ¿podría hablar un momento con Lisandra, por favor?


    –¿Tú quién eres?


    –¡Oh…! Eh… Soy un amigo.


    –Pues nos pillas a puntito de irnos.


    –Será solo un segundo, por favor.


    Fabiola frunció el ceño y se quedó mirando a aquel muchacho de ojos caídos y pelo ensortijado. Él, por su parte, se limitó a poner cara de cordero degollado.


    –Está bien, pasa –contestó la madre de las hermanas Olmeda tras bascular con la cabeza–. ¿Cómo has dicho que te llamas?


    –Soy Trey.


    Fabiola guio a Trey desde atrás por la vivienda. Ricardo, que esperaba sentado en un sofá del salón mientras leía el periódico, levantó la vista cuando vio pasar de largo a aquel visitante inesperado.


    –¿Quién es ese? –mencionó el cabeza de familia.


    Fabiola, prácticamente sin detenerse y con una sacudida de mano, comentó:


    –No es nadie, cariño.


    Acompañado todavía por Fabiola, Trey accedió al dormitorio principal de la casa, lugar en el que se hallaba Lisandra atusándose la parte posterior del cabello con una corona hecha de cristales preciosos.


    –Hija, ha venido a verte un amigo. O eso dice.


    Tan pronto como Lisandra vio al muchacho a través del espejo de la habitación de sus padres, sus ojos se abrieron como si hubiera visto un fantasma. Primero titubeó, pero enseguida articuló con claridad:


    –¿¡Qué estás haciendo aquí!?


    –Quería hablar contigo un momento –explicó Trey.


    –Pues no puede ser. Estoy a punto de casarme, ¿no lo ves? –Lisandra bajó el mentón y se miró a sí misma para evidenciar el vestido de tul blanco que llevaba puesto.


    –Ya lo sé. Serán solo cinco segundos. Por favor…


    Lisandra, ante la expectante mirada de su madre, dudó por un momento, pero enseguida se dio la vuelta y, mirando a los ojos de su progenitora, pidió:


    –Mamá, id bajando. Voy ahora mismo.


    –¿Estás segura? ¿Va todo bien?


    –Claro, no hay problema. No me llevará más de un minuto. Créeme. Id montando en el coche.


    Fabiola primero asintió y, a continuación, demandó:


    –Pero no tardes.


    Lisandra sonrió de manera forzada y negó ligeramente. En consecuencia, su madre salió de la habitación y, con las pertinentes reticencias que llegaron hasta los oídos tanto de ella como de Trey, se llevó a Ricardo fuera de la vivienda. En cuanto el sonido de la puerta principal dejó claro que el matrimonio Olmeda había salido del piso, Lisandra pronunció:


    –Está bien, di lo que tengas que decir y vete.


    –Todo esto no está bien.


    –¿¡El qué!?


    –Sabes que Isaak no te quiere. Él nunca…


    –Escucha –le cortó ella–, esta boda se va celebrar y ni tú ni nadie me la va a estropear.


    –Si no fuera por el bebé no te casarías. Lo sabes muy bien.


    Por el patético rictus de Lisandra y su manera nerviosa de reírse era más que patente que su orgullo se acababa de ver herido.


    –¿Acaso piensas que soy fea? ¿¡Eh!? –dijo ella, con tono adusto.


    –No, no, yo no he dicho eso.


    –¿¡Te crees que no soy lo suficientemente buena!? ¿Que no merezco la pena? ¿¡Qué soy estúpida o algo así!?


    –Perdona si te he ofendido…


    Y, entonces, con los ojos inyectados en sangre, Lisandra estalló al grito de:


    –¿¡Crees que necesito un bebé para casarme!?


    –¿De qué estás hablando? –se extrañó Trey.


    –¡Pues de que es mentira! –confesó la joven de pelo naranja–. ¡Lo hice para quedarme Isaak, estúpido!


    –¿¡Qué!? ¡No, no, no, no…! Tenemos que decirlo ahora mismo. Esto es demasiado chungo…


    –¡No vamos a decir nada! –Lisandra se acercó a su interlocutor y le puso el dedo índice en el pecho, apuntando directamente al corazón–. ¡Y tú, menos!


    Trey hiperventiló por un momento. Tan pronto como tuvo capacidad de reacción, anunció:


    –No voy a dejar que mi mejor amigo arruine su vida. ¡Aparta!


    Tras retirar de un manotazo el brazo de su interlocutora, Trey salió de aquel dormitorio y se acercó apresuradamente a la puerta del recibidor, pero cuando fue a abrirla… ¡Zas! Lisandra lo golpeó con un jarrón en la cabeza. Como resultado, el muchacho cayó sin consciencia al suelo.
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    Un Mercedes-Maybach Clase S de color blanco aparcó frente a la Catedral de Santa María de Miami. Del vehículo alquilado se bajaron Isaak y sus padres con la misma desgana del que debe asistir a un acto funerario. Lo primero que el muchacho vio fue una gran concurrencia de gente en la puerta principal de la iglesia, y dado que a primera vista no pareció conocer a la mayoría de aquellas personas, enseguida supuso que estaban esperando la llegada de Lisandra.


    Isaak se puso pálido, aun con el Sol resplandeciente en lo alto del cielo. Su padre le puso una mano sobre el hombro, la cual apretó ligeramente.


    –¿Te encuentras bien?


    –Sí, papá.


    –¿Seguro? Pareces enfermo. ¿No irás a vomitar?


    –Seguro, no te preocupes. Además, siempre puedo usar la pila bautismal.


    –¡Ni se te ocurra…! –contestó el padre de Isaak en una especie de grito susurrado.


    –Solo era una broma.


    –Pues tómate esto muy en serio. Mira lo que nos está costando tu última gracia.


    Isaak movió la nuez arriba y abajo y asintió en silencio.


    –Por cierto, este lugar está muy bien. ¿Cómo se las habrá arreglado ese tal Olmeda para conseguir reserva en tan poco tiempo?


    –Ya te lo dije, es un tipo influyente en la comunidad católica –explicó el joven a punto de casarse.


    –Desde luego… Mira cuántos invitados… No pensaba que habría tantos. Es cierto que nosotros tenemos pocos, pero es que nos ganan por diez a uno. –El padre de Isaak fijó la mirada en alguien en concreto y apuntó con el dedo índice–. ¡Mira a tus tíos! Voy a saludarlos. Quédate con tu madre un momento.


    A medida que su padre se alejaba para saludar a aquellos familiares, Isaak se frotaba más y más las palmas mientras que algún que otro resoplido salía por su boca. Pero esa acción pronto se vio interrumpida por el contacto de las manos de su madre con las suyas.


    –¿Nervioso?


    –Sí.


    –No me extraña, después de la que has liado


    –¿Mamá, intentas calmarme o que me dé un ataque al corazón?


    –Lo que intento es que seas consecuente con tus actos.


    –Aun no lo habiendo sido, todo esto es un poco precipitado.


    –Pues bien listo que anduviste para dejarla embarazada. Ahora hay que apechugar, hijo. Así que calla y tira para dentro.


    Como escoltado por un sicario para ser ejecutado, la madre de Isaak acompañó a su hijo hasta la puerta principal del edificio, pero antes de entrar en la iglesia el muchacho recibió felicitaciones y apretones de manos de, sobre todo, personas a las que nunca había visto en su vida.


    A medida que todos los invitados fueron entrando en el lugar de culto y colocándose de forma arbitraria en los diversos bancos, el joven de pelo rubio, junto a su madre, se dirigió hasta el altar, en donde le esperaban sus amigos Jacob y Gavin, a los que había pedido que fueran sus testigos, y el sacerdote que se iba a encargar de oficiar el casamiento.


    –Bienvenidos, queridos hermanos.


    –Hola, padre –contestaron madre e hijo al unísono.


    –Es una bendición tenerles en este santo lugar.


    –Gracias –volvieron a decir a la vez Isaak y Fabiola.


    –Ahora solo nos queda hacer tiempo hasta que aparezca la novia. Es lo habitual. –El sacerdote entrecruzó los dedos y agregó–: Ten paciencia, hijo, a las mujeres les gusta hacerse esperar.


    –Yo creo que esta se ha echado para atrás en el último momento –comentó la madre del novio por lo bajo.


    –No caerá esa breva –replicó para sí mismo el principal afectado.


    –¿Qué dicen, hijos míos?


    –No, nada, nada… –hablaron por tercera vez al mismo tiempo madre e hijo.


    En ese momento, Isaak, con el ojo puesto en el otro extremo del edificio, dado que todavía seguía entrando algún que otro invitado a aquel sacro lugar, distinguió a Luna y a Catchow. La joven de pelo azul llevó sus pupilas en dirección a él. Y, entonces, ambos pudieron distinguir, a pesar de los treinta metros que los separaban, la aflicción en sus miradas, que pronto fueron disipadas por la presencia juzgadora de los santos que allí encontraban su espacio sagrado de encuentro.
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    Un chorro amarillento y maloliente fue el causante de que Trey recobrara el conocimiento. Confundido, el muchacho abrió los ojos, pero pronto se dio cuenta de que lo que estaba cayendo sobre su cara no era otra cosa que la orina del perro de la familia Olmeda. De un respingo, se incorporó mientras se pasaba las manos por el rostro y gritaba:


    –¡Qué ascazo, por Dios!


    El Yorkshire Terrier que allí moraba salió corriendo, asustado. Trey, entonces, se dio cuenta de lo que había sucedido. Los pedazos irregulares de cerámica desparramados sobre el suelo le ayudaron a reafirmar su pensamiento. A pesar del dolor que le asediaba, el joven de pelo ensortijado intentó abrir la puerta principal, pero no pudo aun intentándolo desde dentro.


    –¿¡En serio ha echado la llave por fuera!? Esa hija de perra…


    Trey buscó en el aparador de la entrada alguna llave que pusiera fin a su confinamiento, pero resultó una tarea vana. Como pollo sin cabeza, dio vueltas por todas las estancias de la residencia de los Olmeda en busca de algún otro modo de escapar. En el momento en el que accedió al salón, sus pupilas se lanzaron hacia la terraza. Veloz como una liebre, abrió la puerta corredera, salió al exterior y se asomó por la barandilla. Como no podía de ser de otra manera, pues se trataba de un tercer piso, la caída era mortal. Por ello, abrió la boca e hizo bocina con las manos, pero justo cuando estaba a punto de pedir ayuda a grito pelado, el rabillo de sus ojos le reveló algo a tener en consideración. Trey se giró hacia la derecha y descubrió que la terraza correspondiente a la vivienda de al lado no estaba tan lejos como para no poder alcanzarla. Así, arriesgando su vida, el muchacho se aferró con una mano a la barandilla de la vivienda en la que se encontraba y, con todo el cuerpo en vilo, buscó con una pierna la estabilidad de la terraza del piso anejo. Dicha pierna bailó en el aire durante unos momentos angustiosos hasta que con la punta de la zapatilla Trey hizo contacto con la terraza de los vecinos, quienquiera que fuesen. Con la respiración y el pulso acelerados, pasó todo su cuerpo de una terraza a la otra. Estaba sano y salvo.


    Probablemente alarmada por el ruido, la vecina, una señora de unos sesenta años y algo regordeta, salió a la terraza y se dio de bruces con aquel joven de tez morena y pelo ensortijado.


    –¡¡¡Aaahh!!! ¡Al ladrón, al ladrón!


    –¡Que no, señora! ¡Que se está equivocando! –explicó Trey.


    –¡Socorro, policía! ¡¡¡Socorro!!! –siguió gritando ella, a la que no parecía importarle las explicaciones del intruso.


    –¡Señora, cállese! –insistió el muchacho,


    –¡Socorro! ¡Que me quieren robar! –La vecina de los Olmeda empezó a pegar manotazos en un costado al visitante indeseado mientras vociferaba–: ¡Chorizo! ¡Chorizo!


    –Qué narices… –se dijo a sí mismo Trey. Acto seguido, y mientras aguantaba estoicamente los golpes, echó a un lado a aquella mujer a la voz de–: ¡Señora, quite, coño!


    Ya en la calle, Trey se encontró un scooter de Papa John’s aparcado sobre la acera. En primera instancia no prestó atención a ese detalle y se dispuso a correr en busca de un taxi que le llevara a la iglesia en donde se iba a celebrar la boda del que había sido su mejor amigo, pero pronto recapacitó y se acercó al ciclomotor. Miró a un lado y al otro, tanteando así si el repartidor de pizzas se hallaba por los alrededores. Por fortuna, ese no fue el caso. Con la seguridad de no ser descubierto en el acto, Trey se subió al vehículo de reparto de comida a domicilio, el cual tenía las llaves puestas, se puso el caso que colgaba del manillar y lo encendió.


    –¡Desgraciado, devuélveme la moto!


    El joven de párpados caídos y pelo ensortijado giró el cuello como un resorte y vio a lo lejos, saliendo por la puerta de un edificio y corriendo hacia él, al dueño del vehículo de dos ruedas que acababa de tomar prestado.


    –¡Lo siento! ¡Es un caso de fuerza mayor! –se disculpó Trey al tiempo que aceleraba y dejaba atrás a aquel hombre vestido con polo rojo.


    ***


    Un embotellamiento causado por un choque brusco de dos vehículos en un cruce mantenía retenido el Rolls Royce que transportaba al matrimonio Olmeda junto a su hija menor. Ricardo resoplaba, atribulado por la situación, mientras se pasaba una y otra vez su pañuelo blanco de tela bordado en granate por frente y mejillas.


    –¡Papá, que llegamos tarde! –urgió Lisandra a su padre.


    –Hija, ¿¡y qué quieres que haga!?


    –¡Pues dile al conductor que pite! ¡Haz algo!


    –¡Ya lo ha oído! ¡Pite! ¡Pite!


    Refugiado tras sus gafas de sol, el chófer entrecerró los ojos y presionó el claxon con desgana.


    –Lo que nos hacía falta era una moto –comentó el conductor contratado al mismo tiempo que miraba por el retrovisor–. Como ese repartidor. Seguro que no tiene problema para entregar las pizzas.


    En ese momento, Lisandra giró la cabeza a un lado y, a través de la ventanilla, vio al citado repartidor de pizza, el cual acababa de detenerse a su altura. Dicho repartidor, que se quedó mirándola, no tardó en levantarse la visera del casco. Aquellos ojos, que como si de dos meteoritos arrastrados por el centro de gravedad de la Tierra se trataran, eran inconfundibles. Por ello, la muchacha vestida de novia se puso hecha un demonio, y más aún cuando vio acelerar y avanzar entre los vehículos en retención al que había sido el mejor amigo del que iba ser su marido.


    –¿¡Qué pasa, cielo!? –inquirió Fabiola.


    –Nada, no pasa nada. –Lisandra dio un par de palmadas en el hombro derecho al chófer mientras exclamaba–: ¡Vamos, haga algo, por Dios!


    Y como si el conductor contratado por los Olmeda hubiera tenido una lámpara de los deseos, justo en ese momento los vehículos empezaron a avanzar.


    –Miren, parece que ya avanzamos –describió lo evidente el hombre al volante.


    ***


    Ayudándose de los recovecos formados por los vehículos sobre el asfalto, y gracias al volumen reducido del scooter propiedad de la cadena Papa John’s que manejaba, Trey dejó atrás el atasco en el que se encontraba Lisandra, atasco que, por otra parte, empezaba a disolverse gracias al trabajo de la policía de tráfico. En cuanto el joven de párpados caídos salió a una avenida sin demasiado tránsito, giró su muñeca derecha y aumentó las revoluciones del ciclomotor. Pero cuando parecía que ya lo tenía todo a su favor, la sirena y las luces azules de una moto de policía le dieron el alto.


    El muchacho se detuvo a un lado de la calzada, se quitó el casco y, sin mirar atrás, rezó por que no le llevaran hasta dependencias policiales. Entonces, unos pasos firmes y vigorosos se fueron haciendo cada vez más sonoros hasta que se detuvieron a su altura.


    –¡No me lo puedo creer! ¡¿Eres tú?!


    Trey levantó la mirada y, con gran sorpresa, descubrió frente a él a Valerie, la bella policía rubia con la que había tenido un par de encuentros hasta la fecha. Con una sonrisa incipiente, dijo:


    –Me temo que sí.


    –No haces más que meterte en líos. ¿Cómo te apañas?


    El joven de pelo ensortijado y tez morena se encogió de hombros.


    –Lo siento mucho –informó ella–, pero voy a tener que detenerte.


    –No, por favor…


    –Nos han informado de un hurto que coincide con tu descripción. Has incumplido la ley, lo siento. –Valerie frunció el ceño y, con una mueca en la boca, añadió–. Espera, ¿por qué te has llevado esa moto?


    –Es una laaarga historia…


    –Si no es aquí, te aseguro que en comisaría vas a tener tiempo de sobra para contarlo.


    –Está bien… ¿Te acuerdas de mi amigo? El de la celda.


    –¿Aquel que no sabía cómo conquistar a una chica? ¡Pues claro! ¿Qué le ha ocurrido?


    –Se va a casar.


    –¡No me digas…! O sea, que al final lo consiguió. Eso es genial, ¿no?


    Trey pegó un resoplido y expuso:


    –No tanto.


    –Perdona, pero… no te sigo.


    –Le tendieron una trampa. Pero él no lo sabe. Y ahora mismo le están obligando a casarse en contra de su voluntad con la hermana de la chica a la que ama.


    –Cuándo dices ahora mismo…


    –Me refiero a que en este momento está en la iglesia. Por eso he hecho lo que he hecho. No tenía otra forma de presentarme a tiempo para que todo el mundo sepa la verdad e impedir esa maldita boda.


    –Dicho de otra forma, estás incumpliendo la ley para que se haga justicia.


    –En cierto modo.


    Valerie se quedó pensativa por un instante. Tras hacer un movimiento basculante con la cabeza a un lado y al otro, pronunció:


    –No te muevas, tengo que llamar a comisaría para dar parte.


    Trey cerró los ojos y expulsó una larga y pesada bocanada de aire por la boca. Por su parte, la oficial de policía se acercó a su motocicleta y agarró el transmisor-receptor de radio móvil.


    –Central. Aquí la agente seis dos seis nueve. He localizado la moto sustraída. Scooter color gris con cajón verde. En la segunda con la setenta y uno. El sospechoso ha huido. Repito: el sospechoso ha huido.


    Trey no daba crédito a las palabras que estaban entrando por sus oídos. Aun así, su respiración, anhelosa, se calmó, y su rostro esbozó una sonrisa llena de esperanza.


    –¡Sube! –dijo Valerie, que dio un par de palmadas al asiento de su moto.


    Trey, sin dudarlo ni un momento, se montó en la parte trasera de la moto policial. 


    –¿Dónde dices que se casaba tu amigo?


    –En la Catedral de Santa María.


    –Sé dónde queda. Agárrate.


    El muchacho pasó los brazos alrededor de la cintura de la agente de la ley, la más bella del mundo entero a sus entristecidos ojos, y se arrimó a su espalda. Debido a ello, pudo oler la fragancia que acompañaba a Valerie, que lo envolvió en un ensueño. Pero pronto los 155 caballos de aquel motor fabricado por Harley Davidson lo devolvieron a la realidad, una en la cual debía cumplir una importante misión.
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    El Rolls-Royce clásico negro en el que viajaba la novia llegó a la Catedral de Santa María de Miami echando prácticamente humo de las ruedas. De él se bajó como un auténtico rayo Ricardo, que con suma prisa abrió las puertas traseras y ayudó a su hija y a su mujer a salir al exterior, en donde algunas palmeras los cobijaron.


    En cuanto el chófer del vehículo alquilado vio cómo se alejaba la familia Olmeda, este se pasó la mano por la frente y comentó para sí mismo:


    –Pobrecillo al que le toque…


    La imponente puerta de la iglesia de estilo español se abrió y, en consecuencia, todos los asistentes a la boda se giraron. Situada bajo el umbral de la entrada, la novia acababa de hacer acto de presencia. La música nupcial comenzó a sonar y los invitados, que abarrotaban los bancos, se levantaron. Recortada por la intensa luz del día, cuyos rayos al traspasar el fino tejido de seda blanca inmaculada provocaban el mismo efecto que el de una aparición espectral, Lisandra comenzó a caminar hacia el altar cogida del brazo por su padre y bajo la atenta mirada de todos los allí presentes. De todos, menos uno, pues Isaak, sin un ápice de interés por la novia, se limitó a observar con pena profunda a Luna. Ella, al darse cuenta, también lo miró a él.


    En el momento en que la menor de las hermanas Olmeda llegó al altar, se colocó hombro con hombro junto a Isaak. Y, así, con el novio acompañado por su madre y con la novia asistida por su padre, la ceremonia dio comienzo. Todo lo que sucedió a continuación fue sumamente solemne, como en cualquier otra boda católica, con una liturgia apasionada para los devotos, pero aburrida para los no creyentes. Sin embargo, para una asistente en concreto toda aquella sucesión de homilías tenía más tensión que la mismísima final de la Super Bowl. En un momento dado, justo cuando los novios se disponían a dar el «sí, quiero», el sacerdote consultó a toda la sala:


    –Y llegado a este término, si alguien no está de acuerdo, que hable ahora o que calle para siempre.


    –¡Sí, yo!


    Al presbítero se le abrieron los ojos de par en par. Tanto el novio como la novia, al igual que el padrino y la madrina y los cuatro testigos, se giraron para ver quién acababa de pronunciar aquellas palabras distorsionadas por el eco del lugar. Un gran murmullo se empezó a originar en el interior de aquel templo sagrado.


    Luna se incorporó; su esbelto cuerpo y, más aún, su pelo azul ceniza sobresalieron entre todos los asistentes, que se mantenían sentados.


    –Luna, ¿qué haces? ¡Siéntate! –dijo con disimulo Catchow.


    –¡Esta boda no se puede celebrar! –aclaró la mayor de las hermanas Olmeda sin prestar la menor atención a las palabras de su mejor amiga.


    –¿¡Qué haces!? ¿¡Te has vuelto loca!? –insistió la joven de melena rubia platino al tiempo que daba un par de tirones hacia abajo al vestido de Luna.


    Luna miró al novio a los ojos y exclamó:


    –¡Isaak, no te puedes casar con ella!


    –Por Dios, qué vergüenza… –se lamentó la madre de Isaak en voz baja mientras se ocultaba la cara con una mano.


    –¡Tú no la quieres!


    Ricardo, que tenía los ojos clavados en su hija mayor como dos puñales recién afilados, exhortó:


    –¡O te callas o te echo!


    –Papá, déjala, si ha venido solo para fastidiarme –intervino la novia–. Es una envidiosa.


    –¿¡Envidiosa yo!? –pronunció Luna–. ¡Es a mí a quien quiere!


    –Hermanos, haya paz, por favor… –medió el sacerdote.


    Nadie pareció interesarse por las palabras del clérigo, no así por lo que tuviera que añadir la hermana de la muchacha que estaba a punto de casarse.


    –Isaak, yo te quiero. ¿¡Me oyes!? ¡Te quiero! –dijo, con desorbitada pasión, Luna.


    Isaak abrió tímidamente la boca, pero antes de llegar a pronunciar palabra alguna llevó sus pupilas hacia las de su madre y las de Lisandra.


    –No la hagas caso. Piensa en nuestro hijo –expuso la menor de las hermanas Olmeda.


    –¡Ya está bien, Luna! ¡Fuera de aquí! ¡Fuera! –bramó Ricardo.


    –Pero, Ricardo, ¿¡cómo vas a echar a tu propia hija!? –habló, preocupada, Fabiola desde la primera fila.


    Los ojos del padre de la novia se movieron de un lado a otro de la iglesia. La imagen de varios santos llegó a sus retinas. Entonces, Ricardo recuperó el aliento perdido por su reciente excitación y, tras inspirar hondamente, pronunció:


    –Está bien, está bien. Tienes razón. Perdonad todos.


    El sacerdote asintió solemnemente; Fabiola respiró aliviada con una tenue sonrisa.


    –Pero vete a la última fila –advirtió Ricardo a su hija mayor–. Y no vuelvas a pronunciar ni una sola palabra hasta que esta boda haya terminado.


    Luna apretó dientes y labios. El aire caliente empezó a salir por sus orificios nasales en forma de resoplidos.


    –Venga, tía, vamos. No empeores las cosas –sugirió Catchow a su mejor amiga.


    Luna se levantó y, acompañada por su mejor amiga, se dirigió hasta el último banco de la catedral, el más cercano a la realzada puerta principal. Ahí, las dos muchachas se sentaron juntas.


    –Puede continuar, padre –comentó Ricardo mirando al eclesiástico que estaba oficiando la ceremonia–. Y dese prisa que no acabamos.


    El sacerdote puso sus ojos sobre la novia y preguntó:


    –Lisandra, ¿quieres tomar a Isaak como legítimo esposo y entregarte a él, prometiéndole serle fiel, en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, y así amarlo y respetarlo todos los días de tu vida?


    –Sí, quiero –contestó ella.


    –Y tú, Isaak, ¿quieres tomar a Lisandra como legítima esposa y entregarte a ella, prometiéndole serle fiel, en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, y así amarla y respetarla todos los días de tu vida?


    Isaak, pálido como si fuera el protagonista de su propio funeral, tragó saliva.


    –¿Y bien, Isaak? –insistió el presbítero.


    –¡No, no quiere!


    En ese mismo instante, se armó un gran revuelo entre todos los allí presentes. Todo el mundo miró hacia la entrada de la catedral, donde se encontraba, al parecer, un último invitado, que por su manera anhelosa de respirar debía de tener mucha prisa.


    –Otra vez no… –pronunció Ricardo, abatido.


    –¿¡Tú qué haces aquí!? –clamó la menor de las hermanas Olmeda desde el altar–. ¡Que alguien le eche!


    –¡Isaak, esto es una farsa, no está embarazada!


    A pesar de los treinta metros que separaban a aquel inesperado asistente, que no era otro que el que había sido el mejor amigo y compañero de piso del novio, del retablo ante el cual se estaban leyendo los votos matrimoniales, la información que acababa de salir de su garganta llegó alta y clara al otro extremo de la iglesia.


    –¿Cómo? ¿¡Qué dices!? –se sorprendió el novio.


    –¡Que no está preñada! ¡Es todo mentira! ¡Ella misma me lo dijo!


    –¡No le hagáis caso! ¡Está mintiendo! ¡Echadle de aquí! –chilló Lisandra.


    –Esto es un cachondeo… –se quejó la madre de Isaak.


    Dos invitados se abalanzaron sobre Trey e intentaron sacarlo por la fuerza.


    –¡No, no, dejadme, digo la verdad! ¡Lo tengo grabado! –declaró el joven de párpados caídos mientras pataleaba y se resistía a que lo echaran fuera de la iglesia. Como medianamente pudo, se sacó su smartphone del bolsillo y lo toqueteó casi a tientas.


    –¡Sacadle ya! ¡Sacadle! –ordenó la novia.


    –¡Isaak, no te cases! ¡Es mentira!


    Isaak hizo el amago de echar a andar hacia Trey, pero Lisandra lo detuvo anteponiendo el brazo.


    Durante el forcejeo, pues se resistía como un valiente a que le echasen, al que había sido el mejor amigo del novio se le cayó el teléfono al suelo. Nadie se dio cuenta, excepto Luna, que estaba al lado, en la última fila.


    Finalmente, un tercer invitado a la boda, más bien robusto, ayudó a sacar a Trey de la iglesia. Acto seguido, la gran puerta que daba acceso al templo cristiano se cerró.


    –Bueno, padre, ¿podemos continuar y terminar de una vez por todas? –consultó Lisandra.


    –Sí, sí, si no hay más interrupciones y el novio está de acuerdo.


    Isaak miró al sacerdote y asintió con desgana al tiempo que movía la nuez arriba y abajo.


    –¿Y bien? –preguntó el encargado de oficiar el enlace.


    Mientras el muchacho se tomaba su tiempo para dar la respuesta, a buen seguro, más importante de su vida, Luna recogió el teléfono de Trey de la fría piedra sobre la que apoyaba sus tacones. Lo examinó cuidadosamente. Sin pensarlo más, presionó un botón sobre la pantalla táctil.


    Por fin, Isaak contestó:


    –Sí, quiero.


    –Bien, pues por la gracia que me ha sido concebida, yo os…


    Y, entonces, a través del smartphone recientemente recogido del suelo y con el efecto de voz de los pitufos, interrumpiendo así las palabras del sacerdote, empezó a sonar:


    –Está bien, di lo que tengas que decir y vete.


    –Todo esto no está bien.


    –¿¡El qué!?


    –Sabes que Isaak no te quiere. Él nunca…


    –Escucha, esta boda se va celebrar y ni tú ni nadie me la va a estropear.


    –Si no fuera por el bebé no te casarías. Lo sabes muy bien.


    –¿Acaso piensas que soy fea? ¿¡Eh!?


    –No, no, yo no he dicho eso.


    –¿¡Te crees que no soy lo suficientemente buena!? ¿Que no merezco la pena? ¿¡Qué soy estúpida o algo así!?


    –Perdona si te he ofendido…


    –¿¡Crees que necesito un bebé para casarme!?


    –¿De qué estás hablando?


    –¡Pues de que es mentira! ¡Lo hice para quedarme Isaak, estúpido!


    –¿¡Qué!? ¡No, no, no, no…! Tenemos que decirlo ahora mismo. Esto es demasiado chungo…


    –¡No vamos a decir nada! ¡Y tú, menos!


    –No voy a dejar que mi mejor amigo arruine su vida. ¡Aparta!


    El silencio que se produjo después de que la grabación terminara solo pudo ser comparable al paso de Gargamel por la aldea de las pequeñas criaturas azules que acababan de prestar su timbre a las voces de Trey y Lisandra. La expresión de perplejidad de todos y cada uno de los invitados a la boda era más que evidente.


    Isaak miró fijamente a Lisandra con desprecio y dijo:


    –¿Cómo has podido hacerme esto? No quiero volver a verte en mi vida.


    Luna no tardó en salir de la Catedral de Santa María. La menor de las hermanas Olmeda, por su parte, estaba paralizada, quién sabe si por el miedo a las represalias de su padre o a la vergüenza por haber sido descubierta en frente de todo el mundo.


    Isaak abandonó la iglesia bajo el cuchicheo de todos los invitados. Afuera, a pleno sol, vio a Trey acompañado de la bella oficial de policía rubia a la que había conocido cuando fue retenido en los calabozos de la comisaría de Miami Beach. El muchacho frunció el ceño, pues no parecía que el que había sido su mejor amigo estuviera siendo detenido ni amonestado, sino más bien todo lo contrario. Y no recompensado con cualquier cosa, sino con un ardiente beso.  Por ello, Isaak curioseó:


    –¿Qué me he perdido?


    Valerie y Trey despegaron sus labios. Entonces, el joven de párpados caídos, con una sonrisa, reveló:


    –Demasiadas cosas. ¿Seguimos siendo amigos?


    –Eres un capullo…


    A Trey se le borró la sonrisa de la cara. Además, agachó la mirada y la paseó por el suelo.


    –Pero eres el capullo más maravilloso que he visto.


    Debido a la revelación de Isaak, el joven tez morena y pelo ensortijado volvió a sonreír, esta vez de tal forma que hasta la morfología de sus ojos pareció adoptar un aspecto alegre.


    –Claro que seguimos siendo amigos, pero ahora necesito encontrar con Luna. ¿Dónde está?


    –Se fue por ahí. –Trey señaló hacia la Avenida 2 del noroeste–. No quiso parar. Solo comentó que la boda se había anulado y después me devolvió mi móvil.


    Isaak, después de dar las gracias, echó a correr hacia la dirección que había señalado su nuevamente mejor amigo. A unos doscientos metros, a la altura de un paso a nivel, encontró a quien andaba buscando. En consecuencia, exclamó:


    –¡Luna!


    La mayor de las hermanas Olmeda se detuvo y se giró. A pesar de los veinte pasos aproximados que los separaban, Isaak y ella se quedaron mirándose fijamente a los ojos. En ese momento, las luces y el sonido de advertencia del cruce de ferrocarril se activaron. Las barreras que daban el alto a los vehículos bajaron.


    –¡Lo siento! –se disculpó él.


    –¿¡Qué!?


    –¡Que lo siento! –reiteró el muchacho, esta vez bien alto para superponer su voz al repiqueteo del paso a nivel.


    El tren, como ya habían avisado los dispositivos allí instalados, empezó a pasar. Inexorablemente, aquella mole alargada de metal se interpuso entre los dos jóvenes. Los vagones parecían no dejar de pasar nunca.


    Tan pronto como el tren dejó atrás el paso a nivel y el sonido de advertencia se apagó, Luna contestó:


    –¡Yo también!


    Isaak respiró aliviado. Quiso aproximarse a su lejana interlocutora, pero un gesto de ella con la mano en alto lo detuvo.


    –Quedamos a las siete. En el Margaret Pace Park.


    El muchacho arqueó las cejas y pronunció:


    –La primera vez que quedamos en ese sitio fue para dejarme. La segunda ni apareciste. ¿Qué va a ser ahora?


    –Dicen que a la tercera va la vencida. –Con un guiño de ojo, Luna se dio la vuelta y se alejó.
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    Isaak aguardaba sentado en el malecón del Margaret Pace Park abrigado por el sonido del choque de las olas en la orilla, que, debido al retroceso, provocaban la inevitable corriente marina de vuelta al mar. En un momento dado, echó un vistazo a la hora en su teléfono: eran las siete y cuarto de la tarde. Volvió a mirar al frente y contempló cómo el Sol empezaba a ocultarse tras la línea del horizonte, allá donde el mar y el cielo se fusionaban.


    –Esta vez llego yo tarde.


    El muchacho levantó la mirada de la laguna tropical y buscó la procedencia de la voz. En cuanto vio a Luna a apenas cinco pasos de él, contestó:


    –Seguro que ha sido por una buena causa


    –Desde luego –explicó ella–. Estuve salvando a las ballenas.


    –¿Y te pidieron autógrafos?


    –No te puedes imaginar. Es más, me fui a tomar unas cañas con los de Greenpeace.


    –¡Caramba! ¿Y beben mucho?


    –Como auténticos cosacos.


    –Si quieres podemos seguir la fiesta en otra parte.


    –Creo que necesito aliviar la resaca. Ha sido un verano movidito.


    Isaak dio un par de palmadas a las rocas que estaban justo a su lado, instando a Luna a tomar asiento junto a él. Una vez sentada ella, y bajo el amparo de la bahía Vizcaína, el muchacho sacó una caja de un palmo de largo que tenía escondida en el costado opuesto al que estaba su acompañante y se la entregó.


    –¿Qué es esto? –se extrañó Luna al tiempo que extraía un smartphone del interior de dicha caja.


    –Un móvil.


    –Ya, ya sé que es un móvil. ¿Para qué?


    –Para que te pongas al día.


    –Créeme, esta no es la forma para ello.


    –Ah, ¿no? ¿Y cuál es?


    –Me ha costado entenderlo, pero no va a pasar ni un día más sin que lo ponga en práctica. De momento, me cambio de residencia.


    –¿Con tu familia?


    –Me temo que no.


    –Pero…


    –Seguiré en Miami, si es lo que te preocupa. Me gusta esta ciudad, quiero formarme aquí, pero debo aprender a volar libre.


    El muchacho agachó la mirada y tomó aire (claramente, estaba digiriendo la información y poniendo en orden sus ideas).


    –Tranquilo –pronunció ella–, volar libre no significa que no pueda volar con alguien a mi lado.


    Enseguida Isaak volvió a prestar toda su atención a Luna. Tras asentir con la cabeza. y después de mirar profundamente a los ojos de la joven de pelo azul a la que amaba, la besó.
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